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Nota a la presente edición 


Este libro es el resultado de una iniciativa conjunta de la 
Editorial Último Recurso con la Cátedra de Historia de Asia 
y África II de la carrera de Historia de la Universidad Nacio- 
nal de Rosario con la cual, desde aquella primera edición de 
“Vietnam, la guerra que Estados Unidos perdió", hemos podido 
concretar otras publicaciones que complementan la colección y 
profundizan el proyecto. 

Hace algunos años comenzamos la publicación de materiales 
de formación histórica y política; la idea era y es facilitar el ac- 
ceso de los y las estudiantes”a los materiales de estudio, dándo- 
Jes a éstos un formato que nos resulta importante, el del libro. 

Asimismo, con esta pequeña intervención, buscamos sociali- 
zar aquellos materiales que muchas veces quedan circunscrip- 
tos a los ambient£f académicos o a merced de los intereses lu- 
orativos de las grandes editoriales, Nos anima la intención de 
acercar estos estudios no solamente al ámbito universitario sino 
también al público en general. 


Esperamos con esto aportar al análisis crítico de la historia y” 


ión de que el hacer 
avanzar en el pro- 


de muestra realidad cotidiana con la convi 
colectivo y la discusión política nos permitir 
ceso de transformación social. Quizás resulte grato para todos 
difundir este tipo de publicaciones lo más económica y demo- 
créticamente posible, que es, como dice Juan Gelman, “cl juego 
en que andamos”. 
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Colectivo Edito 


Prólogo 


La historia de la Guerra de Vietnam ha cobrado nuevo inte- 
tés a partir de la invasión de Iraq por parte de EEUU. Por cierto 
que hay grandes diferencias entre los dos casos, pero también 
es cierto que el estudio de la guerra indochina, miserablemente 
perdida por EEUU, puede ayudarnos a comprender que la re- 
sistencia más efectiva es la que se produce en el marco de una 
revolución social, Es en ese sentido que presentamos las traduc- 
ciones al castellano de cuatro artículos que consideramos im- 
portantes para una comprensión del conflicto. 

El primero corresponde a la época colonial, su autor, Harry 
Benda, fue una figura fundante en los estudios de historia social 
1 Sudeste Asiático. Benda residió en su juventud en Indonesia, 
y transcurrió la guerra en un campo de prisioneros japonés. Al 
Ser liberado se trasladó a Australia primero y a EEUU después, 
donde desarrolló lo fundamental de su obra, Si bien no sim- 
patizaba con el marxismo, Benda se opuso decididamente a la 
intervención norteamericana en Vietnam, integrando un influ- 
yente grupo de académicos que emitió reiteradas declaraciones 
en ese sentido, > 

El segundo artículo pertenece a un discípulo de Benda, Da- 
vid Mar. Si bien Marr reivindica la figura de su maestro, en 
tanto pionero en los estudios sociales del área, se define a sí 
mismo como un “parricida”, en tanto considera que Benda, de 
estar vivo, seguramente no aprobaría la orientación de su traba- 
o. David Marr ha producido numerosos estadios sobre Vienam 
enel siglo XX. 

Los dos últimos artículos son mucho más recientes (2004 y 
1999, respectivamente) y sus autores, Joe Allen y Joel Geier, 
los produjeron en el contexto de un creciente ilervencionis- 
mo militar norteamericano. Ambos publican en là Internatio- 
nal Socialist Review, de orientación trotskista, y han producido 
importantes estudios críticos sobre la Guerra de Vietnam y su 
impacto en la sociedad norteamericana, 


Luis César Bow 


Harry Benda 
Movimientos campesinos en el Sudeste Asiático Colonial 


En "Continuity and Change in Southeast Asia”, Yale University 
Southeast Asia Studies, New Haven, 1972, 


La historia -es decir la historia escrita- no ha sido para el 
campesinado, y por razones obvias, Los campesinos pueden 
afectar la historia, pero por regla no lo hacen; si algo es hecho 
poro contra-ellos. Más importante aún para los propósitos del 
oficio de los historiadores, no sólo los campesinos difícilmente 
hacen nunca registro de su suerte, sus superiores raramente se 
han molestado en hacer esto por ellos; side algún modo han re- 
cordado mencionar al campesinado, elo no ha sido tantas veces 
como las que los relegaron al rol de elenco sostén para su propio 
espectáculo. 

La historia del Sudeste Asiático no ha sido una excepción a 
esta regla: la historiografía eurocéntrica no menos que la indí- 
gena ha hablado casi exclusivamente ácerca de los héroes de la 
Gran Tradición. Si los cronistas de corte consagraron sus ener- 
gías a la legitimación de dinastías y al registro de los actos glo- 
riosos de $us patrocinadores, los historiadores coloniales gasta- 
ron las suyas en las hazañas de los constructores de imperios, 
“pacificadores”, y gobernadores generales. Es verdad que los 
historiadores del Sudeste Asiático moderno ocasionalmente, 
para no decir de mala gana, se han referido al campesinado, 
pero usualmente en orden a marcar un punto en un debate ex- 
tenso. Los historiadores “coloniales”, confrontados con el sur- 
gimiento de movimientos nacionalistas modernos, han tendi- 
do a querer decir que el campesinado del Sudeste Asiático era 
básicamente “leal” al régimen extranjero, intocado -quizá in- 
corrupto- por la ruidosa agitación de los asuntos políticos ur- 
banos. Los escritores nacionalistas tanto como las autores pro- 
nacionalistas en el extranjero, por contraste, sostienen la unidad 
de objetivo “nacional” entre intelectuales urbanos y campesi- 
nado. Si los campesinos estaban en conmoción, los primeros 
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pudieron eliminarlos como la excepción a la regla de la pleci- 

dez rural, los segundos pudieron anexarlos, por decirlo asf, a la 

torriente principal de anticolonizlismo y nacionalismo ascen- 

dente, Perq estas interpretaciones sólo són variaciones sobre un 

tema dicotómico que transtórma al rébelds de un historiador en” 
el héroe de otro, sin necesariamente enfrentarse con la natura- 

leza y los.problemas específicos del campesinado, 

La historia agraria del Sudeste asiático moderno no necesa- 
riamente es, como propuso Carlos Marx con respecto a la his- 
toria europea medieval, la verdadera historia “secibta” de la 
región; pero al menos es parte muiy importante de ésta que me- 
rece absolutamente uña atención más estrecha. Tanto las fuen» 
tes como las herramientas para su estudio dejan admisiblemen- 
te una gran tarea a cumplir. Pero no estamos enteramente sin 
evidencia docurefral, en gran parte gracias a las labores de 
los administradores coloniales encargados con misiones de in- 
quitir sobre les condiciones campesinas, especialmente n mo. 
mentos de descontento agrario. Ba cuarto a las herramientas. 
si bien todavía subdesarwolladas, ellas existen. Pare comenzar, 
tenemos algunos estudios recientes y altamente sugestiv 
movimientos campesinos en la Europa modema y medieval. 
Si bien por supuesto no son “transferibles”, pueden y de hecho 
sugieren modos y técnicas significativas de abordaje. Segundo, 
no dejemos de examinar el hecho de qie algunos sociólogos y 
Antropólogos sobresalientes han estado por décadas remiendo 
amplios materiales y logrando conocimientos valiosos dentro 
de la vida campesina y los movimientos campesinos en muchas 
partes del mundo.? Con deliverada selectividad, la historia so- 


Ver por ej; Norman Cohn, Zn Pursuit of the mileniwm. Lords, 
1962; E.) Hobsbawn, Primitivo Rebels, Manchester, 1959; y Vit- 
torio Larternari, The Religions of the Oppressed: A Study of Mod: 
em Messianic Cults. New York, 1963; también Sylvia L. Thrapp 
led) Millenial Dreamsin Action: Essays in Comparative Study. La. 
Haya, 1962. Para una contribución concerniente a Indonesie ver: 
Sartono Kariodirdjo, Tjaiatan tentang segi-segi messianistis dalam 
sedjarah Indonesia, Jakarta, 1939. 
2 Aquí la bibliografía es verdaderamente abrumadora y sólo pueden 
Ser citados unos pocos títulos. Uno de los clásicos de la antropologi 
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cial puedo y debe aprender de ellos; puode lamentar que tanta 
de su atención haya sido dirigida sobre sociedades pequeñas, 
aisladas, frecuentemente realmente iletradas, más bien que s0- 
bre los grupos étnicos principales que son parte de culturas al- 
tamente desarrolladas; puede objetarse que en sus esfuerzos por 
comprender la morfología y los mecanismos sociales de la vida 
campesina contemporánea los antropólogos han prestado esca- 
sa atención a su desarrollo histórico. Pero estas y otras reservas 
deben venir luego, no antes, de que el historiador haya tratado 
de enriquecer su habilidad en el tratar con el campesinado, la 
abrumadora, y hasta aquí sin-historia, mayoría de los asiáticos 
del sudeste. i 
No necesariamente el estudio de los movimientos campesi- 
nos viere mucha luz sobre,el campesinado bajo condiciones 
“normales”. Cási por definición, los campesinos que se rebelë- 
Ton se han movido fuera de; o han intentado moverse fuera de, 
las condiciones “normales”, e incluso la encuesta ex post fac- 
so más cuidadosasobre las causas subyacentes al descontento 
campesino puede distorsionar el orden de cosas preexistente, En 
otras palabras, no tenemos modos de reconstruir la “hormali- 
äad" rural, ciertamente no en tiempos premodernos. Este esta- 
do de cosas tiene sus peligros de los que debemos guardamos 
noes el de suponer ex hipotesi una Arcadia rural en una aeia 


S supaesio, Roben Real, Pesas Socie and Falura, ir 
Preso como The litle comuni and padsan socie and Cubre, 
Chicago, 1960. De interés más especifico para este trabajo son los 
estudios tales como el de Georges Balandier, Messianismes et na- 
¿lonalismes en Afrique Noir. Cahiers Intemationsux de Sociologie 
XIV, 1953; ALF, Kcbben, Projeichi bewegingen als uiting sen 
ociąnlprotesi. Sociologisch Jaarboek XII, 1959; E. Michael Men- 
eison, A Messianic Buddhist Association in Upper Burma. Bul- 
Jetin of the School of Oricatal and African Studies XXIV, 1961; 
Justus M. van der Kroef, Javanese Messianic Expectations, Com- 
‘parative Stodies in Sociey and History L 1959, The Messink in In- 
donesia and Melanesia. Scientific Monthly LXXV, 1952, y Messi- 
anic Movements in the Celebes, Sumatra and Borneo. en Thrupp, 
op. cit Peten Worsley, The Zrumpet Shall Sed: A Study of “Car 
30" Culsin Melanesia, Londres, 195. 
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aurea el otro, el de asumir, sobre bases igualmente 


los movimientos campesinos fueron primariamente, si no ex. 


Clusivamente, un fenómeno moderno, ur 
» un reflejo condici 
al impacto del dominio colonial, de Ha 


Como bien sabemos por la historia europea, los movimion- 


los campesinos, pelearon sus guerras con levas campesi 
Como las clases dominantes en todas partes, impusieron penal, 
dades sobre aquellos inaptos para escapar a las cargas de la vi 
Organizada Déjennos igualmente svi 
trampas del “despotismo oriental” y de romant man 
Pectivo como punto de arranque para el análisis histórico. No 
@s en abaoluto improbable que scan seguros, lo registros esor 
tos aprovechables del pasado, ellos revelarán campesinos “mo. 
Viéadose contra sus señores, o -y quizá más frecuentemente 
dada la abundancia de espacio- literalmente moviéndose jos 
de su poder. Desafortunadamente, tales registros sólo existes, y 
an entonces esporádicamente y frecuentemente ea forma muy 
poco confiable, para el periodo colonial moderno. Podemos o 
tener que satisfacernos con vistazos insuficientes que los ma. 
torialos confiables pueden proveer para un lapso relativamente 
muy corto dela historia de algunos países del Sudeste Asiátes, 
El registro ex4 lejos de ser completo ni mucho menos siernpre 
confiable; por eso mismo, mucho de él wodavía espera anális 
En cualquier caso, el hecho de que ninguno de tales materiales 


3 Td tcs muy largo de Tet, Per para 
Inicia a Y cn Du 
asados up at ar a M 
Furnivall fuc culpable de esta clase de romanticismo Tetrospecti- 
vee leed e a 
Vi mid me ri etc qu 
Pelis Oberon 


haya sido (hasta ahora) encontrado concerniente a movimientos 
campesinos en Tailandia no significa necesariamente que nin- 
guno ocurriera, sino más bien que nadie vio conveniente repor- 
tarlos, o hacer disponibles al público tales reportes hasta donde 
existen, Verdaderamente, no es de ningún modo improbable que 
con la defunción de los burócratas coloniales -nuestras princi- 
pales fuentes de información del pasado reciente- una conspi- 
ración oficial de silencio pudo venir a cubrir al campesinado de 
la curiosidad de los historiadores (y los trabajadores de campo). 
Esto sería una muy lamentable derivación de la independencia 
nacional, al mismo tiempo cuando la politización progresiva del 
campesinado del Sudeste Asiático esté acelerando sin duda el 
paso (sí algo más) de la vida rural. 
El segundo peligro interpretativo, aquel de ver el descontento 
cimp primaria o aun exclusivamente como una respuesta 
“al dominio colonial occidental, está estrechamente conectado ` 
ál problema hasta aquí discutido; una vez más, la historiografía 
sacionalista corriente puede confirmarlo y profundizarlo: La 
tendencia a igualar a los movimientos campesinos con los mo- 
—virieitos nacionalistas es tarrprevaleciente como fácilmente 
licable: aquellos que escriben la historia nacional se aferra- 
rán a cualquier signo de protesta antigubernamental en tiempos 
coloniales para establecer el ejemplo de la creciente marea de 
"nacionalismo del Sudeste Asiático. Pero puede sugerirse que la 
«cación de as dos categorías de protesta descansa sobre bases 
muy endebles. Que el campesinado se rebeló contra los gobier- 
nos coloniales es, por supuesto, cierto; pero debe repetirse que 
las rebeliones campesinas contra la autoridad eran un aspecto 
_rormal" secular de las tensas relaciones entre la Gran y la Pe- 
Zguena Tradición. Esto no es para negar que las revueltas con- 
tra los amos extranjeros estuvieran frecuentemente vaciadas en 
moldes ideológicos antiextranjeros -especialmente ideológico- 
reiigiosos— 9 que, igualmente importante, la penetráción eco- 


4. Esto es cierto con respecto al único libro que haste Áhora ha inten- 
tado analizarlos movimientos campesinos en todo+l Sudeste Asis- 
tico, Erich Jacoby, Agranfan Unrest in Southeast Asia, Nueva York, 
1948, 


nómica occidental y el contro! político han producido con de- 
masiada frecuencia cambios más o menos profundos, cambios 
que afectaron la situación social del campesinado, y por tanto se 
„convirtieron en un importante factor causal en el “descontento 


~ Podemos proponer dos criterios principales que genérica- 
mente distinguen movi je 


ás movimientos nacionalistas del Sudeste Asiá- 
tico pertenecen a la cultura política de las ciudades nfódernas 
“más exactamente quizá de los centros administrativos de Tos 
gobiernos coloniales- los movimientos campesinos ocurren en 
_elhinterland agrario. Muchos casos de descontento registrados 
en tiempos modernos verdaderamente ocurrieron en áreas que 
no habían experimentado la penetración económica occidental, 
pero en distritos que parecen haber sido tradicionalmente pro- 
pensos a las rebeliones campesinas, sus registros en este aspec- 
tose remontan usualmente a antes del dominio colonial. Si bien 
los líderes nacionalistas fueron rápidos a veces para alegar ex 
post facto ascendencia sobre los movimientos campesinos, no 
los han organizado realmente, los líderes urbanos eran general- 
mente ignorantes de su inminencia y fueron tan sorprendidos 
por su desarrollo efectivo como los administradores europeos. 
Esta distancia espacial refleja la mucho más importante dis- 
tancia social, ideológica y organizativa, separando a la Gran 
Tradición modernizada, frecuentemente occidentalizada, pro- 
pia de los intelectuales de la ciudad capital colonial; de la aun 
predominantemente tradicional, en muchos casos religiosa, van- 
guardia que vive en medio de la Pequeña Tradición del Sudeste 
Asiático rural. La dicotomía no está, por supuesto, limitada al 
Sudeste Asiático. Los intelectuales, en la mayoría de las cultu- 
ras, permanecen apartados del campesinado, y si algo fortale- 
a occidentalización colonial fue ese alejamiento, desde que 

Ja intelectualidad nativa derivó mucho de su estructura intelec- 
tual y política de una cultura extranjera. El punto a ser subraya- 


5 Un buen caso de este tipo ès la rebelión de Saya San en la Birmania. 
colonial, tratada más adelante en este texto. 
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do no es el frecuentemente repetido y remarcado “desarı 
y "alienación" del intelectual no-occidental con respecto a su 
propia cultura,” sino más bien que en tiempos coloniales él ha- 
bía aprendido a expresar su programa político en un marco de 
referencia esencialmente occidental y que la lógica de la super- 
estructura colonial lo forzó a modelar sus organizaciones politi- 
cas igualmente en moldes esencialmente occidentales y moder- 

10s? Con seguridad, la dicotomía entre intelectual y campesino 
puede ser exagerada. El intelectual individual pudo atravesar 


te en el Sudeste 
amenazó ocurrir (como por ejemplo con Sukarno), los gobier- 
nos coloniales tomaron precauciones contra el verdadero cierre 
de la brecha. 

En sus formas más pronunciadas y típicas, entonces, los 
_movimientos nacionalistas 'difirieron de aquellos que surgieron. 
“entre el campesinado £n que los primeros eran centralmente ur- 
banos, racionalmente organizados, 
demos denominar un programa de ncción “mejorativa" especi- 
“fico, en tanto que los últimos cran centralmente rurales, más o 

ficos u. 
‘nacionalismo del Sudeste Asiático era esencial- 
; el anticolonílismo era sólo un 


teenie usaran apelaciones y elementos ideológicos tradiciona- 
les en su nacionalismo;* y que por esa razón el nacionalismo ca- 


6 Ver Edward Shils, The Culture of the Indian intellectual, The 
Sewanee Review, 1959, donde este problema es tratado muy 
perceptivamente, 


a importancia de los conceptos tradicionales enel nacionalis- 
sio ver Emanuel Srkisyanz, Russland und den Messtanis- 
Orients. Tubinga, 1955. 
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Yera frecuentemente en identificaciones tradicionales poderosas 
culturales y étnicas-, son factores menos significativos para 
nuestros propósitos presentes que aquel de que el objetiva del 
nacionalismo es específico y moderno. Por contraste, la mayo- 
tía de los movimientos campesinos fueron reacciones a mafe-ie 

Social, cuyo objetivo era usualmente la récréación de ii me 

—Zinario estado de tranquilidad pasada primordial. de siagiz so- 

cial? Que. ; movimientos campesinos comenzaran 
ejorstiva, es decir, con démandas por 

la justicias especificas, es menos importante 

Aquí que el hezho de que ellos usualmente pasaran por alto tal 

stapa para desarrollarse dentro de movimientos casi anáigu! 
cos, apareciendo no infrecuentemente en vestimentas milena. 
rías. Igualmente, debemos considerar el hecho de que ellos es. 
taban dirigidos contra domitadores extranjeros, y son hasta Es" 
alcance también anticoloniales, pero menos significativamente 

| que lo que en sus plataformas “holísticas” lamaban a la des. 
trucción del sratus quo a la abolición de todas las cargas de la 

| vida civil, y a la creación del paraíso sobre la 
Como todos los “tipos ideales”, esta dicotomía no debe ser 
llevada demasiado lejos: hasta el movimiento urbano más ra. 
cionalmente organizado en los tiempos EGloniales debe haber 
Contenido una atractiva mixtura de elementos “holísticos”» Jas 
Esperanzas excesivas prestas por largo tiempo sobre la indepen 
dencia, o el esbozo de revolución por la causa de la revolución, 
“son justamente ejemplos de táles ckanentos, Igualmente, aún 
el movimiento campesino más oscuro pudo ocasionalmente te. 
ner matices de un tinte reformista, "mejorativo". Más importan. 
te todavía, si bien el historiador social del Sudeste Asifticacalo. 
nial moderno debe ser consciente de la polaridad bésica entre la 


9, Sobre este punto, ver también aClifTré Geertz, The Integrative Re: 
Volution, en Geertz (ed) Old societies and Mew States Nucva York 
y Londres, 1963, 

10 El “romanticismo de Ia revolución incompleta” se ha convertido en 
no de os principales temas ideológicos de la Indonesia contempo- 
ránea, Ver Hertert Feith, Indonesia's Political Symbols and Their 
Wielders. World Polities, XVI, 1963. 
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intelectualidad urbana y el campesinado rural, no puede diagra- 
rua Jogos e mi de et amics ul lO 
¡ecieron en gran medida separadas, pero 
e A ec 
Tueron frecuentemente planificados, difundiendo el único líder 
carismático urbano su imagen -frecuentemente malgré lui, una 
imagen tradicional- sobre la población rural." Lo que importó 
mn rms que tales acidentes fs el hecho de que de vez en cuan- 
do en la conducción local de los movimientos campesinos en el 
siglo XX todo pasó de elementos tradicionales a más modernos, 
con o sin lazos organizativos previos con centros urbanos, Es 
dentro del armazón de tal continuum cambiante, entonces, que 
serán examinados ahora unos pocos movimientos campesinos 
selectos del Sudeste Asiático colonial moderno. | 
Nuestro primer ejemplo es el así lamado Movimiento Semin, 
centrado en el districo Blóra de Java central Sus comienzos se 
retwotraen a la década de 1880, pero continuó preocupando a 
las autoridades holandesas hasta bien entradas las dos primeras 
décadas del siglo XX. El saminismo constituye un caso clásico 


en Holanda en 1961-62, El movimientoes mencionado más o menos 
1918; Tipto Mengoenkoesoerno, Het Saminisme, Semarang, 1913; 
J.Bijlevelt, De Saminbeweging. Koloniaal Tijdsohiyift XII, 1923. 
Los reportes coloniales anuales (Koloniales Verslagen) publicados 
ei iiem 


de lo que podemos, llamar un movimiento campesino “y 
confinado no sólo espacialmente sino también ideológica: 
a la Java central rural, y abarcando nunca más de unos 3.000 
seguidores" Samin mismo era un campesino ¡letrado predican- 
do lo que parece ser una oscura docitina de Srasis soci 
denaba a sus seguidores purificarse apart 
seriales y del orden social. Ese orden 
samente, ihcluía no sólo al gobierno o 
la jerarquía burocrática indonesi 
en sus variedades más heterodoxas y sincréticas. El no pago 
puestos y la negación de servicios por una parte, y la ig- 
oración y al ceremoñial matrimonial musulmán 
la otra, constituyeron aparentemente los dos principales 
intis" del Saminismo. Éste no tenía una organización propia, 
sólo unos pocos discípulos individuales dispersos por mundo- 
-ocasionalmente incluso en regiones adyacentes. Aun cuando 
los investigadores coloniales trataron arduamente de encontrar 
un programa milenarista específico dentro del movimiento, este 
no tenía ninguno. Samin y sus seguidores (igualmente il 
fueron exiliados de Java en 1907 y 1908, nunca regresaron a su 
hogár; pero, contrariamente a la expectativa basada sobre xpe- 
riencias con los movimientos Ratu-Adil que eran mesiánicos y 
más o menos matizados islámicamente, el saminismo no murió. 
Se reencendió, brevemente, entre 1914 y 1917, y nuevamente, 
varios cabecillas fueron deportados fuera de la isla; después de 
eso reaparecieron esporádicamente a Inicios de la década del 
20. En sus memorias, un funcionario holandés reflexionó sar- 
cásticamente diciendo que el saminismo nunca había constitui- 
do una amenaza real para la sociedad, y que el pánico buirocrá- 
tico había conducido a una severa prevención más que a la justa 
retribución que merecía.” 

En forma bastante interesante, el saminismo continuó atra- 
yendo adherentes aun cuando las actividades del Sarekat Islam 
penetraron en su territori; pero si bien uno puede esperar di- 
sensiones entre los vagamente ami-islámicos saministas y los 
comúnmente musulmanes militantes líderes locales del Sarekat 


l; €l or- 


13 GL. Gonggrij, Brieven van Opheffer. Maastricht, s/ f. 
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slam, nada de tal confrontación aparece en las páginas de los 
reportes oficiales, a pesar de la redodlada vigilancia holandesa 
de ese período" Uno igualmente puede haber esperado que el 
saminismo perdiera cuando se confrontara con un movimien- 
to organizado regionalmente y mucho más moderno. Pero se 
dio maña para mantenerse, y seguir siendo lo que había sido 
desde el mismo principio: un anarquismo de baja temperatura, 
casi dócil, retrocediendo hacia una Java premoderna, preholan- 
desa, preislámica. Verdaderamente, la Java hacia la cual apa- 
rentemente miraba estaba desconectada con la Gran Tradición 
hindo-budista de la isla; más bien giraba en un típico miliew 
campesino, en el dominio de uns variante peculiar de la tradi- 
ción abangan de la Java rural.” Sus esfuerzos fueron dirigidos 
hacia la reintegración regenerativa de la sociedad aldeana pri- 
migenia, sin ver nunca más allá de esa sociedad. 


Nuestro próximo ejemplo, la rebelión de Saya San, ocurrió 
en diciembre de 1930, en el distrito rural de Tharawaddy, de 
Bi Superior, ma región con una reputación regularmen- 


“ie sostenida por malestar campesino, pre-británi- 
ca También fue bastante limitada en tamaño, sus Seguidores 
quizá no totalizaran más de 3.000; y, si bien hasta cierto punto 
fueron afectadas áreas adyacentes, la rebelión misma perma- 
neció bastante localizada. A diferencia del descontento latente 
del saminismo, la rebelión birmana explotó en un clímax bre- 
ve, violento, para colapsar luego de la captura de Saya San por 
los británicos; subsecuentemente fue procesado y ejecutado en 
1931. Hubo otras, más importantes, diferencias, Por una parte, 
Saya San mismo no era de ninguna manera un oscuro iletrado, 
rural como su predecesor javanés. Había estado conectado con 


14 Sobre el Sarekat Islam, ver: van Niel, op. cit. 

15 Ver Cliflord Geertz, The Religion of Java. Glencoe, 1960, 

16 Para un breve tratamiento de la rebelión de Saya San, ver John F. 
Cady, A History of Modern Burma. Ithaca, 1958, y la bibliografía 


allí citada. Una interesante refutación nacionalista a las explicacio- 


nes del gobiemo sobre Jas causas de la rebelión, escrita en 1933, 
‘pero publicada Juego dela independencia, es: Ma Ma Lay, The Real 
Origin and Causes of he Burma Rebellion. impreso en inglés en el 
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el Consejo General de Asociaciones Budistas centralizado en 
Rangún, para el que lov6 a cabo actividades de propaganda a 
mediados de la década del “20, Sin embargo eligió retirarse de 
Ja organización político-religiosa de la ciudad, desapareció y or- 
ganizó clandestinamente su rebelión, sobre líneas tradicionales, 
o modernas. Saya San atacó al dominador extranjero pero no 
Jue tanto como para hablar de un ataque frontal; fue, más bien, 
un desviar, un pasar por alto, un intento cosmulógico de exor 
izar al extranjero recreando la monarquía birmana tradicional 
en un claro de la jungla, completado todo con la parafernalia 
mágico-religiosa de la vieja Birmania. Mientras que Samin ha- 
bfa abjarado del Isiam, Saya San personificó al “morje políti. 
co" de la Birmania badista; pero fue el budismo popular no el 
escriptual, el que proveyó la ideología de la rebelión, una reli 
gión popular en la que, de hocho, él nar más que buda ocupaba 
el lugar central, y que predicaba una cruzada religiosa contra el 
o creyente, completamente a diferencia de la Gran Tradición 
budista.” Aun asf, el evangelio de Saya San pudo ser fácilmen- 
te diseminado, precisamente porque cayó dentro de la religión 
Popular tradicional, pero ambien porque los pongyis sirvieron 
Como lugartenientes-misioneros. En contraste con la resisten- 
cia pasiva de Samin, cl ejército real de la jungla de Saya San 
mató al único europeo que había en su centro rural. Sin embar 
80, ambos tavieron fe en la salvación en la stasis social ~en el 
Caso de Saya San también polífica-+ un retorno al pasado, tema 
prevaleciente en las Pequeñas tradiciones del Sudeste Asiático 
indiamizado, 
Los levantamientos vietnamitas que forman nuestro tercer 
-ejemplo tuvieron lugar en la provincia de Nghe An, en Annam 
te también se EXtendieron hästa Há Tinh, al Sur de 
Nghe Än- casi al mismo tiempo que la revuelta de Saya San, 
pero difirieron muy marcadamente de los dos movimientos ans 
teriormente tratados en lo que hace a Jocelización, tamaño, or. 


17 Sarkisyariz, op. ci., es indispensable para una buena comprensión 
de estos aspectos de la rebelión y de la importancia política del 
budismo birmano en general, 
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ganización y conducción." Nghe An, una región rural densa- 


cone a coa Te pit 
a de revuelta, el valle del río Song Ca, se extiende adya- 

cente a la capitel provincial de Vinh y al pueblo de Benthuy, 

algunes industrias de propiedad francesa; su 
fuerza de trabajo (unos 3.000 hombres) era principalmente re- 

Ciutada entre el campesinado cercano, Así, la distancia espacial 
y social entr lo viejo y lo muevo era considerablemente más 
estrecha en este caso. Desde mediados de 1929 en adelante, los 
esfuerzos organizativos fueron ante todo dirigidos a Tos trabaja- 
dores industriales, y hubo una huelga en una fábrica de fósforos 
que inauguró oleadas de malestar que culminaron en protes- 
tas masivas, demostraciones y tumultos campesinos que, entre 
septiembre y diciembre, abarcaron unas 50.000 personas (o sea. 

del 10% de la población). 

ES més caraene distingue os hechos turbulentos de 
Vicinam de sus contrapartes previamente discutidas es el apa- 
sito organizativo. Aquí hasta un grado adn más alto que en 


e 
pero no han recibido una atención detallada por parte de estudiosos. 
Soviete de Nehe-Tinh de 1930-31 au Vietnam. Hanoi, 1960, Fueron 
tion des AFfaires Politiques etde lë Surété, Cénérale Contributions 
A 
entre muchos trabajos contemporáneos, algunos de ellós de carácier 
Varet, Au pays d'Annams: les dieux quí meurent. Patis, 1932, Para 
ria 
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los levantamientos de, Banten y Minangkaban de 1926-27 en 
Indonesia”- el malestar campesino local fue galvanizado, y 
quizá incluso puesto originalmente cn movimiento, por Jóvenes 
revolucionarios profesionales del Partido Comunista Indochino 
(originalntente “de. Vietnam”) que contaba con un considera- 
ble número de miembros (estimado entre 1.100 y 1700) en las 
dos provincias de Nehe An y Ha Tinh. Entonces, la conduc- 
ción de éstos levantamientos campesinos no estuvo en manos de 
una élite campesina tradicional, sino en las de una intelectua- 
lidad de educación predominantemente francesa, po? su origen 
de clase generalmente mandarinal, “gentry” y burguesa; pero, 
si bien algunos de ellos habían sido entrenados en el exterior 
(principalmente en la academia de Whampoa), la mayoría eran 
nativos de Nghe An, como lo era por supuesto Ho, h 
guien había tomado un rol de líder al crear un partido 
unido y había entrenado él mismo a muchos de los cuadros que 
operaron en Vietnam a inicios de la década del ‘30. Esto pudo 
contar en la elección del distrito como objetivo principal del es- 
fuerzo organizativo comunista, y hasta cierto punto explica por 
qué los líderes comunistas encontraron tan rápido acceso a, y 
aceptación por, trabajadores y campesinado, Es muy probable 
que en ese momento los comunistas no hayan planeado de nin- 
guna manera un ataque frontal sobre el régimen colonial, o aún 
que hayan tenido en vista la desintegración de la autoridad civil 
annamita y la témporaria incapacidad francosa para dominar la 
situación. Cuando esto ocurrió, apresuradamente decretaron la 
creación de soviets de aldea, los que fueron establecidos en 70 
aldeas (de entre 600-700) en las dos provincias de Nghe An y 
Ha Tinh. 

Al parecer, los intentos de Samin y de Saya San de retornar 
al orden primordial estuvieron ausentes en Nghe An —en parte, 
quizá, a causa de una Pequeña Tradición vietnamita enterames- 
te distinta?” Durante las primeras etapas de la revuelta, en par 


19-Sobre-estas insurrecciones indonesias ver: Harry J. Benda, The 
Communist Rebeltions in 1926-1927 in Indonesia. The Pacific His- 
tory Review, XXIV, 1955. 

20 Este aspecto requiere una investigación adicional. 
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ticular, la protesta tanto campesina como urbana estuvo dirigida 
contra injusticias específicas, notoriamente las cargas fiscales, 

Pero, artes de mucho tiempo, el campesinado se movió mu- 

cho más allá de tales demandas económicas específicas, mon- 

16 ataques armados contra las autoridades civiles y los raros 

noveau riche terratenientes vietnamitas que había entre elos, 

Sólo cuando los cuadros comunistas comenzaron a desintegrar- 

se en la ola de represión milita brutal fue que se desarrolló una 

jacquerie en la cual apareció como el objetivo real una destruc- 

ción más holística del starus quo. Pero, infortonadamente, tanto 
los registros de los franceses como los de los comunistas vietna= 
mitas no nos dicen mucho más tanto acerca de los tanales den- 
tro de los cuales los líderes revolucionarios aspiraban a condu- 
cir el descontento campesino, como acerca de las causas por las 
que verdaderamente estaban luchando los'campesinos de Nghe 
An. Todo lo que nosotros podemos ver es que, cualquiera sea 
el fmpem y la dirección original de la revuelta campesina, ésta 
pudo ser y fue manipylada con éxito sorprendente, aunque pa- 
sajero y abortado, por un grupo de élite modemo. 

La divergencia y la superposición de una conducción camps- 
sina y otra moderna aparece más claramente en nuestro úlimo 
ejemplo, la llamada rebelión Sakdal, de mayo de 1935 en Luzón 
central La distancia social y espacial entre lo viejo y lo nue- 
vo fue aún más sorprendente en este aso, especialmente por el 
área del levantamiento que fueron los alrededores de la ciudad 
capital filipina de Manila, involucrando a unos 65.000 campe- 
sinos armados. La revuelta en sí misma duró sólo dos días y 
fue fácilmente dominada; pero había estado varios meses sino 
años en preparación. A diferencia del comunismo viemamita, 
el sakdalismo había llevado una existencia legal como parti- 
do político en el marco de los asuntos públicos filipinos desde. 
1933, y había ganado en la misma época un sorprendente éxito 


21 No ba aparecido impreso ningún estudio monográfico del movi 
miento Sakda, El mejor tratamiento del tema está en dos disert- 
aciones doctorales todavía no publicadas: Roy Stubbs, Philippine 
Radicalism, Berkeley, 1951, y David Sturtevant, Philippine Social 
Structure and its Relation to Agrarian Unrest, Stanford, 1958. 
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electoral en Luzón rural, El líder del lis 
l. sakdalismo, Benigno Ra- 
pei era de educación urbana, había sido. Maestro de Sola y 
pués de eso hizo su carrera en el periodismo y los asumo, 


una temporaria división en los 
Ramos comenzó a construir su 


Organizativamente,y en parte también ideológic 
sakdalismo estaba orientado hacia la ciudad, y participaba ca 
los asantos políticos de la metrópolis, Pero fue más ally de sa 
limites, y cua única colonia del Sudeste Asidtico con sufaga 
universal, comenzó a orientarse hacia el campesinado de Pa 
260. El sakdalisnio pareció atravesar ast Ias es regiones en 1a 


to por Estados Unidos; pero procuró al mismo tempo aiaa 
5u grito de guerra por la independencia inmediata enteras 
Que dieran a tal independencia una significación específica. a 
cial y económica, al nivel de aldea, Frustrado en sus esfuerso 


fuel momento en Japón- eligió incitar a la rebelión atierta en 

distrito rural. Así, con una organización mucho menos her 
m n mo vietnamita, algunos 
líderes filipinos habian igualmente tenido éxito en dar riendas 


tra los poderes establecidos significaba el fi 
EE os fin de los impuestos, 
bio, hoísio, remedio para un order social del que tentan 


Pueden ser adecuadas unas pocas observaciones finales con- 
gernientes ala significación genérica de estos cuatro ejemplo 
de campesinos en movimiento en el Sudeste Asiático colonii 
Hlan sido tratados, es verdad, con mucho esquematismo: fuera 

le los contextos culturales, delas condiciones sociales y econd. 
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micas, y con muy inadecuada atención a sus respectivos esce- 
marios coloniales. Fueron elegidos más o menos arbitrariamente 
para demostrar distintos tipos de localización, orientación ideo- 
lógica, conducción y organización. Cada uno de ellos puede ser 
multiplicado en muchos más y, verdaderamente, hay algunos 
movimientos extremadamente complejos —tales como el Sare- 
kat Islam, por ejemplo- que deben aguardar análisis futoros 
más cuidadosos. 

Por ctra parte, no ha sido hecho ningún intento por descri- 

bir y analizar las causas que subyacen a cada uno de estos mo- 
vimientos; frecuentemente fueron complejos e interconectados, 
pero por momentos es difícil precisaslos en detallo, No fue fun. 
damentada ninguna simple explicación económica para la com- 
prensión del saminismo; éste, además, comenzó casi dos déca- 
das antes de que fuera introducida la Política Ética holandesa, 
consus mukifacéticas interferencias en la vida aldeana, Tanio el 
levantamiento birmano como el vietnamita tuvieron lugar antes 
de que el completo impacto de la depresión mundial golpeara 
la economía exportadora del Sudeste Asiático. La superpobla- 
ción puede haber sido un factor causal en Nghe An, quizá hasta 
cierto punto en Luzón, pero no en los otros dos ejemplos, La 
empresa plentadora europea puede ser asimismo excluida como 
vn factor principal de irritación social: sólo existió en gran es- 
cala en Nghe An, pero allí estuvo en realidad restringida a las 
regiones altas, con una fuerza de trabajo predominantemente 
thai que permaneció totalmente inalectada por las rebeliones 
del vall, 

Las demandas de los gobiernos modernos, usualmente, sub- 
sumidas bajo el título de impuestos crecientes recolectados con 
creciente eficacia; la negación al acceso por parte de las aldeas a 
Jas tierras sobrantes; la Imposición de monopolios guberxamen- 
tales (tales como los odiados monopolios de le sal y el alcohol en 
Vietnan, fueron algunas de las innovaciones específicas y gra- 
vosas contra las que aparentemente se lanzaron los campesinos. 
A estas injusticias genéricas debemos a veces adicionar los ru- 
mores de la lucha de clases, donde quiera aparecieron beneficia- 
rios locales del nuevo orden colonial, tales como los nouveaux 
riches en Nehe An y quizá también los más rapaces caciques en 
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Luzón. Aun cuando no son siempre claras las causas específicas 
de descontento, el campesinado pareció rebelarse básicamente 
¡contra los cambios introducidos desde el exterior. Lo que hoy 
en día es “la revolución de las expectativas crecientes" puede 
en aquel entonces ser denominado más precisamente como una 
revolución de irritaciones crecientes -una vieja protesta contra 
la interferencia exterior, ahora refundida en un nuevo marco co- 
lonial, y par lo tanto frecuentemente extranjero. 

Pero, como fue apuntado antes en este ensayo, esto gignifica 
que la dirección de estos movimientos y levantamientos rurales 
fue esencialmente distinta de aquella de los grandes asuntos po- 
líticos de la ciudad. Por una parte, porque los campesinos que- 
rían restaurar, o recrear, el equilibrio social, por otra, porque 
ellos lo hicieron en un contexto local. Esto es completamente 
claro en el caso de Samin y Saya San, pero requiere algún bre- 
ve comentario en los ejemplos filipino y vietnamita: estos son 
incidentes muy interesantes y complejos, donde extraños han 
asumido el liderazgo sobre el campesinado, y donde la lucha 
Tue aparentemente levada adelante bajo la égida de ideologías 
modernas, de derivación urbana. Desafortunadarente, nuestra 
información tanto sobre los eventos vietnamitas como sobre los 
filipinos no es la adecuada como para mostrarnos cómo estas. 
ideologías fueron traducidas en términos significativos para los 
campesinos rebeldes, La principal pregunta no es solamente 
cómo los comunistas manípularon su marxismo para hacerlo 
compatible con las creencias indígenas contenidas tanto en la 
Gran como en la Pequeña Tradición? Además necesitaríamos 
preguntar qué aspectos específicos de las nuevas doctrinas pue- 
de haber tomado para sus propios propósitos el campesinado 
Vietnamita. Parece muy probable que luchara por sus intereses 
propios, locales, más que por un intrépido nuevo mundo coma- 
nista. En el caso filipino, al menos, conocemos por los interro- 
gatorios a los campesinos rendidos, que “independencia” sig- 
nificaba para ellos el perpetuo paraíso de los campesinos ~la 
abolición de los impuestos, de la cédula, de las deudas, en re- 


22 Sobre esta intrincada cuestión, Sarkisyanz, Russland und der Mes- 
lonismus, provee una gran riqueza de información y análisis. 
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sumen, la liberación de las cargas de la existencia. Una deman- 
da similar -si ese es el término correcto para ella- parece ha- 
ber ocurrido por parte del luteranismo en la Guerra Campesi- 
na Alemana de inicios del siglo XVI, y pueden ser agregados. 
otros ejemplos desde una amplia variedad de culturas en distin- 
1os períodos. i j 
Entonces, es posible sugerir que los movimientos campesinos 
merecen ser estudiados como una categoría especial en la his- 
toria social del Sudeste Asiático. Aún con conducción y organi- 
zación moderna, no necesariamente perdieron su identidad, no 
siendo necesariamente coextensivos con los asuntos políticos 
nacionalistas anticoloniales, Las dos corrientes padieron, oca- 
sionalmente, encontrarse y unirse; pero con igual facilidad pu- 
dieron nuevamente divergir. EL logro de la independencia pudo 
satisfacer progrimáticamente “3 los nacionalistas urbanos sin 
' necesariamente mitigar -y de hecho frecuentemente exasperan- 
do- la revolución de irritaciones crecientes del campesinado. 
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David G. Marr 
La Segunda Guerra Mundial y la Revolución Vietnamita 


En VVAA,, “Southeast Asia Under Japanese Occupation”, Yale 
University Southeast Asia Studies, Monograph Series No. 22, Yale, 1980, 


Introducción 


Los pueblos de Indochina fueron los primeros en el Sudes- 
te Asiático en encontrarse con los militares japoneses, sin cm- 
bargo fueron los últimos en ver al amo colonial occidental en 
un campo de concentración o expulsado. A fines de septiem- 
re de 1940, Japón envió 6.000 soldados a Tonkin para cortar 
la línea de abastecimientos de China Nacionalista que iba des- 
de Haipong a Yunnan, pero encontró oportuno admitir la con- 
tinuación de la administración francesa de Vichy. Este modus 
vivendi continuó después de que las fuerzas Japonesas se espar- 
cieran hacia el resto del Sudeste Asiático en diciembre de 1941, 
Esto se terminó en marzo de 1945, ya que los japoneses tuvieron 
razones para sospechar de las intenciones francesas a medida 
que la contraofensiva aliada se acercó a Indochina. 

AA causa de este arreglo singular, roto sólo cinco meses antes 
del fin de la Guerra del Pacífico, los oficiales japoneses estaban 
mucho menos en contacto con la población local que en cual- 
quier otra parte del Sudeste Asiático. Por esta misma razón los 
grupos vietnamitas, Inosianos o camboyanos que vieron a los 
Japoneses como libertadores de la dominación colonial occi- 
dental fueron decepcionados ruda y repetidamente, En el mejor 
de los casos fue algunas veces posible obtener la protección Ja- 
ponesa con respecto a la Sáreté. En el peor, los japoneses au 
liaron por un tiempo a los franceses destruyendo unidades pre- 
viamente armadas y entrenadas por el Ejército Imperial en la 
China del Sur, 
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Con los colonialistas occidentales y los fascistas Japoneses 
compartiendo la misma cama, no obstantë incómoda, no debe- 
tía sorprendemos que Vietnam haya desarrollado el más efec- 
tivo movimiento guerrillero antiimperialista y pro-aliados del 
Sudeste Asiático. Sin embargo, esta es sólo una parte de la his- 
toria, Por ejemplo, el hecho de que este movimiento guerrillero 
fuera conducido por comunistas y no por nacionalistas no pue- 
de ser explicado simplemente por referencia a eventos ocurridos 
durante Ja guerta. Lo mismo puede decirse de la habilidad de 
Jos líderes comunistas para medir Ia dirección y el grado de los 
eventos de guerra -y para responder de acuerdo a ello. A pesar 
de la precipitación con que terminó la guerra, ellos estaban ca- 
pacitados para mover en el espacio de pocos días lo necesario 
para tomar el poder y para suscitar movilizaciones populares 
para defender a independencianacional. Las unidades inglesas, 
francesas, chinas y americanas que arribaron en septembre es- 
tuvieron frente a un fait accompli. El escenario estaba de este 
modo dispuesto para una compleja confrontación diplomática, 
política y militar -los efectos de la cual todavía se sentían trein- 
ta años más tarde, 

Este ensayo intenta identificar los diversos hilos constituyen- 
tes de la historia vietnamita de los primeros años dela década 
del *40. Tnevitablemente esto implica la evaluación del impacto 
de la Segunda Guerra Mundial sobre Vietnam. En particular, 
uno debe preguntarse acerca de qué clase de eventos en Viet- 
nam durante este período representaron una ruptura con el pa- 
sado; y acerca de en qué grado ellos fueron parte de un tejido 
más extenso iniciado bastante antes de la Guerra. La respuesta 
no está cerca ni es tan simple como muchos expositores qui- 
sieron hacernos creer, 


Cambios económicos y sociales de la Preguerra 


Vietnam fue desmembrado entre 1860 y 1870, luego fue ab- 
sorbido completamente por los franceses en la década de 
Hacia 1897 había sido subyugada toda resistencia armada. 


„antes de la Primera Guerra Mundial eran patentes tres grandes 
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cambios en las vidas de los vietnamitas comunes y corrientes. 
Primero, los franceses tenían capacidad para controlar y para 
someter nunca sotadas por dominadores anteriores. Por esta ra- 
són la atención fue dirigida en menor grado hacia las artes po- 

cas conciliadoras, hacia el entendimiento de las injusticias 
locales, comprometiendo o compartiendo el poder.con los su- 
bordinados. No hubo aquí tampoco ura frontera abierta más 
allá del alcance del sistema, donde las apesadumbradas familias 
pudieran huir. 

En segundo lugar, a través de una política de grandes con- 

ies de tierra a compañías francesas y colaboradores viet- 
mamitas, junto con la introducción de conceptos franceses de 

“propiedad privada y responsabilidad legal individual, el gobier- 
no colonial estimuló cambios fundamentales en las relaciones 

“económicas y sociales de las aldeas. Hay entonces presiones sin 
precedentes hacia la concentración de la riqueza, alienación de 
Ta tierra y crecimiento de una clase de vietnamitas sin terras o 
pobres en ellas. El carácter colectivo de las aldeas vietnamitas 
fue desgastado gradualmente. Los más ricos y los más pobres 
de los miembros de los clanes y familias extendidas se apar- 
taron entre sí. La crisis final de los lazos colectivos ocurrió a 
menudo en aquellas áreas donde los individuos acumularon si- 
ficiente tierra como para despojar a las aldeas enteramente, Ta- 
les terratenientes absentistas, particularmente prevalecientes en 
Vietnam del Sur, controlaron los destinos de miles de poblado- 
“res focales sin haber tenido nunca un encuentro con ellos cara a 
“ara, o, quizá más perturbador, presentándose sólo en los mo- 
“mientos del cobro de la renta o de los préstamos. 

Finalmente, bien puede ser que la transformación más impor- 
tante haya tenido que ver con la penetración de una economía 
monetaria aun en los caseríos más aísladós de Vietnam. Desde 
_ principios de siglo (más temprano en Vietnam del Sur) las tradi- 
“cionales formas de interacción socioeconómica máltiples y per- 
sonates fueron siendo reemplazadas por el único, esencialmente 
impersonal, sistema de intercambio comercial. Los impuestos 
centrales eran el filo cortante en la mayor parte de los casos, 
recaudados sobre los individuos y ño sobre las aldeas comuna- 
Jes como antes. Los franceses demandaron que el impuesto a la 
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tier y el impuesto por cabeza fueran paga a, 

u arroz, ni aun en cobre, zinc o en Pt 
para oras transacciones Frecuentemente òs campesinos lonja 
ue adquirir piastras de plara solamente para este propóut a 
Precios de mercado altos y a prestamistas y terratemea ne I 
blgaciones de corvea podían también ser rendida, 


¡nero 


contante, por aquellos que lo tenían. Los diversos ir i 

o q r505 impuestos ja- 
directos y los monopolios bajo contral gubernamental dela sa] 
y del licor eran más rigprosamente ejecutados que cualquier re- 
<audación comparable de la época precolonial. 


así como 
tarde sobre el caucho. La tributación, Js monopolios y 10% me 
ron inexorablemente contra 
producción tenfa anterior. 


n Esos campesi- 
e eros que “fracasaron” device pare de la mano 
ata esencial para expandir los s 
Eo pandir los sectores mineros y de 
Con el advenimiento de la Gían Depresión los mercados del 
Caucho y del arroz cayeron al suelo. A inicios de 1931 la econo- 
mafa indochina estaba erserias dificultades, los terratenientes 
a Imelieró los pagos de lo créditos bancarios, las compas 
fas se decláracon en quiebra, los colons golpearon a las puer. 
-Arenda'arios vietnamitas, trabajadores agrícolas de plantatio- 
» obreros de minas y fábricas fueron expulsados de sus ocu. 
Paciones, vagando de un lado para otro en busca dele supervi 
encia. Antes de 1936 la economía no comenzó a reciperaro 
Luego, no más de cuatro años más tarde, ia Alemania Nazi ocu. 
PO Francia, las autoridades en Ladochina, simpatizantes de Yi. 
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chy, se subordinaron a los japoneses, y la economía sufrió un 
muevo disloque. 


Cambios intelectuales y políticos de Preguerro 


ertsia que emergió durante la década del '20 hizo 
frente a muchos de los mismos problemas que los tempranos li- 
teratos confucianos, pero en otro contexto económico y social 
y con un bagaje intelectual muy diferente, La gran ventaja y si- 
Inultáncamente la principal debilidad de estos hombres y muje- 
res jóvenes fae que ellos defendieron el entendimiento entre dos 
mundos y trebajaron arduamente para vislumbrar un tercero, La 
información fue adquirida Avidamente desde cualquier fuente, 
en la esperanza de que ella podría ayudar a explicar y resolver 
los dilemas vietnamitas. De particular interés fueron los trastor- 
nos sociales en China, la inquietud de posguerra en Europa, la 
revolución en marcha en Rusia, y la resistencia no-violenta en la 
India. Crecientemente los miembros de la intelligentsia llegaron 
2 convencerse de que no babia barrera divisoria cualitativa tenre 
16 qué esropeos y vietnamitas eran capaces de hacer La vida 
"propia o estaba predeterminada, uno no tiene que comer basu- 
ra para siempre. Era posible unirse con otros para impulsar el 
cambio. El hecho de que la victoria no ocurriría de manera fil- 
“miinante fue asumido por muchos movimientos políticos viet- 
mamitas tempranos. Con todo, la victoria era inevitable, el frato 
de millones de vietnamitas percibiendo sus propios intereses y 
uniéndose contra el enemigo común, exterior y doméstico. 
Tales ideas fueron sólo el principio, ¿Cuál habría de ser la na- 
turaleza de esa victoria? ¿Cómo iba a ser consumada? A través 
die la década del '20 y del "30 un desorientador número de gru- 
pos intelectuales y políticos ofrecieron sus respuestas, General- 
mente hablando, el centro de gravedad cambió de moderado a 
radical, desde una preocupación por el rearme moral hacia une 
fe en que la historia se estaba moviendo en el sentido de Viet- 


Y Pierre rochesx, “Crise economique et sotiste en Indochine franca- 
3e," Revue francaise d'histoire d'outre mer 2323, 1976, pp. 655-5. 
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nam, y que las fuerzas sociales podrían consumar lo que los po- 

deres individuales no pudieron, Esta nueva creencia fue hecha 
vacilar de mala manera por la represión colonial francesa de 
192932, Seqecobró en el período de Frente Popular de 1936- 
33, Tuvo que sufrir de nuevo con las destrucciones japonesas y 
de Vichy de 1940-44, luego estalló hacia adelante como nunca 
antes durant la Revolución de agosto de 1945. A través de to- 
dos estos altibajos, un creciente número de vietnamitas apren- 
dieron a combinar optimismo y paciencia, persuasión ¿moral y 
movilización social, teoría y práctica. La intelligentsia también 
descubrió el orgullo porda cultura vietnamita, 

Casi todas las personalidades vieinamitas importantes para 
el desartolIó histórico durante la Segunda Guerra Mundial t- 
vieron sus combates intelectuales formativos en la década del 
20 y adquirieron una extensa experiencia política en la década 
del '30. Hubo un puñado de Inmirarias más viejas, la más nota- 
ble de ellas es Ho Chi Minh (1890-1969). Y hubo unos cuantos 
recién llegados a la arena política, por ejemplo el místico bu- 
dista Huynh Phu So (1919-1947) o el poeta comunista To Huu 
(nacido en 1920). Sin embargo, si la Segunda Guerra Mundial 
puede ser mencionada por haber influido en el elenco, no ló 
fue por llevar hacia adelante, a ciertos individuos sino más bien 
por empujar a otros hacia las sombras. Esto fue más obvio en 
las largas nóminas de activistas políticos que se consumieron 
durante toda o Ja mayor parte de la guerra en prisiones ten in- 
fames como Con Son, Lao bao y Son La. Pero esto también se 
extendió a gran cantidad de individuos que desde 1939 eligieron 
o fueron compelidos a mantenerse ocultos tanto en el extranjero 
comoen el propio Vietnam. 

Como con los individuos, o in al más 
importante en Vietriam ocurrió bastante antes de la Segunda 
Guerra Mundial, Este incluyó la formación de concejos com 
sultivos coloniales, sociedades educativas apadrinadas por los 
Franceses, y organizaciones de “autoprotección” de mandari- 
es, terratenientes y hombres de negocios vietnamitas. Parcial- 
meme en respuesta a esto, y con la ayuda de miembros de la 
intelligentsia simpatizantes, Jos obreros y campesinos vietna- 
mitas organizaron sociedados de ayuda mutua y sindicatos. La 
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minoría católica recibió un impulso cuando fueron designados 
por primera vez obispos nativos en la década del 30. Las orgë- 
nizaciones badistas crecieron hasta alguna extensión en reay- 
ción a las iniciativas católicas. Y se dio la emergencia de orga- 
nizaciones religiosas enteramente nuevas, la más notoria fue la 
Cao Dai en Viginam del Sur, También hubo una proliferación 
de grupos deportivos, de scowtismo y culturales? 

Para 1940 los vietnamites también habían tenido tres décadas 
de experimentación con partidos políticos modernos. Los pri- 
meros esfuerzos fueron asociaciones clandestinas de fiteratos 
dedicadas a derrocar a los franceses. Estas fueron aplastadas 
“durante la Primera Guerra Mundial y nunca revivieron. Lite- 
ratos individuales se unieron con miembros de la joven intelli- 
gentsia hacia wediados de la década del “20 para formar gran 
Variedad de orgañizaciones nacionalistas radicales y marxistas. 
Mientras tanto, un grupo de terratenientes y comerciantes sud- 
vietnamitas había establecido el moderado Partido Constitucio- 
nalista, modelado en.algún grado sobre el Partido del Congreso 
de la India. Hacia la mitad de la década del '30, sin embargo, 
ellos habían perdido enteramente la iniciativa ante el Partido 
Comunista Indochino (PCI) y los-trotskistas Ambos grupos 
aprovecharon la relajación en la seguridad colonial producida 
durante el periodo del Frente Popular (1936-39) para publicar 
extensamente, convocar a mitines públicos, campañas por elec- 
ciones, organización de, sindicatos y perfecclonamiento en el 
arte de las demostraciones de masas. La cejebración del Prime- 
to de Mayo de 1938 en Hanoi, por ejemplo, ostentó 25.000 par- 
ticipants marchando bajo 25 estandartes de distintos grupos 
ocupacionales y de interés. 


T Alexander Woodside, Cominunity and Resoluuion Modern Viet- 
ram, Bosto: Houghton Mifflin, 1976, pp 65-200. 

3 Megan E Cook, “The Consttutionalist Party of Cochinchina, 1930- 
1942 The years of Decline" M-A. tesis, Monash Univ., 1975, Daniel 
Hévery.Revolutiomaires Vienainiens et pouvoir colonial en In- 
dochine, París: Francois Maspero, 1975 

4 Tren Huy Lie, Van Tao, Nguyen Lyong Bich, Cach Meng Can Dei 
Vier Nam (o o sucesivo CMCD), Vol 7, ancii Van Sa Dia, 1956, 
79.152. 
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Trónicamente la última demostración d 

ación de este tipo fue en Sai- 
ón el día de la Bastille, 14 de julio de 1939. Mientras no se 
Pudo pensar en tales actividades públicas de la izquierda desde 
septiembre de 1939 en adelante, no pocos elementos radicales 
emplearon sus talentos encubiertamente durante la guerra en 
ls organizaciones de masas patrocinadas por los franceses de 
ichy y los japoneses, Y manifiestamente las técnicas políticas 
aprendidas durante el período del Frente Popular tuvieron de 

nuevo alta prioridad en agosto de 1945, 


Percepciones vietnamitas de Japón 


En 1905 a uno de los literatos más talent 
Phan Chu Trínk(1872-1926) le fue pea a 
usa que encabezaba la guerra contra los japoneses se habfa pre- 
sentado en la bahía de Cam Renh. Rápidamente alquiló un bote 
de pesca y zarpó para echar una mirada a los hombres-de-hie 
To de-Ja-guerra. Grandemente impresionado con estos ejem. 


plos de tecnología y poder occidental, Phan Chu Trink debe ha. * 


ber quedado mudo cuando poco más tarde.se enteró 
de aquellos 35 buques habían sido hundidos par lo Japos 
en los estrechos de Tsushíma.* 

Otro eminente literato. vietnamita, Phan Bi a 
1940) sb ca Tona ad ants eq 
lizaran las hođilidades Ruso jeponesas. Su primer objetivo era 
obtener armas para combatir a los franceses. Cuando este in- 
tento faló volvió su atención hacia el analizar los secretos del 
poder japonés, para escribir literatura patrictica, y para ayudar 
A varios cientos de jóvenes vietnamitas a estudiar en. Japón, Un 
miembro de la familia real vietnamita, el príncipe Cuong De 
(1833-1951), fue entasiasmado para dejar Hué y conducido a To. 
kio como pretendiente al trono, Phan Boi Chau fue ayudado en 
todo esto por un pequeño grupo de políticos, oficiales del ejérci- 
19 y aventureros Japoneses, quienes favorecían un empeño pan- 
nacional para expulsar a los colonialistas occidentales de Asia, 


$ Huynh Thuc Khang, Tu Truyen, (Hue: Ank Minh, 1963, pp. 27-28, 
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Infortunedamente, los anticoloniclistas vietnamitas estaban 
motivados para emular a los patriotas japoneses y pare buscar el 
apoyo japonés precisamente en el momento en que Japón mis- 
mo se estaba moviendo hacia la aceptación del credo del impe- 
ríalismo occidental, y lejos de cualquier posibilidad de alian- 
za antiimperialista con los pueblos asiáticos oprimidos. Hacia 
fines de 1909, con presiones por parte de los franceses, Japón 
había expulsado a Phan Boi Chau, o Cuang De y a muchos de 
los estudiantes. Phan Boi Chau se volvió subsecuentemente un 
convencido de que Japón era el más peligroso ensmigo de toda 
Asia, no ya el poder imperialista occidental, Para sobrevivir a 
una inevitable embestida desde Japón los vietnamitas debían te- 
ner éxito en une mueva relación con los franceses, basada en el 
beneficio mutuo más que en la explotación unilateral? Sin em- 
bargo, a lo largo de la década del “20 muchos escritores vict- 
namitas continuaron refiriéndose a Japón como a un ejemplo 
conmovedor de cómo los asiáticos podían evitar la extinción na- 
cional, devenir fuertes, y aún enseñar a los europeos una o dos 
cosas acerca dela “supervivencia a la prueba de fuerza.” 

Desde 1931 se desarrollaron varios cismas entre os intelectua- 
Jes vietnamitas sobre cómo visualizar a Japón. Un número cre- 
ciente de jóvenes izquierdistas, golpeados por la toma de Man- 
churia por os japoneses, impresionados por el análisis europeo 
del fascismo, sostuvieron que los líderes de Tokio reflejaban ese 
vicio, impronosticable, explosivo “último acto” del capitalismo 
internacional. Sin embargo, no fae hasta después de la invasión 
japonesa en gran escala a china en julio de 1937 que los radi- 
cales vietnamitas se dieron cuenta de que ellos también podían 
pronto estar en la línea de fuego." Los miembros del Partido 
Comunista indochino llamaron al gobierno del Frente Popular 
francésa formular una defensa estratégica realista, a estar listos 
para distribuir armas ampliamente y, sobre todo, a, conceder a 


6 David Marr, Vietnamese Anticolonialism, 1883-25, Berkeley: Univ. 
af Califomia Press, 1971), pp. 98-155. i 

7, Phan Boi Chas, Phap Viet De Hue Chinh Kien Thu, 3a. ed, Hanoi: 
“Ta Dan Thu Quan, 1926. 

8 Tau Nhat,Ai Duoc Ai Thua? Hanoi: Dan Chung, 1937. 
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los súbditos un mucho más amplio alcance de libertades demo- 
eráticas de modo que haya algo digno por qué luchar. Cuando 
estas cosas no fueron hechas ellos comenzaron a sospechar que 
la contradigción entre los amos coloniales y los fascistas japo- 
neses era menos fundamental que aquella entre amos coloniales 
y súbditos en Indochina. Fue aparentemente durante 1938 que 
los cuadros del PCI comenzaron a investigar y a diseminar do 
tinas de táctica guerrillera como las que practicaba el Ejército 
Rojo Chino. Y ellos fueron crecientemente impresiengdos por 
la disposición del Partido Comunista Chino a defender políti- 
cas anti-feudales, particularmente la confiscación de las propie- 
dades terratenientes, en interés de construir un frente nacional 
unido para combatir a los Japoneses, Como expresó un escritor: 
“Si Japón se engulle China luego no sólo morirá la burguesía 
china, sino que además uno no puede estar cierto de que la fuer- 
za del régimen obreco-campesino continuará. 

Por contraste, los trotskistas vietnamitas denunciaron cre- 
cientemente la participación del PCI en el Frente Popular fran- 
cés, predicaron abiertamente que los imperialistas franceses y 
los fascistas japoneses podían mieterse en la cama juntos, y ar- 
gumentaron que la mejor estrategia cra la misma practicada por 
los bolcheviques en la Primera Guerra wundial: no-participa- 
ción en ningún lado del conflicto y paciente alimento de una 
revolución proletaria mundial, Para este fin se opusieron rigu- 
rosaimente a cualesquiera imposiciones sobre el pueblo vietna- 
mita en nombre de la klefensa naciona)” especialmente impues- 
tos adicionales o levas de tropas, una posición sostenida por 
muchos peones, pequeños comerciantes, tenderos, oficinistas y 
maestros de escuela primaria, 


9 Van Dinh (Vo Nguyen Giap). Con Duong Chinh, Hanoi: Dan Chung. 
1938, 

10 Nguyen Van Tay, Lam Sao Cho Tau Thong Nhat? Hanot: Dan 
Chunga1938, 

11 Nguyen Duc Thuy. Phuong Phap Khang cua Hong Quen Fau, Ha- 
noi: Dan Chung, 1938, p. 21. 

12 Tia Sang, 13 de mayo de 1939 y 19 de mayo de 1939; Cong Luan, 
30 de mayo de 1939. Poco después el secretario general del PCI 
admitió públicamente que se había gastada demasiado tiempo con 
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Entretanto, desde 1930 los conservadores vietnamitas tenían 
nuevas razones para encontrar méritos en la experiencia japo- 
nesa. Golpeados por las huelgas urbanas y los levantamientos 
rurales, convencidos de que la occidentelización superficial era 
Ta culpable, los conservadores vieron a Japón como el lugar dor- 
de el “espiritu oriental” había sido mantenido todavía si bi 
asimilando una variedad extensa de “formas occidentales”. Lo 
necesario por sobre todo era una nueva afirmación de la armo- 
nfa social y el respeto por la autoridad, En esto los franceses 
no podían concordar más. Una de las iniciativas más originales 
fue traer al joven emperador Bao Dai de vuelta desde Francia 
y ponerlo como un ejemplo moral, como un vietnamita que es- 
“aba “teñido con lo nuevo pera munca clvidaba lo viejo”. Algu- 
nos de los sostenedores de Bao Dai sostuvieron que él poseía la 
restauración potencial como el Emperador japonés Meiji. Si sus 
súbditos se unfan en torno a él, entonces quizá en el espacio de 
treinta anos Vienam podría ser apto para aprovecharse de la 
misma receta Meiji yeer fuerte y pujante.” Con la autori- 
dad permaneciendo firmemente en las manos de los franceses, 
sin embargo, semejante Óptica fue vista por muchos como ab- 
surday el proyecto pronto perdió todo impulso, 

Otra opción conservadora, que de algún modo parecía menos 
ridicula a medida que los japoneses cevinieron más agresivos 
en China, fue sostener al rival de Bao Dai en el tono, el prín- 
cipe Cuong De. Después de haber sido expulsado sin ceremo- 
Sian de Joa as De había vagado por lugares tan 
lejanos como Berlín y Pekín, antes de haber sido autorizado a 
regresar de nuevo a Tokio en 1915. Inuleai Tsuyoshi continuó 
proveyendo de un regular sostén financiero a Cuong De hasta 
su asesinato cuando era primer ministro en 1932. A inicios de 
1939 Cuong De viajó hacia Shangai y formó el Viet Nam Phuc 


aos ie atacando la explotación 

ecto a los japoneses y no lo suficiente atacar 

Tanecsa vigente. Tri Cuonh (Nguyen Van Cu), Th Chi Chich, Sai- 
gón: Dan chung 99 

13 Nguyen Gy, Long Nguyen Vong cua Quoc Dan Viet Nam, Hanoi: 
Imprimerie Moderne, 1933, pp. 11:24; Sach Choi Xuan Nam Quy Dau 
(1933) pp. 5-14. 
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Quoc Dong Minh Roi (Liga por la restauración nacional de Viet 
Nam), compuesto inicialmente por individuos que habían esns- 
diado en Japón décadas antes. Mientras que sus diez o veinte 
Seguidores trabajaban para imprimir propaganda en guor ngn 
(osoritura romanizada) y contrabandearle a Viemam, Cuong De 
ayudó a los japoneses en Taiwan a organizar un equipo de ser 
vicio radial en lengua viemamita.“ La noticia de estas act 
dades llegó pronto a Vietnam. En el Sur, los líderes religiosos 
Cao Dai levantaron la handera de la Liga por la Restauración. 
En el Nore en 1939 algunos terratenientes, funcionarios y es. 
critores formaron el Partido Dai Viet (Más Grande Viemam), 
el cual si bien cra manifiestamente pro-japorés y autoritario no 
tra monárquico" Las autoridades francesas estaban lo bastante 
preocupadas como'para empezar a hostigar a todos estos gru. 
pos, En el PCI la noticia de las actividades de Cuong De habia 
tomado estado público tan temprano com en febrero de 1938, 
€l PCI sostenía que si los japoneses lo trafan de vuelta a Judo: 


china Cuong De sería casi ten “independiente” 
ía independiente” como He » 
Yi en cl Manchukuo,” ii 


7 Japón e Indochine 


Los japoneses probablemente conocíón menos acerca de 
Vietnam en 1900 que 300 años antes, cuando los dos patea l 
varon adelante un exitoso comeñtio y había un centro comercial 
Jeponés en Faifo (Hoi An), 20 kilómetros al sur de la actual Da 
Nang. Durante la Primera Guerra Mundial los japoneses hicie- 
ron un serio esfuerzo para penetrar en los normalmente sestrino 
idos mercados del Sudeste Asiático. En Indochina un joven 
negociante llamado Matsushita Mitsuhiro, que se había inicia- 
do en 1912 con modestas importaciones de alfarería japonesa, 


14 Ting Len, Cuoc Doi Cach Mang Cuong De, S: 
r iong De, Saigón: Ton That Le, 
1957, pp. 35-133. A 


15 Hung Nguyen, Chu Nghia Dan Toe Sini is 
Pung oy thia Dan Toe Sinh Ton, 2 volúmenes, Saigón, 


16 Nguyen Van Taj, Lan Sao cho Tau Thang Mhat?, p. 30. 
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juguetes y objetos de arte, ahora se movía para Introducir una 
mucho más vasta variedad de productos terminados, Después 
del fia de la Guerra, sin embargo, los competidores franceses 
ron que Matsushita no tuviera otra alternativa excepto 1e- 
ducir sus actividades sustancialmente.” 

Los funcionarios japoneses de alto nivel concibieron un de- 
finido interés en Indochina desde 1936, Un resultado fue una 
rápida expansión en la recolección y codificación de informa- 
ción en las áreas geográfica, económica, histórica y cultural. 
Por ejemplo, una descripción general de la Indochina France- 
sa de 1937 contenía 371 páginas, en tanto que la edición revi- 
sada de cuatro años después más del doble con 887 páginas. 
Una bibliografía sobre Indochina publicada en 1940 tenía 41 
páginas.” Mientras tanto, los japoneses en Indochina estaban 
¡cupedos estableciendo contactos no sólo con los administrado- 
res y comerciantes franceses sino también con los empresarios, 
periodistas y líderes religiosos vietnamitas, En 1938 los france- 
ses expulsaron a Matsushita por su ligazón con la jerarquía re- 
ligiosa Cao Dai, que incluía el envío de mensajes de y hacia el 
príncipe Cuong De en Japón. 

El compromiso directo de Tokio en Indochina creció con la 
captura de Cantón por el ejército japonés en 1938 y sus subse- 
cuentes necesidades de cortar los suministros hacia el régimen 
del Kuomintang en el interior. París fus capaz de diferir o ig- 
“orar las demandas japonesas de eliminar el tráfico entre Hai- 
phong y Kunming -hasta que la invasión alemana a Francia de 
mayo de 1940 alteró los cálculos de todo el mundo. El gobier- 
no japonés no sólo vio la derrota francesa en Europa como una. 
oportunidad única para forzar la interrupción del tráfico Hai- 


a con Matsushita Mitsuhiro, Salgón, 2 de junio de 1967- 

i Chosakyoku, Fussurpo Jado-Shina hen, Tokio: 1957 y 
1941. Hacia 1936 había 231 ciudadaros japoneses residentes en In- 
dechina, comparados cor 138 británicos y 94 americanos, 

19 Mantetsu Deiren Tosshokan, Futsutyo ndo Shina Yunker moku- 
roku. Tokio, 1940. 

20 Matsushita fue autorizado a regresar en 1941, y en 1967 estaba i0- 
davía encabezando las operaciones de la Daínan Koshií en Vietnam. 
del Sur. i 
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Phong-Kunming, sino también como una chance para explorar 
el Sur mientras Gran Brotaña y Estados Unidos estaban ocupa. 
dos con Alemania. Intensa actividad diplomática y un rápido 
ataque japonés en el límite Tonkin-China produjeron un acuer- 
do por el Gual la soberanía francesa (de Vichy) continuó siendo 
reconocida a cambio de que a las unidades militares japonesas 
les fuera permitido entrar en la parte norte de la colonia y de 
tuna conipleta renegociación de las relaciones económicas." A 
los pocos mesés Tailandia se movió para retomar varis provin- 
cias cedidas a Francia en 1903-07. En las batallas subsecuentes 
a los tailandeses les fue bien en tierra pero sufrieron reveses en 
el mar y en el aire. El gobierno Japonés entonces intercedió un 
arreglo a favor de Tailandia en enero de 1941,3 

El siguiente golpe internacional con implicaciones directas 
para Indochina fue la Operación Barbarroja, Hitler el 22 de ju- 
nio de 1941 atacó a la Unión Soviética. Alemania no informó a 
Japón de sus planes, a pesar del Pacto Tripartito (Eje) del 27 de 
septiembre de 1940, Después de una considerable confusión en 
el alto nivel fue tomada la decisión de mover unidades de aire, 
mar y tierra hacia Annam y Cochinchina, una clara amenaza 
hacia Singapur y hacia los campos petrolíferos de Borneo y Su- 
matra” Los Estados Unidos junto con los británicos, sus domi. 
nios y las Indias Orientales Holandesas montaron estonces un 
embargo económico contra Japón que llevó directamente hacia 
la guerra. 

Una vez que la Guerra del Pacífico comenzó y los británi- 
cos, holandeses y americanos perdieron todas sus colonias, la 
Indochina Francesa fue el único lugar en el Sudeste Asiático en 
donde los imperialistas blancos podían continuar mostrando su 
21 Ehibits of the International Military Tribunal Far East (en lo suce- 

sivo EMTFE), Eas. 620, 621 y 625, 

22 Jean Decoux, A la barre de LIndachine, París, Librairie Plon, 194, 
PP: 91-147; Andre Gaudel, Elndachine Francaise en face du Japon, 
París: J. Suase, 1947, pp, 59-116. es 

23 Luego del 20 de julio de 1941 la aviación japonesa fue capaz de 
Operar desde bases tan lejos al Sur como Soc Trang y Biero Hoa. 
mientras que los buques de guerra usaron facilidades en Can Ranh 
y Saigón IMTFE, ex. 640. 
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bandera. Japón ocupó Indochina en una categoría política simi- 
lar a la de Tailandia, con cambios en el status quo sujetos hasta 
lo ínfimo a última consulta y en algunos casos a extensa nego- 
ciación. Tokio siempre retuvo una carta triunfadora: la amena- 
za de internar o destruir las unidades militares francesas, pero 
eligió no usarla hasta marzo de 1945. Entretanto, los france- 
ses trataron de hacer lo mejor en una situación muy dificultosa. 
Aislados de la metrópolis excepto por transmisiones radiales, 
persistentemente humillados por los japoneses, incómodamente 
dependientes de la bondad de los colaboradores nativos, ellos 
gastaron mucha de sa energía haciendo su vida en Indochina tan 
normal como era posible. Para 1944 esto era muy dificultoso. A 
inicios de 1945 fue completamente imposible 2% 


Desarrollos económicos de ła época de Guerra 


Como a otras colonias occidentales en Asia la Guerra tra- 
Jo una considerable dislocación económica en Indochina. Fue 
desbaratado para siempre el conveniente equilibrio entre sacar 
materia prima a bajo precio e introducir productos terminados 
de alo precio desde la “madre patria”, En tanto que los japone- 
ses ciertamente trabajaron para desviar las materias primas de 
Indochine hacia sí mismos, sus planes para la exportación de 
bienes manufacturados hacia Indochina sufrieron repetidos re- 
trocesos, particularmente después de 1942; cuando serios défi- 
cits emergieron en Japón mismo.“ En 1944 necesitaron mucho 
de materias primas, pero éstas se apilaron en los almacenes de 


24 INTFE, Exs. 656, 1335 y 1236. Harry Benda y otros, Japanese 

iia tdci in Indonesia, enel Donna No 
Haven: Yale Southeast Asian Studies, 1965, pp. 1725. 

25 Los dilemas psicológicos franceses en época de guerra en Indochi- 
na son discutidos en Paul Mus, Le Viet Nan Chez Lui, Paris Cèntre 


is er te no después. 
vigor en Indochinaca 1941 y 1942, pero aparentemente 
Office of strategic Services, Programs of Japan in Indochina 
(Honolulu: OSS, agosto de 1945). Imercegciones radiales del 26 de 
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Saigón por falta de embarque. En 1944 se combinaron cam- 
bios de cosecha forzados, confiscaciones de arroz, inflación, 
bombardeos aliados y mal tempo, para producir una situación 
Pete desesperada para millones de vietnamitas en 
Una de las primeras cosas que los japoneses hicie 
de asentarse en Vietnam del Norte a ies de 1940 as cont 
los negocios chinos preyiamente activos en el comercio hacía 
Yunnan." Luego presionaron a los franceses en el sentido de 
colocar una parte de las rentas públicas locales para sostener a 
Jas fuerzas japonesas en Indochina, exigencia que llegó a un to. 
¿al de 723 millones de piastras en marzo de 1945. El 6 de mayo 


mes siguiente los japoneses demandaron y-obtuvieron permiso 
para utilizar las facilidades “necesarias para la prosecución de 


una compañía propia y completamente japonesa 
japonesa y tres empresas. 
mixtas franco-japonesas en Indochina, todas enfocadas hasis 


los previamente no lucrativos pero ahora críticos minerales, ta- 
les como el cromo y el fosfato. 

Sila capacidad de Japón en tiempo de guerra para invertir fue 
verdaderamente muy limitada, su apetito para el arroz, ma 
yate y aceites vegetales de Indochina no lo fue, Mitsui Busean 
Kaisha tomó el monopolio del arroz, con cantidades y precios 
fijados en el inicio de cada año. Las exportaciones de arroz al- 
canzaron a 1,02 millones de toneladas en 1943, luego declina- 
on a la mitad en 1944 Generalmente, los japoneses obtuvie- 
zon un precio por debajo de la tarifa del mercado doméstico, 
La inflación durante cade año calendario trabajó para su ma- 
yor beneficio. El escenario fue así montado para una cincha- 
da entre los productores, comprensiblemente renventes a vender 
arroz, a precios arbitrariamente bajos y una perversa coalición 
de exportadores japoneses, administradores franceses y mayo- 
ristas chinos, Algunos terratenientes y campesinos ricos encon- 
traron económicamente razonable expulsar a los arrendatarios 
de sus tierras. Los propietarios más pequeños frecuentemente 
se concentraron sobre cultivos sólo suficientes para sí mismos 
y escongieron de las autoridades su cosecha.” Esencialmente, 
el mismo sistema funcionó para el maíz. En 1943, por ejemplo, 
Tos japoneses compraron 250.000 toneladas a 85 piastras por 10- 
únelada?? La producción indochina de caucho permaneció en o 
por arriba de los niveles de preguerra hasta 1944, Sin embargo, 
como los japoneses sólo podían usar la mitad de él, un stock de 
161.000 toneladas se había acumulado en los almacenes de Sai- 
F ón hacia finales de 1944." El carbón, el zine y el café también 
fueron adquiridos por Japón, en cantidades modestas, Puesto 
que los japoneses despacharon poco a cambio de estas exporta- 


A Eme, $e mayo y 11 de octubre de 1944, ý 
29 Gaudel, L'ndochine Francaise, pp. 199-208; IMTFE, cx. 638 
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30 Bulletin economique de LIndochine, 1944, Hanoi: Gouvernment 
Generale, 1945, p. 139; CMCD-VTIT pp. 69-74. 

31 J. Gauthier’, L'ndochine ou travail dans la paix francais, Paris Ey- 
rolles, 1947, p. 283. 

22 Vu Dinh Hoe, Thanh Nghi 26/545; Nghiem Xuan, Ye, Thanh Mghi 
16/10/83, 

33 Gaudel, L'Indochine Francaise, pp .208-09. 

34 Ibid, pp, 232-32. Forzado a retirarse de Saigón a fines de 1945, el 
Vict Minh decidió no destruir el caucho almacenado. 
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ciones se acumuló un déficit comercial estimado en 300 millo- 
nes de piastras a inicios de 1945. Luego del vaciamiento de la 
administración francesa en marzo de 1945 los japoneses toma- 
ron además 780 millones de piastras de las reservas del Banco. 
de Indochiha.* 

Quizá la práctica japonesa particularmente más destructiva, 
sin embargo, fue la de forzar a los campesinos vietnamitas a 
cambiar algunas de sus tierras arables hacia el cultivo de yute, 
cáñamo, maní y plantas de aceite de ricino. Esto fue especial- 
mente peligroso en Vietnam del Norte y Norte-Ceniral, don- 
de había ya un regular déficit de granos, y donde el margen 
de error para muchas familias campesinas (verdaderamente en 
todas las provincias rurales) era muy estrecho.” Los adminis- 
tradores franceses, comprendiendo las implicancias explosivas 
de esto, trataron con variado grado de éxito de ignorar las ins- 
trucciones japonesas. Esto simplemente impulsó a los japoneses 
a enviar a sus propias tropas y agentes de la Kenpeitai [policía 
política] a través de las aldeas para hacer cumplir esto a latiga- 
zos. No sorprendentemente, un folleto del Viet Minh de junio de 
1944 incluía la exhortación a: "No trasladar un solo kilogramo 
de arroz, no dar un solo maní, no cultivar otra planta de yute 
para los bandidos (fascistas) 

Entretanto, la comunidad francesa de indochina había dedi- 
cado mucho tiempo y dinero a improvisar sustitutos de las im- 
portaciones. La escasez más seria se originó en los productos 
petroleros, algodón en rama, repuestos de máquinas y produc- 
tos químicos. El arroz, el alcohol, el carbón mineral y el car- 
bón de leña pronto fueron usados como reemplazo de la gaso- 
lina. Verdaderamente, la producción de alcohol saltó de 5.000 


35 CMCD-VINL pp. 79-81. 

36 Gaudel, Lindochine Francaise, p22, Cerca de un tercio de esta 
cantidad fue usada por los japoneses después de la rendición del 15 
de agosto. 

37 CMCDAX, p- 86, estima una reducción es Vietas del Norté de 
64,000 Ton. de arroz. con cáscara por cosecha cumplido el cambio 
forzado de cultivos. 

38 CMCD:X, p, 110 


s» - 


nerra a 15.500 toneladas en 1942, Hacia 
peee costante, una escasez de ácido Sulfrico 
Portó la producción de alcohol y eventualmente levé fucta de 
Tas rotas a muchos camiones vietnamitas y a algunos franceses, 
"a ninguno japonés * Diversos aceites vegetales fueron 
Fidos a as estaciones de servicio y usados como lubricanis. 
No fue encontrado reemplazo para el kesosén, lo que signifi 
que mucha población rural se quedara sin iluminación durante 
arte de la guerra. > 
A có, previamente casi excluido de la producción) dol 
en favor de las importaciones francesas, ahora recobró fí ta 
“mente preferencia. Las áreas sembradas aumentaron de 2044 
hectáreas en 1929 a 52.200 en 1944, Esto estaba todavía lejos de 
lo suficiente, sin embargo, para evitar el despido de aproxima 
damente 100.000 trabajadores Textiles. Aquellos labradores pe 
Suadidos por los franceses de cultivar algodón pronto descibid. 
Ton que tenían que vender tanto tallo como semilla teca 
al gobierno a precios fijos. La tela f = 
para la comunidad Francesa, las tropas y los funcionarios de 
Des. Todo excedente fue generalmente vendido en el merca 
mogro a precios exorbitantes En 1944 muchos arrendatarios Y 
trabajadores agrícolas vietnamitas tenían sólo un andrajeso par 
de pantalones cortos y una camisa, en tanio gue m dijes lo 
tonces golpeados 
cuentemente iban desnudos, a pa 
temperatura bajó a 6 grados centígrados 
A pipe o ninguna maquinaria o prescindiendo de repuestos 
en camino desde ultramas, los ingenieros de Indochina trat 


intento de humor retorcido, las. autoridades francesas en un 
la lb pusieron públicamente un coche tirado por un caballo 


sostiene que 300.000 

40 CMCD-VIII, p. 184. PII, 6/14, q ri 

nimena fotron disirivuidos al pueblo pobre en Tonkin pars al 
invierno, Durante ln primavera de 1944 los trabajadores de ona 
Franceses en Saigón bromeaban acerca de que tendrían que cami 
por camisas abiertas y pantalones cortos el wadicional waje de lino 
blanco. PJI, 271544, 

41 Nghiom Xuan Yen, Thanh Nghi, 515145. 
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dl idear subsciuos, Fueron fabricados un número limitado de 
molinos, mezcladoras, pistones y hoja de serra Pue montans 
sn saller rodante, fabricadas varillas de hierro forzado y e 
traído alambre de cobre. Antes de la guerra los neumáticos de 
los vehículos a motor y de las bicicletas eran todos importados, 
a pesar de Ja actividad Joca] del látex, Ahora fac posible produ. 
git 400.000 neumáticos de cicle y recauehutar neumáticos 
le automóviles y camiones. Fue encontrado yeso para rom 
Plazas al importado de Egipto, pero le producción de comam 
lo sin embargo permaneció baja, El carbonato de sodio para 
fabricar jabón y el coat de potasio para bs foros fueron 
jeshos localmente, pero mancs en cantidades sufisie 
para satisfacer lademanda. A los europeos Tes fut aniona 
ración semanal de jábón y fósforos (así como de aceie de cn 
gina y az) en tanto que et resto de la población los adquizia 
a precios groseramente inflados o prescindfa de ellos. EI papel, 
mayormente importado en los años de preguerra, fue pto pas 
ra sër producido localmente en cantidades &reciertes hasta due 


Jaavin Ja escasez de producios químicos y de repuestos de 
máquinas? j 


Receta para el desastre 


dina reducir el riesgo de hambre las autoridades francesas 

istiboyeron tarjetas de racionamiento de arroz esablecionis 
precios de mercado oficiales y compraron grandes cantidados 
e comida para revender según la necesidad, A mediados de 
1943 el monto per capita de raión e arroz en es pueblos o 
iudades era de 15 kilogramos, Sin embargo, éste cayó a 12 Kg, 
% fines de 1943 y fue reducido adn a 10 Kg. cuatro meses mos 
tard, Después del coup de foree del 9 de marzo de 1943, ls ja. 
Poneses establecieron una ración de 7 kg por mes, pero incha 
esta santidad era frecuentemente no aprovechable o estaba on 
proceso de descomposición Puesto qus e dlto modio eoe 


% Thanh Nghi, WARS y 26/545; CMCD-VIN, pp. 12153; Gaudet 
L'lndochine. Francaise, pp, 227-28; PI, 15/6, 27/10/43 y 157M4. 


se por lo ménos 12 kg de arroz para mantenerse funcionando, 
esto significa que el pùsblo suplementaba sus dietas de arroz 
son maíz, camotes o frijoles, obteniendo arroz adicional en el 
mercado negro, o cayendo en la inanición. 

En Vietnam del Sur y Sur-Central parece que la mayor parte 
de las familias fuoron capaces de hacer frente a esto. Entre 1939 
y 1945 el costo de la vida en Saigón ascendió en un manejable 
450% Por contraste, en Hanoi el costo de vida ascendió a más 
del 2.000%. Lo peor fue que el pueblo descubrió que el dinero 
«ue tenía 20 necesariamente podía comprar comida. Cumplido 
el cambio compulsorio de cosechas, el maiz, los camotes y los 
frijoles se volvieron cada vezmás escasos. A principios de 1945 
el precio oficial del arroz en Hanoi fue de 0,53 piastras por kg 
casi cinco veces cl precio de cinco años antes. Sin embargo, 
este precio era solo aplicable a 7 kg por persona y por mes, su- 
poniéndolo aprovechable. Esto dejaba al menos 5 kg pera ser 
adquiridos en el mercado negro a arriba de 7 piasiras por kg 
Como un burógrata vietnamita de nivel medio estaba ganando 
sólo 85,5 piastras por mes y un peón sólo 32 piastras, éste exa 
claramente un precio que sólo pocas individuos podían permi- 
tirse, Fue uria situación favorable para la especulación económi- 
a, el hurto, la corrupción y el desastre potencial.% 

“Aun cuando las caresias de tiempos de guerra sirvieron de 
combastible a la inflación en la primera instancia, los france- 
ses hicioron la situación mucho peor por preferir emitir siempre 
grandes cantidades de papel moneda, Esta fue una importante 
palanca que los franceses retuvieron en sus acuerdos con To- 
kio, pagando en muova moneda gran parte dol costo de me 

tenimiento de las tropas japonesas en Indochina. Fue también 
un camino para asegurarse de que los residentes franceses, los 
soldados y funcionarios nativos fueran pagados regularmente. 
Finalmente, si bien no fueron capaces de incrementar los im- 
puestos reales en tan ríguroses circunstancias, los franceses es- 


43 CMCDVIIL pp. 134-86; GMCD-IX, pp68-70, 12723, 162-63: 
Annuaire staristigue de L'Indochine, 1939-1946, Harci: Gouver- 
nement Generale 1946, pp 1-45; Trung bae Chu Nhat, 29/8/43 y 
17145; Thanh Nghi 2/12/44, 


peraron demostrar su soberanía mediante el empleo de alguna 
fracción de la dislocada fuerza de trabajo en continuar y adn ex- 
pandir proyectos de obras públicas, Las facturas fueron pagadas 
en papel moneda nuevo, Como resultado, el monto de moneda 
en circulación pasó de 180 millones de piastras en 1939 a 1.34 
millones hacia el fin de 1944: 

A inigios de 1943 se sumó otro factor nefasto: los submarinos 
americanos torpedearon regularmente a los barcos mercantes 
costeros indochinos y minaron los accesos a muchos puertos. 
Desde fines de 1943 los aviones estadounidenses estacionados 
en Yunnan bombardearon Indochina del Norte, Algunas de las 
primeras instalaciones destruidas fueron las explotaciones de 
cemento de Hiphong. los talleres textiles de Nam Dinh y, las 
minas de carbón de Hon Gai. Desde mediados de 1944, aviones 
de más largo alcance recorrieron el sur de la costa central, des- 
iruyendo caminos y vías férreas. A principios de 1945 grupos 
de tareas arribaron periódicamente a las cercanías de la cos- 
ta y atacaron blancos oportunos a lo largo de toda Indochina. 
Para la población de Vietnam del Norte y Nor-central el más 
serio efecto de estos ataques marítimos y aéreos fue el corte de 
los abastecimientos de arroz del delta del Mekong, En 1944 los 
abastecimientos habían bajado a 66.000 toneladas, comparadas 
con tas 200.000 toneladas normales. 

En 1945 era imposible transportar arroz al norte por mar o 
ferrocarril, Las autoridades francesas ofrecieron a compañías 
camioneras privadas de Salgón 200 piastras por tonelada para 
transportar arroz a Hanoi. Considerando los riesgos implícitos, 
y el hecho de que sólo serían pagados contra entrega, pocos 


camioneros se ofrecieron como voluntarios.** Mientras tanto, + 


para proteger los intereses de los grandes terratenientes de Co- 


34 Gaudel, L'Indochine Francalse, pp. 224-725, En defensa, el au- 
tor señala que esta expansión se puede comparar favorablemente 
con Tailandia, donde el circulante se multiplicó por 17, y con los 
dólares del Shangai Central Reserve Bank, que se multiplicaron por 
19.000. 

45 Bulletin economique de LIndochine. 1944, pp. 228-230. 

46 Thanh Nghi, S/SMS. 
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chinchina, el gobierno construyó silos en el interior del delta 
para almacenar 350.000 toneladas de arroz en adición con las 
200.000 toneladas ya guardadas en Chobon.? Estas facilidades 
és almacenamiento resultaron lejos de lo adecuado, así es que 
miles de toneladas de arroz se pudriezon y eventualmente fue- 
ron quemadas. 

En octubre-noviembre de 1944, en Vietnam del Norte las 
tempestades redujeron la cosecha de otoño en aproximadamen- 
te un millón de toneladas de arroz con cáscara. Durante los pri- 
meros meses de 1945 cientos de miles de personas vagaron por 
los campos de Vietnam del Norte y del Centro o derivaron en las 
ciudades. Estos últimos cevolvieron desesperadamente las basu- 
ras en busca de cáscara de arroz, residuos de frijoles o tubércu- 
los de banana. Se dice que entre uno y dos millones de personas 
murieron en el hambre de 1944-4541 El Viet Minh llamó a los 
ciudadanos a tomar por asalto los graneros del gobierno y los 
terratenientes. Pronto fue ayudado a organizar y dirigir tales 
ataques. En abril etauevo régimen de Tran Trong Kim pidió a 
los japoneses que cesaran de confiscar arroz y eventualmente 
se encontró con cierto éxito. Fueron hechos nuevos esfuerzos 
para transportar arroz desde Cochinchina, pero aparentemente 
tan tarde como el primero de julio de 1945 no había arribado 
ningún envío.* Como convenía a un confuciano conservador, 
“Tran Trong Kim exhortó seriamente a los comerciantes a no es- 
pecular y a los acreedores a no cobrar las deudas, Entre tanto, 
los japoneses usaron las prensas tomadas a los franceses luego 
del 9 de marzo para imprimir de nuevo enormes cantidadés de 
dinero, Los precios continuaron aumentando, indeterminando 
más la credibilidad del régimen de Tran Trong Kim. 


47 Gaudel, Lindochine Francaisé, p 23 
48 CMCD- IX, pp. 82-86. 

49 Trung Bac Chu Nhat, 17765. 

50 CMCD-IX, pp. 62-67. 


Desarrollos políticos de época de Guerra 


Si bien el conflicto y la diferenciación política estaban ya 
bien desarrollados en Vietnam antes de 1940, la Segunda Gue- 
rra Mundial sirvió pare acelerar considereblemente aquel pros 
ceso. Con una gran variedad de extranjeros armados en o cerca 
de Vietnam, se volvió más importante que nunca para los viet 
mamitas tomar una posición. Por esta misma razón, el contacto 
con una fuerza extranjera Y extraña aumentó los riesgos y las 
posibilidades de ser rotulado un traidor. Finalmente, la ética de 
guerta, si bien ciertamente no tan persuasiva como en países 
donde las batallas cran argas y duras, ayudó a empujar el com. 
ponente violento de los políticos más hacia adelante que en nin 
gin tiempo desde 1900 en Vietnam. 

Hablando claramente, la postura politica vietnamita durante 
la Segunda Guerra Mundial pudo asumir una de tres posiciones 
en relación con los actores externos, Pudicron ser partidarios de 
los franceses de Vichy, pro-japoneses o pro-aliados, Dentro de 
la posición general pro-aliada era posible inclinarse en direc 
clones diferentes, hecho que asumió más significación en 1944 
cuando las autoridades de Vichy se esfumazon en Francia y la 
suerte de Jos japoneses sufrió crecientemente en el Pacifico. 

Los administradores franceses en Indochina tenfan un ob- 
Jetivo: mantener su sistema colonial hasta el final de la gue- 
tre, Agudamente conscientes de su vulnerabilidad, los france. 
ses erin más crueles que nunca con respecto a los nativos que 
amenazaban el sistema. Por otra parie, con respecto a los viet- 
namitas que no parecían plantearuna amenaza los franceses es- 
tatan prontos a hacerles concesiones significativas. Hacían esto 
o porque buscaran un progreso respecto a la descolonización, 
ni porque los japoneses propusieran una amenaza directa a su 
soberanía, sino porque elos sabían que la guerra en sf misma 

era disolvente y que ninguna ayuda podía venir desde la ma- 
dis patria. Así, para hacerlas condiciones de colaboración más 
simpáticas, las autoridades sedujeron sustancialmente el pego 
y las asignaciones diferenciales entre empleados de gobiemo 
franceses y no-franceses, Promovieron a más vietnamitas pacia 
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los escalones medio y alto dela administración. * Fueron dados 
Jos primeros pasos para entrenar oficiales militares vietnami- 
tas. Como habia sido el caso dos veces antes en Ja historia colo- 
nial, los funcionarios franceses fueron ihxtruidos para dejar de 
usar pronombres de segunda persona condescendientes cuando 
se dirigieran a sus asociados vietnamitas. Además, el Goberna- 
dor-Oeneral Decoax tomó gusto en atender las ceremonias rea- 
les vaa és Jet ci o Dai Cee da 
le rituales tradicionales, sumando 4 ellos tanta 

liar abra a posible, e incluso trató de enlazar el 
ejemplo del mariscal Petain cone el sabio Confucio. A toc el 
mundo le fue dicho que ahora debía lealtad a la “Nación Indo- 
china", una federación de muchos grupos énicos en la que los 
franceses podían continuar jugando un rol conductor poro me- 
nos exclusivo.” Entre la élite hacia la que estas reformas fueron 
dirigidas la respuesta fue muy favorable. 

No satisfecha con desperar simpatía solamente hacia los 
funcionarios nativos y el personal militar, la administración 
Decoux encaró reformas también hacía otros elementos, Quizá 
la más significativa fue la expansión en tiempos de guerra de 
15 opoanididas abroad 2 lr elec rl 
cuela primaria se incrementaron de 450000 en 1939 370700 
en 1944, Aun cuando todavía sólo abarcó al 14% o menos de la 
población en edad escolar, algo de tal expansión Fue presumi- 
blemente dirigida hacia aqucllas familias cempesinas y peque 
Hoorguéts en mejo pst pan el pa as 

¡aciones en escuelas vecacioneles aumentar re 
T941 y 1944, de 353 estudiantes à 13298 A la Universidad de 
Hanoi, le fue permitido continuar con las mejorás curriculares 
y los incrementos en el cuerpo estudiantil iniciados en 1937, En 
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1944 había 1.109 estudiantes vietnamitas en la Uni 
del Norte, 216 del Centro, y 212 del SurS* En ese año, tembié 
la Asociación de Estudiantes de la Universidad comenzó a pro- 
bar sus lados políticos y no fue disuelta por las autoridades. 
Más sorprendente que la reforma educativa, aunque sea sólo 
a causa de su novedad, fue la política en tiempos de guerra de 
los franceses hacia la juventud y los deportes. Bejo la imagina- 
liva dirección del asistente de Decoux, Maurice Ducoroy, cer- 
ca de 100.000 jóvenes vietnamitas varones y mujeres unidos 
a un*oúmero mucho más pequeño de jóvenes franceses parti- 
ciparon en ejercicios gimnósticos de masas, compejgncias de 
natación, partidos de fútbol, reuniones de scouts y largas excur- 
siones por el campo. Irónicamente, este era un lagar en donde 
los vietnamitas de. pregucrta se interesaban por la darwiniana 
supervivencia social del más fuerte, el criptofascismo de Vichy 
y el código guerrero japonés tendían a interceptarse. Aunque 
fue mayormente un movimiento urbano, los vietnamitas rara- 
les pudieron también más tarde sentir sus efectos, Més de mil 
victnamitas fueron preparados como entrenadores deportivos. 
El pucblo joven fue capacitado paca viajar y para intercambiar 
ideas como nunca antes. El movimiento tomó crecientemente 
ön sesgo patriótico, con visitas grupales a monusertos históri- 
cos, composición de canciones marciales heroicas y promoción 
del concepto de que sólo determinadas mentes y cuerpos sa- 
ludables podrían producir ua Vietnam fuerte e independiente. 
Decoux y Ducoroy aparentemente comprendieron que una piz- 
ca de jactancia pawriácica era un precio pequeño para pagar por 
el derecho de preferencia a Jas iniciativas japonesas y por dis- 
traera los jóvenes vietnamitas de una acción política más direc- 
ta" Desde otra perspectiva, sin embargo, los franceses podían 
ser mencionados por haber provisto a los vietnamitas jóvenes 


34 La matriculación total era de 1.528, siendo franceses la mayoría 
de los otros. "Tableau statistiques de Vensejgnemente en Jodochi- 
ne”, 1945-Archives Nationales de France; Section Outremer (Pa: 

19 NENI. 

35 Manrice Ducoroy, Ma Trahison en Indochine, Paris: Editions Inter- 
nationales, 1949. Prefacio del Almirante Decouz. 
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con alguna valorable experiencia en proselitismo no-violento, 
movilización ea un tiempo en que los golpes, demostraciones o 
levantamientos armados podrían haber sido suicidas, De todos 
modos, desde marzo de 1945 los franceses no tendrían control 
sobre el aprovechamiento de lo que habían puesto ea eses jóve- 
nes mentes y cuerpos. 


Actividades pro-japonesas 


Enel verano de 1940, con París en manos de los alemanes, la 
administración local colonial francesa en alboroto, y las tropas 
Japonesas apostadas en la frontera chino=victnamita, el pueblo 
de Hansi, Saigón y Hue tenía razones para esperas cambios im- 
portantes. Con los japoneses hablando ruidosemente de “Asia 
para los asiáticos”, las advertencias de Phan boi Chau de dos 
décadas ames fueron en gran manera ignoradas y muchos viet- 
namitas pensaron honestamente que los japoneses esteban para 
ayudarlos a obtener la independencia. Volaron rumores de que 
los japoneses habían armado a miles de vietnamitas en China 
del Sur y de planes para el retorno triunfante del príncipe Cuong 
De. En la tarde del 22 de septiembre de 1940, sólo unas horas 
después de que el Gobernador-General Decoux hubo firmado el 
acuerdo permitiendo a las fuerzas japonesas entrar en el Norte 
de Indochina, una unidad del ejército japonés atacó puestos de 
Ja frontera Francesa adyacentes a Lang Sgn e infligió duras ba- 
jas“, En la confusión cientos de soldados colontales vietnamitas 
huyeron hacia las colinas y fueron desarmados por los pueblos 
iribales locales, quienes luego comenzaron a usar los rifles con: 
tra los legionarios franceses y las unidades de artillería que se 
rexiraban tropezando hacía el delta del río Rojo. Entretanto, las 
fuerzas japonesas habían recibido firmes órdenes de terminar 
el combate y de instruir a sus auxiliares de la Liga Vietnamita 


-36 Los complejos eventos de 1940 ei Indochina; particularmente por 
lo que respecta a los intentos y realizaciones politicas japonesas, + 
merecen un artículo aparte. IMTFE, ex. SISA, GISA, 620, 621, 625 
y64, 
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por la Restaurtción, que ascendían a varios miles, para ret 
2 Kwangsi, Una unidad vienamita obedeció, pero ls ona IU 
rada por Tan Trung Lap (1917-40) se movió dentro de la pro. 
vincia de Lang Son e inició ataques a personal e instalaciones 
francesas. Los cuadros locales del PCI, viendo cuán ansiosos 
Estaban los aldeanos de golpear a los franceses, cualesquiera 
fueran as disparidades, se unieron al movimiento y lo amplis. 
ron. hasta incluir el establecimiento de cortes populares, comités 
administrativos y equipos derpropaganda armada. Los traidores 
Fueron ejecutados y la propiedad de los "reaccionarios" confio. 
Sp 4 las víctimas del terror francés. 
fines de septiembre, los oficiales japoneses y france 
Hanoi habían acordado dejar de hao as rencia: os ta 
como los japoneses estipalaron, los franceses comenzaron la 
teocupación militar de la provincia de Lang Son. Fueron parti- 
cularmente brutales en este momento, quizá en compensación 
por la derrota infringida por los japoneses, El grupo de Tran 
Trung Lap, aunque presumiblemente desorientado por la vol. 
tereta de sus patrones japoneses, todavía luchó inflexiblemento 
hasta fines de 1940, Los franceses capturaron y ejecutaron a 
Tran Trung Lap, pero más de mil de sus hombres fueron ca- 
paces de retirarse luchando hacia China Yde dirigirse hacia el 
territorio en poder del Kuomintang. Ellas acompañaron a las 
tropas chinas dentro de Vietnam a fines de agosto de 1945, En- 
tretanto, en octubre de 1940 el Comité Central del PCI había 
ya iniciado el estudio de las lecciones del asunto, el cual pronto 
fue incorporado en la historia del Partido. con el nombre de In- 
surrección de Bac Son. En menos de un año el área fue. ùn asilo. 
Para varias unidades guerrilleras afiliadas al Viet Minp, 2 
Vi prncips Cuong Do, on lugar ce permitiscle retomar a 
ietnam, fue escoltado desde Taiwan de vuelta hacia Tokio. 
Allí fue autorizado a recibir una serie de visitantes desde la 
tierra matal y a alentarlos a prepararse para una eventual “libe. 


57 Le Duc Ton, Bac Son Khoi Ngia, Hanot: Ci 

ds Han. Qui 1946 Dos 
Ad Tn Ca, 

58 CMCD pR IN: Cho Va Jae Army n 
National Salvation, Ithaca: 1974, pp, $198, j 
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ración (japonesa) de las nacionalidades orientales de las cade- 
as impuestas por los países occidentales”. Lo que permanece 
como remarcable es cuántos vietnamitas adhirieron a tal espe- 
rama mucho después de que los japoneses habían demostrado, 
no una vez sino muchas, que necesitaban a los franceses pare 
mantener él orden mientras ellos se concentraban en objetivos 
estratégicos y económicos más amplios. 

Para ser claros, los japoneses que estos vietnamitas encon- 
traron no hablaban con una sola voz o incluso ni siquiera ac- 
Ivatan consistentemente, En tanto que los oficiales japoneses 
de rango eran generalmente circunspectos, en interés de susten- 
tar el acuerdo con los franceses, el personal de más baja escala 
muchas veces daba a los vietnamitas una impresión muy dife- 
rente, La información proselitista en nombre del culto al empe- 
rador, predicaba Asia-para-los-asiáticos y la eliminación de las 
perversas influencias culturales occidentales. Fueron estableci- 
das clases de lengua japonesa al menos en seis ciudades, Eran 
exhibidas películas en éreas rurales y urbanas, Fueron llevadas 
adelante una gran cantidad. de, representaciones culturales, La 
embajada japonesa puso en circulación periódicos tanto en 
ragana como en vietnamita, y subsidió la traducción de libros 
sobre judo, budismo japonés y carácter nacional japonés 42 

La propaganda japonesa ocasionalmente hablaba de na even- 
tual independencia para Vietnam.“ Sobre este punto, muchos 
japoneses en Indochina no hacían un secreto de su simpatía por 
aquellos vistramitas que querían expulsar a los franceses, Al- 
gunos miembros de la Kenpeítal, las oficinas de propaganda y 
la comunidad comerciente japonesa proveyeron de una valio- 
sa asistencia a los grupos pro-japoneses. No obstante, siempre 
que los franceses eran capaces de obtener información concre- 

ta sobre enlaces potencialmente amenazadores rápicamente la 
levaban a la atención de las más altas autoridades japonesas, 


59 Tung Lan, Cuoc Doi, p. 140, A 

650 PII, 19/10, 2610742; 12/4, 21/7, 189, Z12743: 6/1, 9/2, 13/12/94. 

6i Generalmeste se decía que el precio por la independencia era lu 
asistencia vietnamita en derrotar a los anglo-americanos, Ver, por 
ejemplo, P 6/12/43, i 
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particularmente los representantes del Ministerio del Exterior 
ubicados en Saigón, Hanoi y Hue, y el Comando del Área Sur 
situado en Saigón. Si el Gobernador-General Decoux y sus ofi- 
ciales de la Sureté fracasaban en obtener una respuesta satisfac- 
toria frecuehtemente se movían unilateralmente contra el grupo 
projaponés en cuestión. El resultado fue un elaborado juego 
de sombras, con varios elementos pro-japoneses continuando su 
funcionamiento pero completamente incapaces para construir 
nada por sí mismos hasta el punto de que no representaban nin- 
guna amenaza seria al dominio francés, s 

La iglesia Cao Dai, particularmente el cuartel general de la 
sección de la provincia de Tay Ninh, fue probablemente capaz 
de obtener más de sus conexiones con los japoneses que ningu- 
na otra organización vietnamita. Fundada en 1925 en Saigón 
por funcionarios coloniales retirados y terratenientes ricos, la 
religión Cao Dai rápidamente capturó la imaginación de cientos 
de miles de campesinos, arrendatarios y trabajadores agrícolas 
con sus mediums espiritistas, elaborada jerarquía, colorido ri- 
tual y promesas de restaurar la moralidad sobre el corazón y la 
armonía en el universo. Los administradores franceses no es- 
taban seguros de cómo reaccionar, algunos Favorecían a la Cao 
Dai como una alternativa a organizaciones vietnamitas más ra- 
dicales, otros se preocupaban porque no estaba bajo una super- 
visión colonial suficieme, Como resultado, ambas opiniones 
fueron correctas. En Cochinchina, al menos, la Cao Dai verda- 
deramente se convirtió en una alternativa conservadora viable 
ante PCI y los trotskistas. Sin embargo, algunos de los líderes se 
volvieron crecientemente desencantados con las políticas colo- 
niales francesas y crecientemente atraídos hacia los japoneses. 

Para dar una lección a la Cao Dai, tropas francesas irum- 
pieron en el más importante templo Cao Dai en agosto de 1940. 
Un año más tarde el Gobernador-General Decoux creyó nece- 
sario arrestar y deportar a Madagascar al "Papa" Cao Dai, Phn- 
ni Cong Tao, y a otros cinco dignatarios. Como los franceses 
continuaron persiguiendo a otros líderes Cao Dal, los japoneses 


42 Jayne, Werner "The Cao Dai: The politics of a Vietnamese Syncret- 
ieligious Movement" (Corell University, 1976) pp. 1-211. 
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comenzaron a proveerles protección, Pronto un dignatario, Tren 
Quang Vinh (nacido en 1897), fue capaz de moverse hacia ade- 
lante a causa de sus contactos cercanos con la Kenpeitai y con 
hombres de negocios japoneses. En febrero de 1943 fue puesta 
en efecto una firme relación de trabajo, los japóneses se esforza- 
sían para proteger a los líderes Cao Dai, especialmente a ague- 
Jos asociados con Tren Quang Vinh, a cambio de datos regu- 
lares de inteligencia y de la provisión de miles de trabajadores 
Cao Dai para las instalaciones militares japonesas. El eslabén 
inteligencia fue provechoso para seguir la pista a los franceses, 
especialmente a medida que el sentimiento gauilista se extendió 
a mediados de 1944, De igual provecho fueron los trabajadores 
vietnamitas, desde entonces Tren Quang Vinh firmó contratos 
regulares con Jos japoneses, y los funcionarios menores de la 
Cao Dai mantuvieron la disciplina del grupo. En lo que hag) 
a los trabajadores, parecen haber recibido sólo dos abundantes 
comidas por día a cambio de sus penas? 

Por supuesto quetos líderes Cao Dai deseaban más que mera 
protección personal de los japoneses. Sobre todo buscaban en- 
renamiento militar y armas para sus seguidores. Eventualmen- 
te en 1944 fue alcanzado un compromiso por el que a los 3.000 
trabajadores Cao Dai del astillero japonés de Saigón les sería 
dado entrenamiento y tácticas básicas pero no armas dè fuego. 
“Animados por esto, los líderes provinciales Cao Dai procedie- 
ton a enrolar a alrededor de 20.000 jóvenes para el servicio mi- 
litar futuro cuando quiera que la oportunidad sobrevinieraM 

La secta religiosa Hon Hao tuvo una relación similar con los 
japoneses. Concentrada principalmente en las provincias de 
Chan Doc, Long Xuyen y Sa Dec de la Cochinchina occidental, 
el movimiento tenía sus raíces en la centenaria atracción mís- 


53 Ibid, pp. 21234; Tran Quang Vinh, "Lich Su Dao Cao, Dei trong 
tha ky Phu Quoc”, manuscrito que me fue suministrado por el au- 
tor, Saigón, 1967. Es importante notar que los japoneses aparente- 
mente nunca enviaron auxiliares o trabajadores vietnamitas hacia 
otras áreas del Sudeste Atico. 

64 Werner, "The Ceo Dai", pp. 234-240; Philippe Devillers, Histoire 
du Vietnam, Paris, Editions du Sevil, 1952, pp. 94-95. 


fica de las cercanas Siete Montañas (That Sor) Sus orígenes, 
inmediatos, sin embargo se sitúan en la transformación psicolo. 
¿ica de Huynh Phu So, el fraile, frecuentado pronto por el jefe 
¿le la aldea de Hon Hao. Las noticias de sus visiones, profecías 
Y Poderes curativos se extendieron como fuego salvaje en 1939, 
Cuando, en agosto de 1940, predicó la inminente humillación 
dle los franceses por los japoneses, la Sureré puso a Huynh Phu 
So en una guardería psiquiátrica. En 1942 los japoneses libe- 
zaron a Huynh Phu So delos franceses cuando estavo casi por 
ser deportado hacia Laos. De allí en adelante, desde un edificio 
de la Kenpeitai en Saigon Huynh Phu So diseminó profecías de 
Maldición para los no-creyentes y de independencia para Viet, 
zam. Los franceses tenían que contentarse con golpear repetis 
damente alos discpllos cel "monje loco” en el campo,“ Por sy 
Verdadera naturaleza, sin embargo, la Hoa Hao dependía más de 
wn proselitismo difuso y uns experiencia religiosa persona? que 

Ge cualquior jerarquía cleborada según la manera dela Cao Dai 

Esto probablemente hizo e la Hoa Hao más dificil de reprimir 
para los franceses y menos valiosa para los japoneses como una 
fuente de trabajo disciplinado, 

En Tonkin y Annam, cuando los japoneses arribaron no ha- 
bia semejantes movimientos religiosos de masas. Los adheren. 
les a la Liga por la Restauración hablen sido desmoralizados 
y Sispersados luego de la veltereta japonesa de septiembre de 
1940, Esto dejó el campo libre 2 un número de pequeños gra- 
pos políticos conservadores, conocidos colectivamente coma el 
Partido Def Viet (Más Grande Vistas), si bien no tenían en los 
hechos ideología compartida, ni masas de seguidores, ni diees 
ción central. Sin embargo, la administración francesa estaba lo 
uficiontemente inquieta como para ordenar ala Seré perse- 
guir, detener o bien acosar a una cantidad de intelectuales pro. 
Japoneses en la zona. En 1943 la Kenpeitai puso bajo $a o. 
tección + los que estaban todavía en libertad, en elgunos casos 
Enviéndolos tan lejos como a Taiwan, Singapur o Bangkok. Los 
Y“cmamitas implicados vo estaban contentos con esta solución, 
comprendiendo que los quitaban de escena en una coyuntura 


65 AL. Savani, "Notes sure Prit Gino Fot Hao”! Saigén 195, poran 
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i storia de su país, estaban ciertamente más dis- 
prenatal roy coc KA ep 
se 
cinio japonés a 1a Lin pora Restrración renacido y ame 
de eno da TOA Adema de lila ls 
miembro de morimos ote Cao Dal y Roa Hao 
estaban también incluidos, Se extendieron rumores seeren de 
intenciones japonesas de permitir Ja formación de un “gobierno 
provincial» es. No ot Tos fomes se movieron 
decisivamente en el otoño de 1943 para romper a Ja Liga por la 
Restauración y no se encontraron con seria resistensia Japones- 
sa. Cuando el $ de noviembre de 1943 el Primer Ministro Tojo 
convocó a una Asamblea por una Más Grande Asia del Este en 
Teto. concuión por personalidades del Sudeste Asiftico les 
cema al pco Wan Wine de Talaia Jou Le 
de Filipicas yl Dr Ba Maw de Birmania, no hubo mención 
Indochina en general o de Vietnam en particular E 
A fines de 1944, con las relasiones volviéndose cada vez más 
tensas et el embajador Mattemoo y 6l GobemadarGene- 
ral Decoux, hubo oa ráaga de rumores acerea de que lor 
poneses concederían a Vienam su propio dominio. Ngo Din! 
Diem (1900-1963) fue tandteido par las japoneses caes 
i consultas.“ Cuando la crisis inmediata pasó, 
A 
Tiento mares para ls vbajdoses Ca Dal nl Coti 
china y dl reclutamiono de algunos venias on Ten y 
Annam para uå adiestramiento similar. Sólo a inicios de mar- 
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zo de 1945, como veremos, las relaciones franco japonesas se 
hicieron pedazos 


` Actividades pro-aliados 


En el verano de 1939 habfa un razonable monto de apoyo 
vietnamilh hacia Jos esfuerzos chinos, soviéticos, británicos y 
franceses para detener a los japoneses y a los alemanes. Esto 
puede verse no.sólo en las declaraciones del PCI, sinftambién 
en los amplios esfuerzos en asociación con la comunidad china 
local para reunir dinero para ayudar a las víctimas de los ata- 
ques japoneses en Kwangsi y Yunnan. Los vietnamitas comu- 
nes también participaron enérgicamente en la construcción de 
refugios, conira ataques aéreos y procedieron a aprender y obe- 
decer una serie de medidas de defensa pasiva, Al menos 40.000 
soldados viemamitas fueron movilizados y embarcados hacia 
Francia sin incidentes serios? 

Con el advenimiento de la guerra en Europa en septiembre 
de 1939 las autoridades coloniales francesas se movieron rápi- 
damente para encarcelar tantos cuadros del PCI como fuera po- 
sible. En tanto que el pacto nazi-soviético sirvió como pretexto, 
la probabilidad de la ruptura se había incrementado constante- 
mente desde abril de 1938 y la ascensión del gabinete conservi- 
dor de Daladier. Aquello que el gobierno francés quería de los 
vietnamitas no era ni iniciativas populares de guerra ni en con- 
tra dela guerra sino obediencia, disciplina, trabajo y dinero. Por 
lo que hace a la conducción del PCI, parecía haber estado tan 
ocuparla tratando de evadir su arresto que pensó paco y publicó 
menos acerca de la dramática reversión en la política soviética, 
Una declaración del Comité Central de noviembre de 1939 tomó 
la apropiada postura anti-guerca, y aun continuó llamando al 
pueblo a resistir al fascismo" 


70 P. Naville, La guerre du Vietnam, Paris, 1939 p. 131. 
7) CMCDX, p. 8. Después de junio de 1941 el PCI caracterizó al 
pacto nazi-soviético como una táctica temporaria para contrarrestar 
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En noviembre de 1941, la postura anti-guerra del PCI fue 
puesta en dura prueba en Vietnam del Sur. Con las relaciones 
rápidamente deterioradas entre la administración colonial fran- 
cesa y el gobierno de Tailandia, el Gobernador-General Decaux 
ordenó movilizaciones de tropas nativas más amplias. Los sol- 
dados vietnamitas en guarnición en Saigón y el bajo delta del 
Mekong se acercaron s los cuadros del PCI que se las habían 
arreglado pera evadir el arresto y los persuadieron de ayudar a 
organizar un levantamiento general ente unidades que eran en- 
viadas el frente en Caniboya. El comité de ta región Sur del PCI 
durante los 10 meses previos había hecho algunos preparativos 
para mover una insarrección armada pero su decisión de actuar 
en este momento no fue aproba: + por el Comité Central enton- 
ces localizado en Hanoi? 

Habiendo capturado e intefiogado exitosamente aun lider del 
PCI el día antes del levantamiento planeado, los franceses orde- 
varon un toque de queda inmediato, confinaron a un número de 
“unidades militares sospechosas en cuarteles sin armas, cerra- 
ton las escuelas e iniciaron la caza de pretendidos participantes 
a través de Cochinchina. Aun así, el levantamiento fue llevado 
Adelante en ocho provincias e involucró a decenas de miles de 
campesinos, arrendatarios y trabajadores agrícolas ¿sí como su- 
perficielmente a soldados y obreros. Fueron atacados puestos 
policiales y oficinas de distrito, destruidas carreteras, castiga- 
dos los “traidores” locales (phan boi) y formados comités revo- 
Iucionarios. La bandera roja con la estrella amarilla fuc izada 
por primera vez. Los soldados coloniales franceses y ta policía 
fueron casi desesperadamente brutales en sus reacciones, Usan- 
do aviones, unidades blindadas y artillería para destruir com- 
pletamente lay aldeas. Miles de personas fueron muertas y més 
de 8.000 detenidas, Más de cien cuadros del PCT fueron ejecu- 


“ona pretendida conspiración anglo-francese para desviar a Hitler 
de occidente. 
12 Tran Van Giao, Giai Cap, pp. 67-70, CMCD-X, pp. 1721 
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tados y hasta principios de 1945 el Partido no fue capaz de re- 
componerse de nuevo en Vietnam del sur” 

Tanto del levantamiento del Sur como del levantamiento de 
Bac Son, discutido artes, el PCI sacó algunas lecciones impor- 
tantes. Aun cuando más convencido que nunca de que la acción 
armada era necesaria, el PCT aprendió que esto no exa suficiente 
para respondes a las presiones populares o para tratar de tomar 
ventaja de inmediatas oportunidades tácticas. Estas habían de 
tener un extenso período de plancamiento, organización, entre- 
namiento, proselitismo, prueba y reevaluación, El objetivo fue 
el de ser capaz para movilizar masas de pueblo en diversos lu- 
ases (con la esperanza en el país entero) en el momento de la 
propia elección, no en la de otros. Definiendo que el momento 
estratégico obviamente requería un considerable conocimiento 
de lo que estaba pasardo en Indochina, en Asia y en el mundo 
todo. 

En mayo de 1941, el PCI señaló la estrategia que eventual- 
mente lo llevaría a la victoria en agosto de 1945 y a liderar la 
prolongada lucha antiimperialista subsecuente El trabajo clan- 
destino de organización estuvo a cargo del Viet Nam Doc Lap 
Dong Minh (Liga por la Tndependencia de Viemam), o Viet 
Minh ta) como pronto vino a ser llamado, La técnica involn- 
cró astutamente e unidades de élite de propaganda armada y a 
un frente unido representando a todas las clases sociales. Y la 
postura pública consideraba que la guerra exa una feroz denun- 

cia tanto de los colaboradores de Decoux como de los fascistas 
Japoneses. Cinco semanas después de que fue formado el Viet 
Minh, Alemania invadió a la Unión Soviética y fue posible ex- 
presas abierto apoyo para los Aliados. Incluso antes de esto, sin 
embargo, la cooperación Vichy japonesa, la profunda simpatía 
por la resistencia china a la agresión japonesa, y Ja total inca- 
Pocidad para mantener contacto con la Comintern, fueron incli- 
niendo e los líderes del PC] en dirección a los Aliados?" 


73 CMCDX, pp2130; Tren Huy Lieu, Lich Su Tan Muci Nam Chong 
Hanoi: Vico Su Hoc, 1961, pp. 61-63. 
p- 35-62, 


El sealincamiento y la reevaluación estratégica del PCI co. 

incidiron con el retomo de Ho Chi Minh a Vietnam despacs 
de treinta años en el extranjero. Una medida de la importancia 
atribuida a los contactos con los Aliados fue la decisión de Ho 
Chi Minh en 1942, a pesar de obvios compromisos internos, de 
retornar a China y entrevistar al comandante de la Cuarta Zona 
de Guerra del Kuomintang, general Chang Fa-k'uei Infortuna- 
damente, las autoridades chines decidieron encarcelar a Ho Chi 
Minh hasta septiembre de 1943. Incluso artes de Iber, in- 
sistieron en que permaneciera para "observación y conversión 
hasta agosto de 1944, Durante ete poríodo más tardío Ho Chi 
Minh estuvo Jejos de la ociosidad, estudiando la situación im 
ternacional, recibiendo y enviando mensajes verbales al PCI, 
Culivantoslcinos amistosos con os oficiales de la izquierda 
del Knomintang y siguienċo la pista de varios vietnamktas n 
comunistas que esperaban beneficios de cualquier plan chino de 
atacar posiciones japonesas en Indochina (ver más abajo)” Para 
Ho Chi Minh se volvió obvio que las esperanzas de teconoci- 
miento y apoyo de los Aliados se transmitirían a aquellos que 
pudieran proveerse de algo concreto desde dentro de Vietnam. 
no hilando tejidos políticos en Kwangsi. Finalmente convenció 
a Chang FarlCuel de dejarlo partir y recruzó la frontera en sep- 
tembre de 1944, justo a tiempo para vetar un plan del Comi 
Central para montar un levantamiento armado en tres prov 
cias, Convencido de que tanto Alemania como Japón Iban a ser 
derrotados en un futuro no muy distante, Ho Chi Minh pidió 
más tiempo pare prepararse para una oportunidad mucho más 
favorable 
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El Viet Minh no era el único grupo vietnamita en tomar una 
posición anti-Decoux, anti-japonesa y pro-Aliados. Estaba el 
Viet Nam Quoc Dan Dang (Partido Nacionalista de Vietnam), 
o VNQDD, aplastado por los franceses en 1930, pero todavía 
apto una década más tarde para coordinar a unos pocos cien- 
tos de activistas en Yunnan y Kwangsi bajo el patrocinio de los 
comandantes tnlitares locales chinos y del Kuomintang. Al i- 
der de la base de Yunnan del VNQDD, Vu Hong Khanh, le fue 
aparentemente dado el rango de brigadier general en el Ejército 
Chino y ayudóxa entrenar a tailandeses y birmanos taħto como 
a jóvenes vietnamitas para futuras operaciones antijaponesas 
A fines de 1940, como antes se mencionó, varios cientos de 
activistas de la Liga por la Restauración escaparon a la repre- 
sión francesa del levantamiento de Bac Son huyendo hacia el 
territorio dominado por el Kuomintang en Kwangsi occidertal, 

Los mismos grupos, junto con émigrés vietnamitas no afiliados, 
fueron aceptados en un curso de cotrenamiento especial organi 
zado por el general Chang Fa-k'uei a fines de 1941. Esto condu- 
jo hacia el establecimiento en octubre de 1942 de la Viet Nam 
Cach Menh Dong Minh Hoi (Liga Revolucionaria de Vietnam), 
que fue delineada para unificar las actividades antijaponesas 
no comunistas a todo lo largo de la frontera chino-vietnamita. 
A inicios de 1944, sin embargo, era obrio que el Viet Minh po- 
sefa la red de inteligencia más amplia y más segura dentro de 
Vietnam. La cautela ideológica dejó el camino a la conveniencia 
militar y los chinos hicieron que Ho Chi Minh fuera incluido en 
Jas deliberaciones de la Liga Revolucionaria, 

El crecimiento del gaullismo entre ls franceses en Indochi- 
na, inevitable después de la extinción tel gobierno de Vichy en 
julio de 1944, puso al PCI en una posición delicada. Firmemen- 
te comprometido con el bando Aliado desde 1941, estaba recién 
comenzando a cosechar algunos beneficios. Por otra parte, era 
consciente de que los pronunciamientos de los franceses libres 
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en Argel y Brazzaville parecían excluir cualquier idea de auto- 
nomía o autogobiecno para el Vietnam de posguerra. Presumi- 
blemente para probar las intenciones gaulistas, y ciertamente 
para poner su propia posición en evidencia, el PCI en febrero 
de 1944 había llamado públicamente a un frente compuesto por 
franceses libres, unidades militares chinas y pasticipantes en la 
“revolución indochina” que luchara contra los planes japoneses 
de exprimir más a Indochina en'sus esfuerzos de guerra, Sin 
este frente, decía el PCI, estos tres elementos, junto con los pue- 
blos indochinos, serían simplemente “búfalos o caballos para 
los enanos bandidos”? Cuatro meses más tarde un panfleto del 
Viet Minh apuntaba la inconsistencia delos frañiceses libres lu- 
chando para liberarse a sí mismos de los alemanes, pero propo- 
niendo mantener la dominación francesa sobre otros pueblos 
“Nosotros queremos libertad total”, afirmaba el Viet Minh, 
añadiendo que “los poderes Aliados no tienen el derecho de po- 
nor un yugo sobre otros pueblos”. A través de 1944 el PCI fue. 
capaz de comunicarse con los simpatizantes guallistas locales, 
por vía de un grupo clandestino del Partido Comunista Francés 
todavía superviviente en Haroi. En noviembre el PCI pidió que 
los gaullistas usaran sus posiciones dentro de la administración. 
Decoux para tratar de detener las confiscaciones de arroz, obte- 
ner la libertad de los prisioneros políticos y proveer armas para 
el Viet Minh. Los geullistas rechazaron categóricamente la idea 
de traspasar armas, lograron la liberación de 150 prisioneros 
políticos menores en Hanoi y se probarop a sí mismos incapaces 
para prevenir la continuación de las copfiscaciones de arroz" 
Una tercera opción del Viet Minh, por supuesto, fue tratar 
de establecer relaciones íntimas con los americanos. A fines de 
1944 el Viet Minh tenía dos zonas liberadas bien defendidas y 
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uniformemente organizadas en las montañas de Vietnam del 
Norte, junto con una red de activistas clandestinos en muchas 
otras áreas, Su utilidad fue aumentada por una mayor contrao- 
Jensiva japonesa en el Sur de China en el otoño de 1944, y por 
la rápida expansión de la actividad aérea de los Estados Unicos. 
A inicios de 1945 Ho Chi Minh escoltó a un piloto americano 
derribado desde el Norte de Vietnam hasta Kunming, fue capaz 
de encontrar el General Chennault, comandante de lz 14° Fuerza 
Aérea, y de tener éxito en an programa concreto de operacio. 
nes con la OSS. El coup de force japonés de marzo de 1945 
prácticamente erradicó a la red de los Franceses Libres en Indo- 
chiita e hizo al Viet Minh todavía más importante para las ope- 
raciones de los Aliados. En mayo un primer equipo de la OSS 
descendió en paracaídas en el cuartel general del Viet Minh. 
Armas, municiones, radios y medicinas pronto les siguieron,® 
Lo que más contó, sin embargo, fue que el Viet Minh fue capaz. 
de presentar a seguidores y al pueblo vietnamita en general una 
mueva evidencia del apoyo Aliado para su causa, 


El Coup de Force japonés del Qde Marzo de 1945 


A fines de 1944 tanto el Gobernador-Cieneral Decoux como 
los Franceses Libres clandestinos en Indochina estaban sobre 
los cuernos de un agudo dilema. Si continuaban trabajando con 
Jos japoneses hasta el momento de la victoria de los Aliados en 
al Pacifico emtences la situación francesa para el control de pos 
gnerra de Iedockina cra seriamente mida pechi 
los ojos de Jos americanos y de los chinos, Allernatvamente 
si atacaban a los japoneses sin un apoyo masivo desde afuera 
Preferiblemente en la forma de una operación anfibia aliada, no 
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había certidumbre de éxito e incluso había alguna posibilidad 
de que el caos subsiguiente hiciera grave dano a los intereses 
franceses de posguerra en la colonia. Como podía esperarse, 
el Gobemador-General Decoux subrayando los riesgos internos 
argumentó por la colaboración continuada, mieatras que los 
Franceses Libres enfatizaron las implicancias intemacionales 
y argumentaron por la acción milita, Finalmente, coincidieron 
en discrepar e irse por senderos separados. Esto produjo el peor 
resaltado posible, una confusión de propósitos y una tendencia a 
diferir que dejó la iniciativa enteramente en las manos de otros, 
especialmente de los japoneses, 

Mediante intercepciones radiales y agentes encubiertos los 
japoneses estaban mejor informados acerca de las actividades 
gaullistas en indochine que Decoux mismo. El 38° Ejército Ja- 
ponés, viendo las distintas posibilidades de los movimientos 
americanos más allá de las Filipinas de desembarcar en Indo- 
china, no tenía deseos de encontrar fuerzas francesas atacán- 
dolo por atrás en tiempo de crisis. Repetidamente el Comando 
del Área Sur presionó a Tokio sobre este asunto y finalmente, 
a principios de febrero de 1945, los planes secretos elaborados 
fueron aprobados para desarmar a las tropas francesas (y a la 
oficialidad francesa) e internar a la población francesa, tanto 
militar como civil." 

El coup de force del 9 de marzo de 1945 fue exitoso para los 
japoneses climinando la presencia colonial francesa en alredo- 
dor de 48 horas, Esto señaló el comienzo de lo que puede pro- 
plamente Iamarse Revolución en Viemam. Naturalmente esto 
no fue lo que los Japoneses querían o esperaban.“ Sin embargo, 
ellos habían resuelto su problema inmediato con los goullistas 
y no tenfan dificultad en encontrar a vietnamitas ansiosos de 
cooperar con ellos en tratar de mantener el orden local, Desde 
los desembarcos americanos sobre Okinawa del 19 de abril, era 
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aparente que todo el Sur de China y la tierra firme del Sudeste 

Asiático estaba siendo pasada por alto, Para el 38° Ejército esto 
dejaba sólo una potencial ofensiva china, la cual munca se maie- 
rializó, y un lento pero seguro Incremento en los hostigamientos 
por parte de unidades del Viet Minb. 

Durante al menos un año el Viet Minh habfa estado procla- 
mando públicamente la incvitobjlidad de una riña violenta entre 
los franceses y los japoneses en Indochina.* Y no fue entera- 
mente fortuito que el Comité Central del PCI estuviega reunido 
y estudiando ll estrategia futura cuando los japoneses atacaron 
aos franceses, La directiva señalada en la conclusión de esa re- 
unión permanece como uno de los más remarcables documen- 
tos internos preparados en cualquier tiempo por el PCI" Pri- 
mero de todo, el Comité Central valoró el Coup japonés como 
no teniendo chance de conducir hacia la independencia real, 
contrariamente a las esperanzas de muchos vietnamitas, Pre- 
dijo que la población de los pueblos y especialmente de las ciu- 
dades podría tener que pasar a través de un periodo de eufèria 
antes de darse cuenta de lo que los japoneses estaban haciendo. 
Esto significaría que el Viet Minh no enfocara inmediatamen- 
te sus esfuerzos en tomar el poder, una decisión reforzada por 
la falta de preparación en varias unidades y por el sentimiento 
de admiración por los permanentes poderes militares locales 
de los japoneses. En cambio, el énfasis fue dado a la pacien- 
le formación de más “equipos dé propaganda avanzados” para 
introducir la bandera y doctrina del Viet Minb entre el pueblo, 
para vincular la desesperada lucha por comida con objetivos , 
de lucha política, y para persuadir a los Xíderes locales de for- 
mar más organizaciones de jévenes y de defensa propia. Todos 
estos esfuerzos eran para conducir a una insurrección general, 
“por ejemplo cuando el ejército japonés se rinda a los Aliados o 
cuando los Aliados estén decisivamente comprometidos en In- 
dochina." En cualquier caso sería atribuida gran importancia al 
Viet Minh siendo la primera fuerza trabajando con los Aliados, 
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y a los representantes del Viet Minh saludando a las unidades 
aliadas así como ellas entraran en cada aldea. 

Una ola de euforia independentista verdaderamente recorrió 
Vietnam desde marzo hasta mayo de 1945, fue particularmente 
evidente en los pueblos y ciudades, pero llegó también a muchas 
áreas rurales. Había una gran cantidad de discursos patrióticos 
por parte de intelectuales prominentes, conmemoraciones ma- 
sivas para Jos vietnamitas (no comunistas) que se habían sa- 
crificado en la larga lucha anticolonial, y mucha expresión de 
agravios personales contra los Franceses -si era posible burlén- 
dose de ellos directamente o incluso sometiéndolos a ataques 
fisicos? Lo que impresionó más a los vietnamitas ordinarios 
fue cómo el régimen colonial francés -después de 80 años de 
parecer invencible- había sido destrozado en sólo dos días. Los 
grupos pro-japoneses estaban prestos a insinuar que ellos ha- 
bían tenido un rol fundamental en el coup de force, aunque, de 
hecho, los japoneses no habían revelado sus planes hasta el úl- 
timo minuto y habían limitado a las unidades auxiliares vietna- 
mitas a varillas de bambú y cuerdas para atar a los nacionales 
franceses que trataban de fugarse. 

Lo que grupos como la Cao Dai, Hor Hao, Dei Viet y otros 
de la Liga por la Restauración habían hecho era convencer a los 
Japoneses de que estaba en sus intereses. transferir tamto poder 
Tomo fuera posible a sus amigos vietnamitas. Si esto se probaba 
imposible entonces los argumentos tenían que ser fundamenta 
dos para presionar a los japoneses.” Las vietnamitas pro japo- 
neses trabajaron muy duro en el objetivo precedente y lograron 
algunos modestos resultados. Los mandarines pro-franceses de 
Hue fueron reemplazados en abril por un gabinete de doctores, 
abogados y maestros encabezado pos Tran Trong Kim. Este fue 
capaz de moderar las confiscaciones de arroz japonesas, reducir 
los impuestos, introducir la lengua viemamita en la barocracia 
‘civil, desprenderse de la censura, eliminar muchos símbolos del 
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dománio feancés, expandir el entrenamiento paramilitar y ani- 
mar 3 grupos de jóvenes para asumir roles casi policiales, En 
dino persundioron a los japoneses de ceder la administración 
{recta de Hanei, Haiphong y Da Nang, Un día ames de que 
japoneses se rindieren finalmente fue trensferida la jurisdic 
ción sobre Cochinchina tento como la de Annam y Tontin Por 
ra parte, el gabinete do Tran Trong Kitu se encontró impoten. 
te para persuadir sus mentores de concederle cualquier auo. 
ridad en las dress claves de defonsa, seguridad Interna, asun. 
Japoneses imprimieran millones de piastras de papel nuevas o 


convencerlos de usar sus propios camiones para acs 
is opi para acarrear arroz 


china, La Cao Dai, aunque disgustada por la negativa japonas 
A traer de vuelta al principe Cuong De, se probó verdade amen 
te entrenada en obtener armas, acumular pertrechos y desfia, 
por Raigón."' La Thanh Nien Tien Phong (Vanguardia Joven), 
gue se separó del temprano movimiento juvenil sostenido por 
Jos frances, poro quese habia unido ansiosamente eon Ja Gu 
as enormes derstracione de marzo y abril en Saipan 
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shora mostraba signos de estar cayendo en una posición anti. 
ponesa. Incluso los trotskistas se movían de muevo abiertamente 
y empezaron a rejuvenecer sus componertes en Saigón. Los jn- 
Poneses dejaban a los vietnamitas hablar, escribir y demostrar 
bajo la cuidadosa observación de la Kenpeitai. 

En Tonkin las condiciones eran diferentes. Ante todo, el Viet 
Minh tenía todas las intenciones de luchar tanto como de ha- 
blar. Casi a ura semana del coup de force del 9 de marzo ha: 
bfa incrementado los ataques de sus pequeñas unidades sobre 
los japoneses, A diferencia de la situación en Cochinchina los 
japoneses no tenían amplias organizaciones pro-jeponesas con 
lazos en el campo pare asistirles. Incluso si tal grupo hubiera 
existido, las condiciones de hambre en Tonkin le habrían impe- 
dido ser de mucha utilidad. Lo que los japoneses tenían era la 
Guardia Civil (Bao An) despojada de sus oficiales franceses y 
nativos, algunas brigadas de jóvenes locales organizadas por el 
régimen de Tran Trong Kim y una delgada capa de activistas del 
Dei Viet Sin embargo, la Guardia Civil se mostró vulnerable al 
ataque o infiltración del Vict Minh. El Ministro de la Juventud, 
crecientemente disgustado por la inhabilidad de sus pares pare 
obtener Ja independencia de los japoneses o inspirar entusiasmo 
entre el pueblo vietnamita, comenzó a alentar al pueblo joven 
para tomar el destino en sus propias manos.% Por lo que hace al 
Dei Viet, sus miembros todavía podían ser vistos maniobrando 

por las más altas oficinas gubernamentales en pueblos y ciuda- 
des, obviando los ruidos del campo. 

Para inicios de julio de 1945 los japoneses se habían retirado, 
de un número de posiciones expuestas en las colinas de Tonkén 
y Annam. Más que eso, se volvió evidente que mientras los viet- 
namitas no amenazaran sus líneas de comunicación, puestos de 
abastecimiento o bases militares los japoneses estaban prepara- 
dos para dejar a las cuestiones políticas seguir su propio curso, 
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Esto hizo fácil para los cuadros del Viet Minh organizar asaltos 

sobre graneros y prevenir a les autoridades locales de recolec- 
tar arroz o reunir campesinos para obligaciones de corvea. El 
pueblo estat desalentado con los magros logros del régimen de 
Tran Trong Kim, crecientemente inclinado a dar crécito a las 
predicciones del Viet Minh sobre el próximo colapso japonés, 
e impresionado por proposiciones de ayudar al Ejército de Li- 
beración, désce comités revolucionarios de aldea y expropiar la 
propiedad extranjera. La noticia del éxito rural del Vigt Minh 
se extendió hacia ciudades como Hanoi, Haiphong, Nam Dinh 
y Hue. En sólo pocas semanas la imagen pública del Viet Minh 
cambió desde aquella de una banda distante de anticolonialistas 
pobremente equipados combatiendo contra molinos de viento a 
le deun movimiento en toda le nación capaz de obtener y defen- 
der una verdadera independencio para Vietnam." Ninguna de 
las dos imágenes era correcta, tan tarde como en mayo de 1945 
el Viet Minh estaba realmente gobernando en seis provincias 
y esparcicado su organización clandestina a través de muchas 
¿tras, mientras que en julio las condiciones no esteban todavia 
maduras para un levantamiento èn la nación toda. Sin entbargo, 
la mística revolucionaria del Viet Minh ahora tomó vida on sus 
propios y fuertemente influidos eventos durante los próximos 
nueve años, 

Ex lo primera semana de agosto, mientras Ho Chi Minh so 
estaba recuperando de un por poco fatal ataque de malaria y 
disentería, gastó mucho tiempo cuestionando a los miembros 
del equipo del OSS acesca de las políticas de los Aliados y sus 
percepciones de los acontecimientos de Asia. El 7 de agosto fue 
destruida Hiroshima por una bomba atómica estadounidense. 
Al día siguiente, el Ejército Rojo soviético barrió Manchuria y 
Corea. Estos sucesos, probablemente transmitidos muy rápida- 
mente a Ho Chi Minh vía circuitos radiales OSS, llevaron hacia 
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Jn orden del 12 de agosto de un levantamiento general”! Antes 
de recibir la orden del 12 de agosto, pero inmediatamente des- 
pués de escuchar de estaciones de radio aliadas el informe de 
una rendición incondicional del Japón, el Comité de la Región 
Norte del PCI, reunido a unas pocas millas de Hanoi, decidió 
que la línea estratégica nacional diseminada er marzo era safi- 
ciente autoridad para intentar tomar el poder en la ciudad. Du- 
rante los tres días siguientes también les dovino claro que los 
Japoneses no estorbarían al Viet Minh en tanto que éste no ata- 
case al personal japonés y foera capaz de prohibir a owos ba- 
cerlo. En la mañana cel 19 de agosto decenas de milos de cam- 
úpesinos se unieron a los habitantes de Hanoi en le liberación 
de todas las instalaciones gubernamentales excepto do aquellas 
pocas custodiadas por tropas japonesas” 

Mientras tamo, el Ejército de Liberación estaba descendiendo 
desde las montañas en dirección de Hanoi, y unidades de propa 
ganda armada se estaban desplegando por toda la provincia del 
dela. Ho Chi Minh envió un mensaje radial en inglés al cuartel 
general de la OSS el cual resumía la politica exterior desu na- 
ciente gobierno”? a 

El Comité Nacional de Liberación de la LVM (Liga Viet 
Minh) ruega a las autoridades estadounidenses informar a las 
Naciones Unidas lo siguiente. Nosotros estábamos combation- 
do a los japoneses en cl bando de las Naciones Unidas. Ahora 
los japoneses están rendidos. Nosotros rogamos a las Naciones 
Unidas realizar su solemne promesa de que a todas les naciona- 
lidades sería dada democracia c independencia. Si las Naciones 
Unidas olvidan sa solemne promesa y no conceden a Incochira 
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Independencia rotal, nosotros seguiremos luchando hasta que la 
l seguiremos luchando hast 
g 


Variaciones regionales 


vaata fines de agosto de 1945 dificilmente alguna aldea en 
Miria permanecia sin ser tocada por la corriente revalueio- 
macia El nombre del Vist Miah, la mueva bandera roja con es. 
ella amarilla, y varias enérgicas canciones marciales eran més 
que ampliamente conocidas, Luego vinieron los eslóganes bås, 
Cos por la independencia y libertad de Viemam, por la vitoria 
nialismo, el hambre y él analfabetismo, Millones de persons 
fueron conmovidas por el llamado del Vist Minha armarse si 
mismas para defenderla patria, a tomar el destino mientras es, 
taba en equilibrio, y asf determinar no sólo sus propias fortuna 
Sino también aquell de Ins generaciones future, > 
¿ Obviamente, tales sentimientos apasionados se disipari 
(due aquí que el Vit Minh se probó a sf mismo muy fuerte 
través de Viemam del Norte, competente a mivel provincial en 
Viemam Central y menos de lo necesario en el Sur. Sólo desa, 
avanzado el año 1949 podría decirse que el Viet Minh ha am. 
Gado una organización verdaderamente nacional, por tal époza 
algunos de sus aliados de fines de 1945 había ya a pi A 
hacia el campo francés o adoptado una actitud Sii 
En Vienam del Norte, er cl Viet 
poseía un gobierno funcias 
fas, Además, esto había sido efectuado en un área donde Ja po. 
n términos étnicos ere en un 85% no-vis 


lin furum ejército nacional, cor 

aciona], compuesto por aproximadamente 
3.000 hombres y majere, armados mayormente con rifles yem 
tenados igualmente en proselitirmo político y tácticas milita 
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xes? Durante los siguientes 14 meses, cientos de miles de jó- 
venes habitantes del delta se ofrecieron voluntariamente para 
el servicio y fueron encolados en los batallones de infantería 
regular, en la naciente artilleria, comunicaciones, unidades de 
ingenieros y de abastecimientos. Un complejo aparato político 
y administrativo fue diseñado, desde el Comité Central del PCI 
y los ministerios de la RDVN para todas las aldeas y villonics. 
Cuando estalló la guerra en el norte, en diciembre de 1946, el 
Viet Minh no estaba desprevenido, 

En Vietnam central el modelo fue menos uniforme pero con 
todo fue una fuente de satisfacción para la dirección del Viet 
Minh. En la provincia de Quang Nai tan temprano como en 
marzo de 1945 miembros locales del PCI habían quebrado el 
confinamiento, tomando armas y lachando en escaramuzas con 
Jos japoneses. Ellos ayudaron a organizar un gran número de 
unidades guerrilleras a nivel de distrito en los meses siguien- 
tes y no tuvieron problema en tomar y mantener el poder en 
agosto. En la capital real de Hue una organización clandestina. 
del Viet Minh, mayormente estudiantes e intelectuales, traba- 
jó en julio e inicios de agosto para- atrasr hacia sf a suficientes 
miembros de la Guardia Civil e incluso de la Guardia de Pala- 
cio como para causar en Tran Trong Kim temor porla vida de 
Bao Dai y para proponer su abcicación, Una oferta japonesa de 
defender el palacio fue rehusada, las multitudes recorrieron las 
calles llevando banderas del Viet Minh, los mandarines huye- 
ron de la ciudad y hacia fines de agosto Bao Dai fue muy feliz 
de transferir sus símbolos de estado a una delegación del Viet 

Minh de Hanoi y de conyertirse merecidamente en el “ciudada- 
no Vinh Thoy"9 


37 Toha T. McAlister, Je, Viet Nam: The Origins of Revojution, New 
York: A.A. Knopf for the Center of International Studies, Princeton 
Univ, 196), pp. 161-62. Quinos moses más tarde los franceses esti- 
maron que el Viet Mich poscía 80000 armas de fuego. 

98 CMC.DAL pp.84-92. 

99 El gabinote de Tran Trong Kim había ya renunciado justo anios de 
la sendición japonesa en la esperanza de reconstiuiree conel apoyo 
de Ngo Dinh Diem; los trotskistas y quizá algunos ielectuales pro- 
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El número de cuadros del Viet Minh disponibles para soste- 
ner el momento revolucionario en Vietnam Central no ere sino 
una fracción del que existía en el Norte. Ni tampoco, la meyoría 
de ellos, habían pasado por varios años de entrenamiento mi- 
litar y experiencias tácticas en pequeñas unidades. Quizá más 
importante, cumplidos los estrechos controles coloniales por un 
largo período de tiempo, pocos cuadros del PCI en Viet Nam 
Central estaban preparados para operaciones políticas de opo- 
sición tanto públicas como clandestinas. Sin embarzo„cuatro o 
cinco provincias centrales se convirtieron en significativas ba- 
ses revolucionarias en la Guerra de Resistencia, sirviendo para 
minar a las tropas coloniales muy necesarias en las zonas de 
batalla del Norte. 

Fue en Vjetnam del Sur que el Viet Minh se encontró con los 
mayores obstáculos para la institucionalización revolucionaria 
Para comenzar, el bajo delta del Mekong había sido controlado 
por las autoridades centrales viemamitas sólo desde el fin del 
siglo XVII Una significativa minoría de camboyanios continuó 
viviendo en Cochinchina, a la que se habían sumado cientos de 
miles de chinos a fines del siglo XIX y principios del XX. Du- 
te la década del “30 una fuerte organización del PCI se ha- 
bía desarrollado en el Sus, pero había sido luego prácticamente 
destruida en la represión francesa del levantamiento del Sur de 
noviembre de 1940, 

Los esfuerzos del PCI para revivir sus redes durante la Se- 
gunda Guerra Mundial fueron inhibidos por muchos factores. 
Coma hemos visto, las rupturas económicas de la época de gue- 
tra en Cochinchina no fueron ni de cerca tan profundas como 
las de Tonkin y el Norte de Annam. Luego, también, los japone- 
ses por razones estratégicas dedicaron relativamente más tiom- 
po y esfuerzo a cultivar apoyo vietnamita en el Sur, Ellos en- 
contraron a los líderes de dos movimientos religiosos de mase 
la Cao Dai y Ja Hoa Hao, ansiosos de cooperar, Para hacer el 
asunto peor para el PCI, cuando éste tuvo éxito a inicios de 1945 
ven reconstituir algo de sw estractuta del Sur; aparecieron: dos 


Viet Minh. Tran Trong Kim, Mor Con Gio Bui, pp. 89-93; Nguyen 
Ky Nam, Hoi Ky 1925-1964, pp. 188-89. 
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facciones en su interior, Un grupo favorecía acuerdos tácticos 
con los japoneses como un medio de ganar poder político. El 
otro favorecía ataques violentos tanto a personal japonés como, 
francés incluso después de que este último hubiera sido neutra: 
lizado en marzo! 

Las noticias de la rendición japonesa parecen haber tomado 
por sorpresa a todas las agrupaciones políticas en Vietnam del 
Sur Pare no ser marginados, no obstante, la Cao Dai, la Hoa 
Hao, los trotskistas y numerosos intelectuales independientes 
de Saigón declararon su continua lealtad hacia Bao Dai eo Hus 
y se prepararon para dar la bienvenida al recientemente desig- 
hado virrey del Sur, Nguyen Van Sam. Después de haber sida 
detenido en la ruta casi una semana por cuadros del Viet Minb, 
Ngayen Van Sem recibió una bien orgenizada recepción masiva 
en Saigón e inmediatamente se encerró con el Gobernador japo- 
nés de Cochinchina, Minoda Fujio. Entretaato, los cuadros del 
PCI estaban tratando de convencer a todo el mundo de que era 
tonto e irresponsable tener cualquier cosa que ver con los japo- 
neses. Lo mejor era unirse al Viet Minh, formar una adminis- 
tración provisional y prepararse para el encuentro,con los Alis- 
dos, Esta lógica persuadió a los líderes de la Vanguardia Joven 
que era fuerte en 43.000 afiliados, quienes desde el 22 de agosto 
Jevanteron estandartes y distribuyeron volantes, asociados con 
el Viet Minh. Con esta disciplinada organización paramilitar 
detrás de él, el Comité de la Región Sur del PCI se sintió más 
confiado al ordenar un levantamiento para el 25 de agosto. No 
fue ofrecida ninguna oposición ya sea por los japoneses o por 
los grupos apiñiados en torno a Nguyen Van Sam, quien de cual- 
quier modo había perdido su estatus virreinal con la abdicación 
pública de Bao Dai cn Hue el día previo. 


100 History ofthe Avgust Revolution, pp. 106-108. Ambas posiciones 
aparentemente tenían algún apoyo en las organizaciones dei PCI en 
Vieram del Noe y Central; Ambas fueren-atacadas-ea.Co Giai. 
Phong 12 bril de 1945) y 15 (1/45 

101 Ngayen Ky Nam, Hoi Ky 1925-1964, pp. 34-74; 185-88; Werner, 
“The Cao Dai", pp. 254-264. 
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Aun antes de que el mes de agosto hubiere terminado, sin 
embargo, Tran Van Gian y su Comité Administrativo estaban 
corriendo en torno a una seria amenaza. Si bien los líderes de la 
Cao Dai y la Hos Hao declararon su apoyo al Viet Minh, estaba 
claro que ellos no tenfan intención de subordinarse al comando 
del Viet Minti o de compartir las armas de fuego y otio equipa- 
miento militar obtenido de los Japoneses. El Viet Minh intentó 
formar filiales separadas en,freas Cao Dei y Hon Hao pero fue 
firmemente rechazado. Entretanto, los líderes trotskistas encon- 
traban considerable apoyo para sus demandas de que el Comité 
Administrativo se opusiera al retorno de los franceses de cual- 
quier clase, gaullistas incluídos. En resumen, lo mejor que podía 
esperarse en tales condiciones era un flojo “frente unido des- 
de arriba”, toncentrado simplemente en bloquear los designios 
coloniales franceses mientras eludía los controvertidos temas 
domésticos de discusión política y social. Incluso este mínimo 
Objetivo fue arriesgado por el rápido arribo del representante 
gaullista para Cochínchina, Jean Cédile, y por la decisión de 
Tran Van Gian de encontrarse con él el 27 de agosto, esparcien 
do de este modo los rumores de una transección comunista? 

Todas estas corrientes y costracorrientes Hegacon a una crisis 
€12 de septiembre de 1945, ocasión de una masiva demostración 
armada para celebrar ls formación en Hanoi de la República 

Democrática de Viet Nam. Pasada la catedral central de Sai- 

ón surgieron de parte de la multitud varios disparos, causando 

Pánico y ataques salvajes sobre personas de raza blanca de la 

vecindad. A esto siguió el pillaje a las propiedades francesas, 

Cualquiera sean os hechos del Incidente, que permanece osea. 

to, el Viet Minh había fracasado en su objetivo de liderar orde- 

nadamente un desplicgus de fuerzas que ayudara a convencer 
tanto a la opinión pública vietnamita como a los observadores 

Aliados de que merscía gobernar. 


102 Los japoneses jagaron un rol clave aquí permitiendo a Cédile li- 
bertad de acción desde el 24 de agosto, a diferencia de la detención 
de Jean Sainteny en Hanoi hasta el 2 de septiembre, Joseph Bur- 
tinger, Vienam: A Dragon Embattled, Vol. 1, New York: Pracger, 
1967, pp. 340-43. 
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ité Administrativo trató desesperadamente de con- 

R al pueblo de que el orden era esencial. Cuando fallaron, 
el PCI comenzó a atacar a líderes particùlaros especialmente 
trotskistas- por detención o eliminación, Mientras tanto, cl ge- 
neral Teruchi, comandante japonés del Área Sur, dispuso siete 
batallones en las calles de Saigón para restaurar el orden!” El 
6 de septiembre el primer grupo de 30 oficiales británicos arri- 
bó y aturdió al Comité Administrativo demandando que todas. 
las armas de fuego debían ser entregadas. Si bien la demanda 
fue ignorada, incluso los miembros del PCI deben haber co- 
menzado a preguntarse si no estaban en una situación sin con- 
quistar. El siguiente golpe llegó el 12 de septiembre, cuando los 
británicos permitieron a una compañía de paracaidistas france- 
ses acompañar a un batallón de gurichas enviado sobre Sajgón 
El comendante de las fuerzas Aliadas designado para tomar la 
rendición japonesa al Sur del paralelo de 16, general Douglas 
Grancey, arribó al día siguiente y no mostró ninguna inclina- 
ción a reconocer a ninguna autoridad vietnamita constituida. 
El golpe final llegó el 22 de septiembre cuando Grancey amori- 
26 el rearme de las unidades francesas internadas por los japo- 
neses en marzo, Desde este momento.fue inevitable una con- 

ontación a gran escala. Durante las cuatro semanas siguientes, 
amd tax Usados sra iris KEA forzados a re- 
tirarse hacia el campo, el “frente unido desde arriba” se desin- 
tegró enteramente.™ No fue mucho antes que los líderes de la 
Cao Dai yla Hoa Hao respondieron els insinacions de os 
franceses para colaborar en combatir contra el Viet Minh. Lo 
qe permanece como remarcable, sin embargo, dados ls retro- 
cesos en Saigón de septiembre-cctubre de 1945, es cómo el Viet 
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Minh fue capaz de absorber a gran cantidad de elementos en el 
sur, incluyendo a muchos individuos desgejados de la Cao Dai 
y la Hoa Mao, y de construir un “frente unido desde abajo" que 
hizo una copiribución significativa a le luche subsiguiente con- 
tra los franceses. 

Mientras que Tran Van Gian estaba tratando de acordar con 
Gransey y Cécile, Ho Chi Minh, lejos en el Norte, estaba te- 
niendo que hacer lo mismo con el general Lu Han, comandante 
de las fuerzas del Kuomintang arribadas para tomar la rendi- 
ción japonesa al Norte del paralelo 16. Afortunadamenie para 
Ho Chi Minh éste no tenfa intención inmediata de permitir a 
Jos franceses retornar al Norte. Por otsa parte, si no se manejo- 
ba la situación correctamente los chinos podían usar la fuerza 
para expulsar al Vies Minh de lugares estratégicos y asentarse 
por un largo tiempo, Altermativemente, ellos pedían ordenar a 
la RDVN recobstiuitse en favor de la Liga Revolucionaria, la 
que había esperado pacientemente por este día y claramente es- 
peraba que le fuera entregado el poder. Cualquier altercado se- 
tio entro Viet Minhs arínados y chinos armados probablemente 
habría producido uno u otro de estos serios reveses, Finalmente, 
Jue la babiliqad del Viet Minh en el Norte para concentrar la 
actividad revolucionaria de las masas sobre objetivos de su pro- 
pia lección, y para controlarla paz y el tiempo oportuno de los 
evemos, lo que tanto impresionó a Jos chinos como dasmorali- 
26 progresivamente a la Liga Revolucionaria. * Para marzo de 
1946 los chinos se esteban preparando para irse, y los miembros 
de la Liga Revolucionaria estaban teniendo que decidir entre 
apoyar al Viet Mint o huir del país una vez más. Sólo los fran- 
ceses permanecían como una seria amenaza. 


105 Para un relato de los hochos tl como fueron vistos desd la pers- 
pectiva de la Liga Revolucionaria, ver Nghien Ke To, Viet Nemt 
Mau Lua. Saigén: Mai Linh, 1954, pp. 23-98. 


36 - 


Conclusión 


No se puede negar Ja significación de la Segunda Guerra 
Mundial en la historia moderna de Vietnam. Las rupturas eco- 
nómicas de tiempos de guerra arruivaron el delicedo sistema 
colonial de exportación e importación, además trastornaron las 
relaciones de clase locales y elevaron el fantasma del hambre 
Sobre la mitad de la población. El modus vivendi Vichyjapone- 
Ses demoró la eliminación del aparato colonial occidental hasta 
asi el fin de la guerra. Esta cominuación del status quo colo- 
sal probablemente llevó a parte de la élite vicinamita hacia la 
“inacción, Esto ciertamente fortaleció la mano de aquellos pocos 
que poseían tanto información confiable sobre qué estaba pa, 
Sindo más allá de las fronteras de Indochina como sabían qué 
nociones tomar Esto también ligô al anticolonialismo y al amti 
fascismo de un modo que no fue posible en ninguna otra parte 
dal Sudeste Asiático, La guerra fue responsable también por la 
disposición de recelo, anticipación y excitación que embargó à 
la población viefiamita desde inicios de 1945. 

Sin embargo, sería un error tratar de explicar la revolución 
Vietnamita simplemente o incluso primariamente por rsforen- 
cia ala Segunda Guerra Mundial, Por ejemplo, sin las profan- 
¿des transformaciones socioeconómicas ocurridas en las outro 
décadas precedentes a 1939, el país bien podía haber hecho 
frente la guerra sólo con dislocaciones superficiales, Aquí el 
comiraste con Laos y Camboya es instructivo, Diferentes a la 
sica élite indígena de Vietnam, aquellas de Vientiane y Phom 
Penh eran fácilmente capaces de prevalecer contra amenazas 
“domésticas y tener éxito en satisfactorios acuerdos de interés 
compartido con diversos extrajeros —antes, durante y luego de 
la guerra. En resumen, no hubiera existido Vict Minh ni Revo- 
lución de Agosto sin la temprana existencia de una intelligent" 
sia radical, un campesinado pobre o sin tierras y un estrato des- 
arraigado de obreros pobres. 

La actividad política vietnamita durante la guerra fue de 
«muchas maneras una-oxtención. de Jos desarrollos de pregue- 
Ira. Todos los protagonistas principales hicieron su debat en las 
décadas del '20 o del “30. El PCI no saltó hacia arriba como 
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producto de la confusión circundante ala derrota occidental, ni 
fue una creación de los Aliados. Habíe sido puesto a prueba en 
batalla durante la Gran Depresión y había aprendido las artes 
¿el proselitismo de masas en el período del Frente Popular. El 
'VNQDD había existido desde 1927, y su relativa debilidad te- 
nía poco o nada que ver con los sucesos del tiempo de guerra, 
Incluso los grúpos pro-japoneses poseían en la preguerra iden- 
tidades que debían poco a la ideología japonesa. La Cao Dai y 
la Hoa Hao ya habían florecido como movimientos religiosos 
conservadores, El Dei Vier era una colección de latifundistas, 
funcionarios e intelectuales profundamente perturbados por los 
trastornos sociales de la década del “30 y por el creciente pre- 
dicamento de las ideologías de izquierda. Si bien estos grupos 
más tarde desembocaion en apropiados eslogans de Esfera de 
Copresperidad, y quizá verdaderamente creían que los japono- 
ses tenían un blindaje espiritual superior al de los franceses, 
estaban reaccionando primariamente contra una amenaza local 
que trascendía las fidelidades de tiempos de guerra. 

Quizá los desarrollos en Cochinchin ilustren mejor el com- 
plejo entretjido de causalidad antes y darante la guerra. La de- 
bilidad del Viet Minh cn el Sur puede ser ligada a las duras pér. 
didas de 1940, al bajo nivel y la desorganización económica en 
tiempo de guerra, a más cantidad de tropas japonesas, y å la no 
evaluación de parte de fuentes de inteligencia confiables sobre 
el exacto curso de la Guerra del Pacífico. Sin embargo, puede 
igualmente ser ligada ala peculiar historia étnica, cultural y ad- 
ministrativa del delta del Mekong, lo mismo que a la existencia 
antes de 1940 de movimientos de masas alternativos tanto de 
derecha (Cao Dai y Hoa Hao) como de izquierda (trotskistas), El 
hecho de que Cochinchina fuera el hogar de quizá el 75% de la 
Pequeña pero agresiva burguesía terrateniente vietnamita tam- 
poco debe ser descuidado, 

Si uno retrocede desde los asuntos de la década del 40 e 
intenta un más amplio recuento histórico, deviene claro que las 
condiciones objetivas para una revolución política y social ên 
Vietnam estaban en gran manera presentes antes del estallido 
de la Segunda Guerra Mundial. No obstante, la oportunidad es- 
tratégica (que los vietnamitas llaman la ¿hol co) estaba todavía 


ES 


juerra proveyó esa oportunidad. Varias organiza- 
Ea giros pare se máxima sn de sh 
chos. Cuando el humo se disipó momentáneamente a fites de 
1945 e PCI estaba on lo más alto. Pero decir que venció apro- 
vechando los percances engendrados por la confrontación Eje- 
Aliados sería exactamente tan erróneo como decir que su victo. 
ria fue históricamente inevitable. 
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Joe Allen 


Vietnam: La guerra que Estados Unidos perdió 
International Socialist Review Issue 33, January-February 2004. 


Segunda parte: desde la caída de Diem a la Ofensiva Tet 


Desde el fin de la Segunda Guerra Mundisl hasta 1965, los 
Estados Unidos intentaron evitar el triunfo de las fuerzas nar 
cionalistas en Viemam sin la utilización de sus tropas en gran 
escala. Las administraciones estadounidenses trataron de lograr 
esto primeramente apoyando a los franceses en su esfuerzo fa- 
Tido por reconquistar su antigua coloñia, la cual, bajo el lide- 
razgo del Viet Mibn, había declarado la independencia al final 
¿e la guerra. Luego de la derrota de los franceses en la batalla 
de Dien Bien Phu, en 1954, la estrategia estadounidense era di- 
vidir Vietnam alo largo del paralelo de 17 grados y crear un es- 
tado títere anticomunista en la mitad sor del país, en torno a la 
figura de Ngo Dinh Diem. 

"Los Acuerdos de Ginebra habían estipulado que el país sería 
rápidamente reunificado luego de elecciones nacionales, La po- 
lítica de EEUU intentaba hacer del paralelo 17 una línea divi- 
soria permanente. Como señala la historiadora Marilyn Young, 
la propaganda de EEUU en apoyo de su intervención en Viet- 
nam “caracteriza a los vietnamitas que viven y trabajan al nor- 
te del paralelo 17 como más extranjeros a Vietnam del Sur que 
los americanos, en tanto los americanos fueron invitados como 
huéspedes, mientras Vietnam del Norte era un país enemigo.” 
Aunque esta estrategia fue inicialmente exitosa, para inicios 
de la década del *60 estaba en completo descrédito, a medida 


T Marilyn Young, The Vietnam Wars: 1945-1990 (New York: Harper 
‘Perennial, 1991), p. 104, 
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que la población de Vietnam í ? 
Ablación de Vietnam del Sur so movía hacian 
Fara fines de 1963, la administración Kennedy deci 
Diem tenfa que ise en orden a evitar el colapso de poh is 
Ssigón. Diem y su hermano Nhu, cabeza de la policía sera, 
fueron derrocados y asesinados en un golpe militar dirigido por 
la CIA y el embajador estadounidense en Vietnam del Sor Hon. 
xy Cabot Lodge? A pesar de la remoción de la familia Die 
he era un peligro polico" el gobierno de Saigón continuó una 
espiral descendente y el movimiento revolucionario conducido 
porel Frente de Liberación Nacional de Vietnam del Sur (FLN) 
Continuó avanzando. La remoción de Diem del poder inició un 
año de inestabilidad politica que eventualmente conduciría «Ja 
invasión directa norteamericana de Vietnam del Suren 1965, 


nio papular dt R Kened fte vi 
Fabi producido Ia calada en e! compromiso mma mda n 
dansen Ver unen a maea aa aaant 
4E Glier Sine, IP. Uri ore a a 
e Kennedy basta para mostrar que esto no tiene una base sólida, 
a inició Kay ue is mn 
maaa eae aa aa a ae e y 
minero cine decimos loc n 
mame a omama aena an aes lenia 
nosy ld ar Taraan a oaee 
casi milo en Viman cc e a od 
tepic en an cu de ana paa 
ponce de mas Ao hos aa 
ua si Kennedy Ja vide, lic om a ea 
ay o mima pe o eaaa 
inasin n pan eea panan a mr an an a 
o to par orar ankaran bata anna ma et 
misma gente que llevó adelante la guerra en la época de Kennedy jse 
convirtió en consejera de política exterior de Johnson, id 
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Cambio de régimen en Saigón 


“La emergencia de un lider excepcional mejoraría la si- 

tuación y no está a la vista ningún George Weshingto 

Gral. Maxwell Taylor, embajador estadounidense en 
Vietnam del Sur, Septiembre de 19642 


Lyndon Johnson se convirtió en presidente de los EEUU lue- 
go del asesinato de John F. Kennedy en noviembre de 1963. 
Johnson heredó de la administración Kennedy dos cuestiones 
relativas a Vietnam. Una fue una situación en rápido deterioro 
en Vietnam del Sur, con una victoria del FLN en el horizonte 
inmediato, La segunda era una corte de asesores que habían 
promovido el compromiso cada vez más profundo en Vietnam y 
que ahora estaban argumentando a favor de una escalada mucho 
más dramática en el compromiso norteamericano. Entre estos 
asesores estaba! Secretario de Defensa William McNamara, el 
Secretario de Estado Dean Rusk, los Consejeros de Seguridad 
Nacional Walt Rostow y McGeorge Bundy. Estos eran los hom- 
bres que eventualmente llevarían a EEUU a la guerra total en 
Vietnam, pero entretanto luchaban para encontrar al “hombre 
correcto” para conducir el gobierno de Salgón. 

A pesar de la remoción de Diem, el gobierno de Saigón per- 
manecfa al borde del colapso. Fue plagado por una serie de gol- 
pes militares, s continuación del asesinato de Diem, patrocina- 
dos por los EEUU, que lo debilitaron política y militarmente. El 
inmediato sucesor de Diem fue el Gral. Duong Van Minh, co- 
nocido como “El Gran Minh”. Mucha gente en Vietnam del Sur 
inicialmente saludó a su gobierno con aprobación y esperanza. 
Minh exasperó a los norteamericanos haciendo una alianza con 
las fuerzas budistas que organizaran masivas demostraciones 
contra el régimen de Diem. Comenzó a hablar de lä posibilidad 
de abrir conversaciones con el FLN. También comenzó a des- 
cribir su gobierno como “no-comunista” como forma opuesta 
a "anti-comunista", y alentó la posibilidad de qué sa gobierno 


3 Citadoen Young, p. 126. 


adoptara una posición diplomática de “neutralidad” en los asun- 
tos mundiales, Esto claramente no era lo que los norteamerica- 
nos querían de un golpe militar. 

Poco después, los norteamericanos impulsaron otro golpe 
militar, estavyez organizado por el Comando de Asistencia Mi- 
litar de Vietnam, el principal cuerpo que habían organizado los 
“consejeros” y asistentes militares. Este gólpe, a fines de ene- 
To de 1964, se conoce en los libros de historia como “El Golpe 
del Pentágono”, y llevó al poder al Gral. Nguyen Khanh. Éste 
parecía ser lo que querían los norteamericanos. Estaba"compro- 
metido a llevar la guerra contra el FLN, y parecía aceptar de 
Corazón las estrategias políticas y militares emanadas de la em- 
bajada estadounidense. Sin embargo, inmediatamente entró en 
curso una ola renovada de actividad anti-bélica por parte de los 
budistas y los estudiantes radicales de Vietnam del Sur. Khanh 
fue completamente desbordado por esto y comenzó a hablar de 
un fin negociado de la guerra. De hecho, la CIA tuvo conoci- 
miento de que Khanh había contactado al FLN en diciembre de 
1964, y había tenido contactos más serios con él en enero y fe- 
brero de 1965, Claramente, también tenfa que irse. 

Los norteamericanos, conducidos por el embajador Maxwell 
Taylor, un general retirado que regresó al servicio del gobierno 
bajo la administración Kennedy, ejercieron una presión enorme 
sobre Khanh, quien subsecuentemente dejó Vietnam para exi- 
llarse en Francia, El poder pasó a un triunvirato militar de los 
generales Nguyen Cao Ky, Nguyen Chanh Thi y Nguyen Van 
Thieu. La figura líder era Ky, quien se convirtió en primer mi- 
nistro (Thieu se convirtió en presidente). Ky retendría el poder 
hasta 1967, cuando unas elecciones que excluyeron a cualquiera 
considerado “pro-comunista” o “neutralista” trasladaron la po- 
sición de Ky a Thieu, quien ganó con sólo el 35% de los votos. 
Ky atrajo primero la atención de EEUU trabajando para la CIA 
en operaciones encubiertas contra Vietnam del Norte al inicio 


4 George MET. Kahin, Imerventión” How America Became rivolved 
in Vietnam (Garden City, New York: Anchor Books, 1986), pp. 182- 
200. 


5 Ibid. pp. 203-235, 
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60, Luego pondría en aprietos a EEUU declarando que 

Sa daieo héroe verdaero ea Hiler. KY y Thieu fueron entrena- 
dos por los franceses y habían luchado contra su propio pueblo 
en la Primera Guerra de Vietnam. Si esto no era suficiente para 
probar su lealtad a los norteamericanos, declararon, el prime- 
ro de marzo de 1965, que nunca negociarían con el FLN o los 
norvienamitas, Esto además hizo claro que seguirían la direc- 
ción de Washington en todos los asuntos militares, políticos y 
diplomáticos. 

Mientras los golpes militares trastornaban Saigón durante los 
años 1964 y 1965, se estaba preparando una crisis mucho más 
profunda en Vietnam del Sur, A mediados de 1964 habían Ile- 
“ado a un punto muerto las variadas estrategias politicas y mili- 
tares desarrolladas por EEUU para combatir al FLN. Las fuer- 
zas del “Viet Cong" como EEUU insistía en denominar a los 
nacionalistas- controlaban entre el 40 y el 50% del interior. Las 
tácticas norteamericanas de contra-insurgencia, más que forta- 
lecer al régimen, estaban volviendo en contra de él a la masa 
del campesinado” El programa de Aldeas Estratégicas, en que. 
los campesinos eran desterrados por la fuerza de sus aldeas tra- 
dicionales y concentrados en campos cercados, era un desastre, 
Estas aldeas eran esencialmente campos de concentración dise- 
ñados para separar a la población campesina de las guerrillas. 
Cuando no eran disgregadas por disensiones internas, eran cap- 
tadas por los combatientes del FLN. Las tropas del Ejército de 
Vietnam desertaban en masa, sin ningún deseo de defender al 
régimen. El experto en pacificación de los marines, Tie. Cnel. 
William R. Corson admitió que el rol del régimen títere de Viet- 
nam del Sur era "saquear, recolectar impuestos atrasados, reins- 

talar terratenientes, y dirigir represalias contra el pueblo! 
Como resumió la situación el historiador James Gibson: “Las 
aldeas estratégicas habían fracasado... Bl régimen sudvietnami- 
ta era incapaz de ganarse al campesinado a causa de su base de 
«clase entre los terratenientes. De hecho, no había más un 'régi- 


6 Young, p. 138. 
7 Ciada en Gabriel Kolko, Anatomy of a War (New York: The New 


Press, 1985), p. 133. 
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men en el sentido de una alianza política relativamente estable 
y una burocracia en funcionamiento. Ea cambio, las operacio- 
nes militares yel gobierno civil virtualmente habían cesado. FI 
Frente de Liberación Nacional había hecho un gran avance 
esta era e const gobiernos revclucionanios provisora. 
lesen grandes ras? Encontrar el "hombre com” no solas 
cionaría estas cuestiongs fundamentales producidas por el FLN 
y «l debil gobiemo de Saigon: desiguatdad de tlase sena 
de derechos democráticos básicos y un fuerte deseo por la 3- 
unificación de Vietnam. La guerra se estaba moviendo ripida- 
mente hacia la conversión en una guerra por delegación en la 
que EEUU adquirir un compromiso total. Para 1962, la ad- 
rin any Ju secando o AS 
consejeros militares y les había autorizado a conducir misiones 
de combate, En este época, los pilotos estadounidenses estaban 
también bombardeando Viemam del Norte. A pesar de esto, el 
Zobiervo de Vietnam del Sur continuó perdiendo la guerra con- 
tra el FLN. Enfrentada a estas derrotas, la inteligencia norte- 
americana reportó que el gobierno de Saigón estaba a punto de 
¿bandos completamente sus cinoo provincias del on? E 
ener lugar u i 
taa por terer lagar un movimiento fundamen! en la aia 


E Tamnes los The Perfect War: Technowa 

; Yar: Tecnovar tn Visman (Beso! 
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Fabricando una excusa para la guerra 


“Una menika es una mentira... Y se supone que es un acto 
criminal si se está bajo juramento, pero Mr. Johnson no es- 
taba bojo juramento cuando la dijo.” Senador William Ful- 
right, Presidente de la Comisión de Relaciones Exteriors 

del Senado, refiriéndose al Incidente del Golfo de Tonkin.” 


La nueva escalada de compromiso norteamericano en Viet- 
nam estaba teniendo lugar durante un año de elección presiden- 
cial. La elección de:1964 favorecería finalmente al presidente 
demócrata Lyndon Johnson, considerado como un “candida- 
to de le paz”, contra el senador republicano de derecha Barry 
Goldwater, considerado por muchos como un peligroso extre- 
mista de derecha. Johnson aseguró asus seguidores: “No vamos 
a mandar zlos muchachos americanos a nueve o diez mil millas 
de su hogar para hacer lo que deben hacer por sí mismos los ma- 
chachos asiáticos!” Pero mientras estaba en curso la campaña 
electoral, le administración Johnson estaba planeando detrás de 
la escena introducir cientos de miles de tropas de tierra estado- 
unidenses en Vietnam del Sur después de las elecciones. “Sólo 
déjenme ser electo" dijo Johnson en un mitín de jefes de estado 
mayora fines de 1963, "y lego tencrán su guerra." Como mu 
chas de las decisiones tomadas acerca de la politica estadouni- 
dense hacia Vietnam, fue ocultada al público. Este fue el prin- 

cipio de la famosa “fractura de credibilidad” que se desarrolló 
ertre lo que la administración Johnson afirmaba y su política 
relación a Vietnam. 


TO Ciudo en Feter Davis, Hears and Minds Garas films, 1974). 
Hearts and Minds ganó el premio de la Academia al mejor docu- 
mental en 1975. 

11 Chado en Sianley Karnow, Vienam: A Hisiory (New York: Pen- 
guin, 1986), p. 395. ij 

12 Citado en Karow, p.326. 

1 Irving Bernstein, Greas or Butier: The Presidency af Lyndon John 
son (New York/Oxford: Oxford University Pres, 1996), para una 
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La introducción en gran escala de tropas de combate nor- 
teamericanas sería un cambio fundamental en la política esta- 
dounidense. En este punto, la mayoría de los norteamericanos 
no estaban al tanto del profundo compromiso de su país en la 
guerra en Vietnam. Enviar decenas de miles, si no cientos de 
miles de tropas estadounidenses a Vietnam, como algunos en la 
administración Johnson estaban considerando, requeriría tanto 
apoyo público como alguna forma de autorización del Congre- 
so. Había sido diseñada una resolución con ese propósito por el 
Departamento de Estado, pero fue abandonada a causa de con- 
sideraciones propias de un año electoral.“ Lo que se requería 
eraun "incidente" para conseguir apoyo público y del Congreso 
para la guerra, preferentemente un ataque a tropas estadouni- 
denses.” El incidente que estaban buscando llegó a principios 
de agosto de 1964 en el Golfo de Tonkín en la costa de Vietnam, 
como resultado de una de las muchas operaciones encubiertas 
que EEUU estaba llevando adelante contra Vietnam del Norte. 
El 30 de julio de 1964, la CIA y los militares sudvictnamitas 
estaban ocupados en operaciones encubiertas contra Vietnam 
del Norte denominadas “34* Ops", Todas las operaciones encu- 
biertas contra los norvietnamitas eran llevadas adelante por un 
comité secreto de la Casa Blanca denominado el Comité 303. 
El propósito de estas operaciones era identificar y destruir es- 
taciones costeras de radar norvietnamitas. Para hacer esto, los 
destructores de la Armada Estadounidense tenían ordenes de 
patrullar bien al interior de lo que los norvietnamitas conside- 
raban sus aguas territoriales para forzar a los norvietnamitas a 
hacer funcionar sus radares. Estas operaciones de patrulla eran. 
denominadas “Gzancev". Una vez que los sitios eran identi- 


visión de la elección de 1964 y los programas de la administración 
Johnson. 

14 Gibson, p. 89 

15 Los "incidentes" eales, imaginarios o prefabricados han jugado un 
rol principal en poner a la opinión pública norteamericana detrás 
de la administración en la conducción de la guerra. Entre los más 
famosos están: la voladura del USS Maine en 1898, el bundimiemo. 
del Lusitania en 1915, y el bombardeo de Pear Harbor en 1941, 
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ficados, los agentes de la CIA y comandos sudvietnamitas se 
ponían en marcha y los destruían, El 2 de agosto, el destructor 
de la Armada USS Maddox fue atacado por lanchas patrulleras 
norvietnamitas en el curso de una de estas patrullas pesoto. El 
Maddox hundió a una de las lanchas norvictnamitas, mientras 
aviones de combate del portaaviones estadouaidense Ticonde- 
roga dañaron a otras dos.“ El 3 de agosto, las fuerzas navales 
norteamericanas transportaron durante la noche a más coman- 
dos sudvietnamitas. 

Durante la noche siguiente, el Maddox reportó que estaba 
bajo persistente ataque de lanchas torpederas norvictnamitas, 
pero su radar no pudo encontrar ningún objetivo excepto el bar- 
co norteamericano Turner, al cual casi dispara. El Turner no 
percibió torpedo alguno, ni su radar encontró objetivos, pero 
de cualquier manera disparó. El Comodoro John J, Herich, 
comandante de la flotilla de dos destructores en el Golfo de 
Tonkin, reportó su “duda” de que se hubiera disparado sobre las 
fuerzas norteamericanas, responsabilizando del incidente a los 
“efectos del agua turbulenta sobre el radar y a un encargado del 
radar sobreexcitado”” Reportando que no había "signos visua- 
les por parte del Maddox," Herrich recomendó una “evaluación 
completa antes de que se tomaran acciones ulteriores"? Mien- 
tras Herrich estaba dudoso acerca del encuentro en sí mismo y 
quería, según sus propias palabras, una “evaluación completa”. 
Johnson tenía el incidente que había deseado. A pesar de que 
Johnson remarcó luego que "por lo que yo sé, nuéstra nave esta- 
ba disparándole a las ballenas"* no admitió eso entonces. Por 
el contrario, inmediatamente anunció que barcos norteamerica- 
nos habían sido víctimas de un ataque no provocado en aguas 
internacionales y ordenó ala Aviación tomar la revancha contra 
Vietnam del Norte la noche del cuatro de agosto. 


16 Gibson, p. 89. 

17 Citado en Daniel Ellsberg. Secrets: A Memoir of Vieinam and the 
Pentagon Papers (New York: Viking, 2002), p. 10. 

18 Citado en Bob Richter, “Tonkin incident might not have occurred”, 
San Antonio Express News, August 3, 2002, 
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Johnson además demandó la aprobación del Congreso de la 
Resolución del Golfo de Tonkin. El 7 de agosto de 1965, el Se- 
nado aprobó la Resolución por 98 votos a favor y 2 en contra y 
la Cámarade Representantes por 441 a 0. Esta resolución no fue. 
xovocada por el Congreso hesta 1971 y permitía a Johnson “to- 
mar todas las medidas necesarias para repeler cualquier ataque 
armado contra las fuerzas de EEUU y para prevenir ulteriores 
agresiores”.* Johnson tenía entonces la autoridad legal para pa- 
gar la guerra que quería en Vietnam. Esperó hasta después de 
Ta elección de noviembre de 1954 para invadir Vietnam del Sar, 
Los marines desembarcaron en Da Nang el 8 de marzo de 1965, 
éste fue el comienzo de una escalada de tropas norteamericanas 
que eventualmente legáría a més de 500.000 soldados. Siete 
años de guerra continuaron, durante los cuales la maquinaria 
militar más fuerte de la tierra descargó su furia salvaje sobre 
uno de los países más pobres del mundo. 


El precio del imperio 
“Rendir cuolquier amenaza”Herrotar a todos.” 


Lyndon Johnson, 1964.2 


¿Por qué EEUU eligió el camino'de la guerra totál en Viet- 
nam? ¿Porqué creyeron que podían ganar una guerra contra un 
movimiento nacionalista que derrotó alos franceses una década 
antos? Dentro de las administraciones Kennedy y Johnson se 
16conocía que el régimen cliente creado por ellos era altamente 
inestable y enormemente impopular. En agudo contraste, la po- 


19 Gibson. p. 89. 

20 Para el testo completo de la Resolución del Golfo de Tonkin ver 
Marvin Gettleman, Jane Franklin, Marilyn Young and Bruce 
Franklin, Vietnam and America: A Documented History (New 
York: Grove Press, 1995), p. 252. 

21 Citado en Michael Shisry,/n the Shadow of War: The United States 
since the 19305 (New Haverr Yale University Press, 1995) p. 252. 
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pularidad del FLN era reconocida y sus capacidades militares 
eran tomadas muy seriamente. ¿Por qué el gobierno de EEUU 
no aceptó algo que no fuera la victoria total —como las muchas 
propuestas de un gobierno de coalición y de neutralidad en Sai- 
Bón? El propio FLN estaba preparado para aceptar tal propues- 
ta. De hecho, Charles De Gaulle, presidente de Francia, este- 
ba en ese momento proponiendo tal plan para todo el Sudeste 
Asiático, 

La administración Johnson eligió la guerra porque cualquier 
cosa que fuera menor a una victoria total del imperialismo nor- 
teamericano sería considerada como una derrota, Como esta 
bleció Lyndon Johnson en 1964, “Rendir cualquier amenaza, 
derrotar a todos!” Esta no era una perspectiva peculiar de John- 
son y sus consejeros, emanaba de la posición en que EEUU se 
encontraba luego de la Segunda Guerra Mundial como el guar- 
diän del mando capitalista. Los EEUU emergieron de la gus- 
ra como el país capitalista dominante con una serie de bases 
militares alrededor del mundo para respaldar sus intereses, Al 
igual que el Imperio Británico en el siglo XIX, se encontraba 
embrollado en guerras y conflictos en partes remotas del globo 
en orden a asegurar que su “credibilidad” no fuera dañada, La 
abstención seinterpretaría por su principal rival, la URSS, o por 
los movimientos de liberación nacional indígenas, como un sig- 
no de debilidad, Vietnam era el eslabón más débil en la cadena 
del imperialismo norteamericano durante los años de Kennedy 
y Johason 

Poco después de la asunción de Kennedy, on 1961, cl Gral. 
Edward Lansdale se encontró con Kennedy y Walt Rostow, y 
presentó un informe sobre la situación de deterioro en Vietnam 
del Sur, La propuesta del informe de Lansdale era que orgía 
incrementar el apoyo para el régimen de Diem. Kennedy, vol- 
viéndose hacia Rostow, dio: "Esto es lo peor que hemos teni- 
%% Luego de la fracasada invasión a Cuba de Bahía de 


22 Para estado dela rivalidad enire las superpaterció y sus electos 
en el Tercer Mundo, ver Walter LaFeter, America, Russia and the 
Cold War 1945-1990 (New York: McGraw-Hill, 1991). 

23 Ciado en Karnow, p. 249. 
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Cochinos y luego de haber sido enfrentado por el Premier ruso 
Nikita Krushohev en la cumbre de Viena, Kennedy estaba de- 
terminado a no tener en sus manos otra derrota, Kennedy que- 
ría reestablecer la “credibilidad” de EEUU en el mundo, En sus 
propias palabras, “Ahora tenemos el problema de hacer creíble 
nuestro poder, y Vietnam es el lagar" 

Kennedy incrementó el compromiso estadounidenke en Viet- 
nam del Sur hasta el punto que EEUU estaba peleando una 
guerra por delegación. Luego de la crisis cubana de los misiles 
en octubre de 1962, la cuestión de Vietnam fue magnificada 
aún más por los lentes de la rivalidad entre superpotencias, De 
acuerdo al historiador militar Michael Sherry, “La crisis cuba- 
na empeoró la Guerra Fría, hasta llegar al borde del conflicto 
muclear"* La estabilización de un régimen pro-norteamericano 
en Saigón o una victoria del Frente de Liberación Naciona! ten- 
rían un impacto dramático sobre la capacidad de EEUU para 
influir en las naciones del Tercer Mundo. 

La administración Kennedy puso eo marcha lo que Johnson 
no detendría. En marzo de 1965, John McNaughton, subsecreta- 
rio de defensa, fue requerido por su jefe Robert McNamara para 
que resuma la estrategia politica y militar de EEUU en Viet- 
nam. McNaughton comenzó por atacar cualquier apoyo para 
un acuerdo político cn Vietnam, que condujera a una retirada 
norteamericana. Esto, argumentó, “sería contemplado en Asia, 
y particularmente entre nuestros amigos, como algo tan bumi- 
Tante como una derrota.” Continuó resumiendo los objetivos 
de guerra norteamericanos: “Objetivos de EEUU: 70 por cien- 
to, evitar una derrota humillante (para nuestra reputación como 
garantes). 20 por ciento, apartar a Vietnam del Sur (y su terti- 
torio adyacente) de manos de China. 10 por ciento, Permitir al 
pueblo de Vietnam del sur disfrutar de una forma de vida libre 
y mejor"? Este sentimiento fue respaldado por el embajador 
Maxwell Taylor, que escribió: "Si dejamos Vietnam con la cola 


24 Ibid. p. 248. 
25 Citado en Sherry, p. 250. 
26 Citado en Young, p 135. 
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entre las piernas las consecuencias de esta derrota en el resto de 
Asia, África y América Latina serán desastrosas! 

'En tanto los EEUU creían enfrentar dificultades enormes en 
Vietnam, era seguro que vencerían esas dificultades mediante 
el peso total de su enorme poder económico y militar. Rostow 
exudaba la arrogancia de esta forma de pensar cuando escribió 
en 1964 que la victoria en Vietnam “emana del simple hecho de 
que en esta etapa de la historia somos la mayor potencia mun- 
dial —si nos comportamos como tal." Michael Sherry caracte- 
rizó Ja mentalidad de las administraciones Kennedy y Johnson: 
“Lo que definía la arrogancia de los líderes no era la ceguera 
“nte tales dificultades sino la confianza de que podrían yencer- 
Jas, Ellos estaban tanto desesperados como arrogantes -pero no 
acerca de las mismas cosas: el temor acerca de Vietnam del Sur 
y la seguridad en la fuerza'del poder norteamericano.” 

En tanto Vietnam no tenía ninguna importancia estratégica 
o económica directa para los EEUU -no tenía grandes recur- 
sos naturales como petróleo ni controlaba rutas navales vitales. 
como Panamá” tenía una gran importancia política. El éxito o 
el fracaso allí comprometían lo que los líderes políticos norte- 
americanos denominaban "credibilidad", "resolución" o "com- 
promiso” desde distintos puntos al mismo tiempo, La guerra en 
Vietnam era el precio a pagar por tener un imperio global y un 
liderazgo arrogante que creía que podía intimidar a cualquiera. 
“Aunque trataron de justificar su intervención en Vietnam di- 
ciendo que era lucha contra la “agresión comunista” extranjera 
Sobre Vietnam del Sur dirigida por Moscú y Pekín, los únicos 
agresores y extranjeros en Vietnam eran los norteamericanos. 


27 Citado en Kolko, p. 113. 
28 Citado en Sherry, p. 251. 
29 Ibid, p.252. 


La forma de guerra norteamericana 


“La forma de guerra cmericona es particularmente vio- 
lenta, moral y dañina. Creemos en utilizar “coses” ~ar- 
lerta, bombas, poder.de fuego masivo,” Gral. Fred. C. 
Weyand, asistente del Gral, William Westmoreland, co- 

mandante de las fuerzas estadounidenses en Vietnam.” 


Cada una de las principales guerras tieno una o dos perdura- 
bles imágenes que permanecen mucho después de que el con 
flicto ha entrado en la historia. La Guerra de Vietnam nos ha 
dejado un caleidoscopio de imágenes. Entre ellas: los bombar. 
deos masivos de los B-52 sobre Vietnam del Norte; los niños 
vietnamitas corriendo desnudos con la carne quemada por el 
napalm; los soldados norteamericanos quemando aldeas con 
lanzallamas; y le ejecución sumaria por el jefe de policía de 
Seigón de un sospechoso de ser combatiente del Viet Cong. Este 
ei de imágenes os la memoria que la mayoría de la 

a er 
gene tiene de la guerra "Violenta, moral y ai que EEUU 
Cuando EEUU invadió y ocupó Vietnam del i 
1955, el FLN controlata la mayor parie dl ines Ls un 
dados regulares de combate del ejército norvietnamita habían 
«sado luchando junto con las fuerzas del FLN por cerca de un 
año ca Vietnam del Sur, haciendo su camino por la Senda Ho 

Chi Minh ana elaborada red que comprendía 12.000 millas de 

Caminos y sutas contando Vita del Nore y de Sur Lain- 

Vasión pusoa los norteamericanos frente a frente c 

regular y experimentado conducido par el hoc de Dies Bien 

Phu, él Gral. Vo Nguyen Giap, y con un movimiento guerrillero 

bien entrenado en el sur. Ea sas intentos por derrotar a tal for- 

mitable oponente, los EEUU construyeron una maquinaria de 
muerte de propotciones extremas bajo el comando de las fuer 
zas militares norteamericanas en Vietnam y con la dirección 


30 Citado en Bikonand Sim, p. 15. 
31 Davis, Heart and Minds. 
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del Gral. William C. Westmoreland. Éste era un graduado de 
West Point y de la Harvard Business School, antiguo coman- 

dante de la División Aerotransportada r° 101 y superinmenden= 

te de West Point. Arribó por primera vez a Viemam en junio 

de 1964, y finalmente comandó la mayor fuerza expedicionaria 

de la historia norteamericana, que para fines de 1967 llegó a 

500.000 hombres con un aparato de apoyo colosal, Cada mes, 

los EEUU gastaron cerca de dos billones de dólares en la gue- 

rea y enviaron más de un millón de toncladas de abastecimien- 
tos. Los ingenieros norteamericanos construyeron una densa 
red caminera, puertos de aguas profundas y cerca de cien pis- 
tas de aviación, todo para fecilitar el esfuerzo de guerra. A esto 
se sumaron las misiones de bombardeo llevadas adelante desde 
bases norteamericanas en Tailandia, Guam y portaaviones e5- 
tacionados en el Mar de la China del Sor. Era la fuerza militar 
mejor entrenada, basada, equipada y la más móvil del mundo. 
Sin embargo, a pesar del increfble poder destructivo llevado a 
Vietnam, fracasó misereblemente. 

La estrategia de guerra de Westmoreland era profundamen- 
te defectuosa. Su estrategia central era luchar ana “guerra de 
desgaste”, El objetivo, en palabras de Westmoreland, era diez- 
mar a la población norviemamita “hasta el punto del desastre 
nacional que afecte a las generaciones venideras", en tanto en 
Vietnam del Sar su intención era matar a los combatientes del 
Viet Cong más rápidamente de lo que la población pudiera re- 
emplezarlos. El objetivo era simplemente pulverizar al enemigo 
hasta someterlo. El Pentágono denominó a esta estrategia “pica 
dora de carne”. Debía lograrse mediante el bombardeo masivo 
de Vietnam del Norte y las misiones de “busca y destruye” en 
el sur que cercarían al FLN y lo destruirían con el poder aéreo 
norteamericano. Se esperaba que esta estrategia dicra tiempo 
al gobierno de Saigón pare convertirse en una entidad militar y 
política viable? 

En lugar de esto, la estrategia de desgaste entró en proble- 
mas en varios frentes, Primero, la presencia masiva de tropas 
norteamericanas y las campañas de bombardeo incrementaron 


32 Bikon and Sim, p.32. 
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Ja hostilidad de la masa de la población hacis el gobierno de 
Stigón y sus amos norteamericanos. En lugar del gran ejército 
norteamericano intimidando al FLN y a los norvieramitas. las 
atrocidades norteamericanas incrementaron el número de los 
vietnamitas que deseaban unirse a la resistencia y luchar. A pe- 
sar de la promesa de una rápida victoria sobre el FLN, en el 
período entre 1965 y 1967 (durante el masivo establecimiento 
delas tropas norteamericanas), la victoria militar clara no exis- 
tió, on tanto la iniciativa de la guerra permanecía en manos del 
FLN y el Ejército Norvietnamita (ENV). En 1997, con cerca de 
500.000 soldados estacionados, el 80% de los contactos entre. 
las tropas norteamericanas y el FLN/EVN ocurrían todavía en 
el momento y e) lugar que elegían los nacionalistas.» 

Pero incluso cuando EEUU fue capaz de luchar en el momen- 
toy lugar elegido por los comandantes norteamericanos, hubo 
problemas. En la Operación Luz Estelar, una ofensiva militar 
en gran escala, en agosto de 1965, el poder combinado masi- 
vo de tierra, mar y aire norteamericano en que 6.000 marines 
mataron a 573 defensores y perdieron sólo 46 de sus hombres, 
el problema fue que las tres cuartas pártes de los combatientes 
vietnamitas aliados a EEUU rehusaron luchar un día más. Asf, 
tan pronto como los marines partieron, el FLN retornó." Estas 
primeras batallas especialmente la batalla de la Drang, en no- 
viembre de 1965- enseñaron a los viemamitas la necesidad:1é 
unas tácticas de golpea-y:huye, y, cuando se comprometan en 
batallas cra cn sitios en que era difícil para las fuerzas nore- 
americanas utilizar su superioridad aérea. 

El fracaso de la estrategia de desgaste fue simbolizado en 
forma inmejorable por la Operación Junction City. Llevada ade- 
lante en los tres primeros meses de 1967, fue la mayor operación 
norteamericana de la guerra hasta ese momento, Más de 35.000 
soldados norteamericanos y sudviotnamitas se desplegaron a lo 
largo ce la frontera camboyana al noroeste de Saigón esperan- 
do destrùir las bases de apoyo del FLN. A pesar del gran nú- 
miero de tropas implicadas enla operación, fracasaron en llevar 
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al FLN a cualquier combate significativo, Más tarde, un relato 
oficial concluyó que “había poco para mostrar como resultado 
de tal esfuerzo.” Cuando las numerosas tropas norteamerica- 
nas se desplegaban en un área, el FLN evitaba cuidadosamente 
cualquier contacto, Luego de que los norteamericanos dejaban. 
el área, el FLN retormba. Esto se repetiría muchos cientos de 
veces durante el curso de la guerra. Era una estrategia de des- 
gaste, sólo que por paite del FLN. Para 1967,el estado mayor de 
Ta CIA reconoció con reluctancia que quedaba por delante unè 
guerra “larga y costosa” para EEUU en Vietnam 
El historiador Gabriel Kolko resume bien el dilema de la es- 
trategia militar norteamericana en Vietnam: “Los norteameri- 
canos ganaron un gran número de batalla, y las fuerzas del 
FLN y del ejército norvietnamita perdieron enorme cantidad de 
hombres, pero durante este período la revolación dominó la si- 
tuación militar en general” Finalmente, la estrategia de Wes- 
tmoreland de guerra de desgaste “fracasó porque el poder de 
fuego y la movilidad no eran decisivas en términos militares, y 
mucho menos en términos políticos." En tanto el 80% de los 
contactos entre las fuerzas de EEUU y del FLN estaban deter- 
minados por el FLN, los EEUU no eren nunca capaces de do- 
minar el campo fuera de su éxito bélico inmediato, Mientras la 
administración Johnson sabía en privado que su estrategia esta- 
‘ba fracasando y que la guerra sería larga, en público daba una 
estimación optimista de la guerra, anunciando constantemente 
que la victoria estaba a la vuelta de la esquina. i 
Esta estimación fue difundida por Westmoreland en su gira 
por el país a fines de 1967. En Washington, en el Club Nacional 
de Prensa, ijo: "Con 1968, comenzaráuna nueva fase... Hemos 
alcanzado un punto importante donde está a la vista el final” 
La embajada de EEUU en Saigón envió invitaciones para su 
fiesta de año muevo que decían: “Ven a ver la luz al final del 


35 Citado en Kolko, p 178. 
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túnel Los invitados a la fiesta de la emb 

ajada esa noche 
sabían que Ja luz l final del tel no era Ta victoria nortcamert 
cana, sino el frënesf de la Ofensiva Tet viniendo hacia ellos. 


Racismo y guerra total 


“Lo único que nos dijeron sobre el Viet Cong era que ellos 
eran mala gene. Rebían morir. Nadie nas habló sobre 
sus antecedentes históricos y culturales. Eran el enemigo. 
Matar, matar, matar. Eso es lo que hicimos en la prácti. 
ca. Matar, matar, matar.” Un veterano de la Guerra de 

+ Vietnam, hablando de su entrenamiento” 


¿Qué opinaba de la guerra hecha por los norteamericanos la 
mayoría de la gene en Vietnam del sur, donde tenía lugar lo 
principal de la lucha? Aunque la guerra de desgaste de West- 
moreland se probaría finalmente incapaz de quebrar la volun- 
tad del pueblo vietnamita, dio lagar a una increíble destrucción 
sobre él. De acuerdo al crítico antiguerra Noam Chomski, “en 
un sentido muy real el esfuerzo de guerra norteamericano fue 
tan baño de sangre enorme y deliberado. La escalaca militar fue 
Nevada adelante para compensar la tien conocida carena de 

ualquier apoyo político signifi j 
miar ón 

Este “baño de sangre enorme y deliberado” consistió primera 
y principalmente en un bombardeo en gran escala, El bombar- 
deo era, y todavía es, una de las mayores vacas sagradas de la 
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forma de guerra norteamericana.” La incresble infraestructura 
industrial norteamericana le permitía constrair durante la Gue- 
rra Fría una enorme fuerza aérea y un número de armas vit- 
tualmente sin mites. El B-52, que originariamente fue diseña- 
do para descargar armas nucleares sobre Rusja, fue reformado 
para la guerra “convencional” en Vietnam con resultados devas- 
tadores, Los EEUU descargaron más de un milión de toneladas 
de bombas sobre Vietnam del Norte. Vietnam del Sur, el primer 
campo de batalla de la guerra, tuvo una descarga de más de cun- 
tro millones de toneladas de bombas durante la guerra, El mon- 
to debombas lanzadas por EEUU sobre Vietnam del Sur, desde 
el aire solamente ¡fue el doble del tonelaje utilizado en toda la 
Segunda Guerra Mundial! La vida fue hecha intolerable en el 
campo surviemamita. Aunque están probablemente subestima- 
das, el Subcomité del Senado sobre Refugiados reportó las ba- 
jas civiles en 400.000 muertos, 900.000 heridos y 6,4 millones 
“de refugiados para 1971. El informe concluía: “difícilmente hay 
una familia en Vietnam del Sur que no ha sufrido una muerte, 
herida, o la angustia de abandonar su antiguo hogar" 

El pueblo survietnamita fue'sometido al racismo. virulento 
del ejército norteamericano de ocupación, Los vietnamitas eran 
regularmente derominedos “torcidos”, “palurdos” y “tontos” 
por las tropas norteamericanas, Es importante recordar que este 
racismo empezaba con los rangos más altos. El Gral. Westmore- 
Jand crefa que “el oriental no valora la vida de la misma manera 
que un oceidental'"0 Mientras esto puede ser desechado como el 
prejuicio casual del hijo de una familia rice del sur, en otros ca- 
sos bordeaban lo genocida. El Coronel George S. Patton MI, hijo 
del rotorio general de la Segunda Guerra Mundi y comandan- 
te de combate en Vietnam, en 1968 envió tarjetas navideñas en 
las que se lefa: “Del Coronel George. Patton y Señora - Paz en 
la Tierra” Las tarjetas contenían la imagen de Soldados del Viet 
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Cong desmembrados y apilados." Este racismo hizo su camino 
hacia la ¡ropa por medio del entrenamiento básico. 

Era durante las misiones de busca-y-clestruye que tenía lu- 
ar el mayor contacto directo entre soldados norteamericanos, 
civiles vietnámitas y simpatizantes del FLN. Para el historia- 
dor Christian Appy, "busca y destruye era la táctica principal; 
y el recuento de cuerpos enemigos era la principal medida de 
progreso" en la guerra de desgaste de Westmoreland.“ Busca y 
destruye fue una frase acuñada en 1965 para describir misiones 
que tenían el objetivo de sacar al Viet Cong de sus refugios, en 
tanto que el recuento de cuerpos «iis la medida para el éxito de 
cualquier operación. Fueron puestas en marcha competencias. 
entre distintas unidades por el número más alto de vietnamitas 
muertos en acción [en inglés KIA, killed in action. N. de T). 
Los oficiales del ejército y la marina sabían que las promocio- 
nes estaban en gran medida basadas sobre muertes confirma: 
das. La presión para producir muertes confirmadas resultó en 
un fraude masivo, Un estudio reveló que los comandantes norte- 
americanos cxageraban el recuento de cuerpos en un 100 9.4 

También resultó en atrocidades. “A pesar de que el comando 
militar podía negar su significación, el apoyo local generalizado 
a las fuerzas del FLN y del ejército norvietnamita era la princi 
pal desventaja enfrentada por los soldados norteamericanos." 
Los aldeanos podían abastecer al FLN con soldados, comida y 
asistencia en plantar minas terrestres. Lo que muchos soldados 
norteamericanos más temían era en primer lugar a las minas te- 
rrestrs, y luego a las emboscadas. Los soldados podían desmo- 
ralizarse por semanas de patrullaje rutinario y Juego podían ser 
heridos inesperadamente por la explosión de una mina terrestre 
oen una emboscada, Los soldados enfurecidos podían retornar 
al área más cercana que habían atravesado y maltratar a los al- 
deanos en una furia racista. El efecto de combatir una guerra 
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total sobre una población entera era crear una situación donde 
todo el pueblo vietnamita era considerado como enemigo a ser 
muerto, El caso más famoso de esto (pero de ninguna manera 
el único) fue la masacre de My Lai en marzo de 1968, cuando. 
la compañía Charlie, conducida por el Cap. Ernest Medina y el 
Tte. William Calley, mató a más de 350 mujeres y niños desar- 
mados. Un psiquiatra del ejército relató luego que "el Tte. Ca- 
ley afirma que no siente como si hubiera matado seres huma- 
nos sino que más bien se trataba de animales con los que uno n9 
hablar ni razonar: 
Dd Lai no fus una aberración, My Lais no registrados ocur 
«rieron alo largo de la guerra. James Duffy, un ametralladorista 
de un helicóptero Chinock de la Compañía A del Batallón Aé- 
feo N°228, que prestó servicios desde febrero de 1967 a abril de 
1968, testificando en la inveátigación que tuvo Jugar en Detroit 
en 1971, relató un incidente del que fue protagonista; “Dirigí 
Sni ametralladora hacia este grupo de campesinos y abrí fuego, 
Afortunadamente, el arma se trabó luego de una o dos ráfa- 
gas, fue una suerte porque este grupo de campesinos resultó ser 
En equipo de trabajo contratado porel gobierno para limpiar el 
área, y había Gls [Boinas Verdes”, N. del T) custodiándolos a 
unos cincuenta metros, Pero mi mente estaba tan! trastornada en 
matar viets que nunca habfa prestado atención en mirar alrede- 
dor y ver donde estaba. Vefa viets y quería matarlos. Estaba un 
poco temeroso luego de que ocurrió esto porque habfa violado 
el código no escrito que dice que uno puede hacer lo que qu 
Cn tanto no quede en evidencia. Eso e, pienso, lo que ocurrió 
Con el incidente My Lai. Esos tipos estaban solamente siguien- 
So el mismo patrón que estuvimos siguiendo allí durante diez 
años, pero tuvieron la mala suerte de quedar en evidencia! 


So Winter. Soldier Investigation, Testimony given in Detroit, 
Michigan, on Jamary 30, 197, February 12, 1971. Tes 
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Cuando los norteamericanos decidían que un área no podía 
ser “pacificade” la convertían en una “zona de libre fuego” don- 
de cualquiera a la vista podía ser cazado, y que era sometida 
a constantes descargas de artillería, En otras áreas, los norte- 
americanos literalmente arrasaban la tierra utilizando topado- 
zas gigantes, El caso más famoso os el “Triángulo de hierro," 
Un perímetro de 32 millas ubicado 22 millas al norte de Saigón 
y bastión del FLN, en enero de 1967, primero fue aplastado por 
los B-32 y el fuego de a artería, luego las topadoras arrasaron 
todo lo que estaba a la vista. A pesar de esto, el FLN constru- 
yó una gran red de túneles y estaba nuevamente operando en 
el área seis meses después.” Si bombardear y arrasar no podía 
quitarle un área al FLN, los EEUU podían utilizar desfoliantes, 
tales como el cancerígeno Agente Naranja y otros herbicidas, 
para destruir la jungla y los cultivos. Los EEUU vertieron más 
de 100 millones de libras de horticidas on Vietnam durante la 
guerra con cfectos de larga duración sobre los soldados viet- 
mamitas y americanos. Los EEUU sencillamente convirtieron 
amplias regiones de Vietnam en zonas muertas. La ¡des del co- 
mando militar puede resumirse. en un eslogan pintado en una 
pared del cuartel de la Novena División de helicópteros durante 
Ja operación Speed Express: “La muerte es nuestro negocio y el 
negocio es bueno”? 

Ta amargura y desmotalización entre las tropas también 
alentó una resistencia creciente a la guerra, en la forma de con- 
vertirse en AWOL [absent without official leave, ausente sin 
permiso oficial o, tambien, desertor. N del T], evitar el comba- 
te, “fragmentar” oficiales, e incluso la resistencia politica acti- 
va. Este desarrollo contribuyó en gran medida a la derrota de 
EEUU en Vietnam. 


timony of the Ist Air Cavalry Division, part II El texto 
completo de la. investigación puede obtenerse en htip:Nistsxi- 
Mage.virginia.edu/sixtiss/HTML_docs/Resources/Primary/ 
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51 Young, pp. 173-74 

52 Chomsky. p. 314, 


m å 


ELFLN: Sobreviviendo al ataque norteamericano 


“Para bien o para mal, nestro esfuerzo se unió a un movi 
miento histórico en curso, en pos de la independencia, què ya 
habia desarrollado su propia filosofia y medios de acción Ho 
Chi Minh era el padre espiritual de aste movimiento... entor- 
ces, esa lucha fue también la muestra ” Truong Nhu Tang, 

miembro fundador del Prente de Liberación Nacional 


La invasión norteamericana de 1965 salvó al gobierno de 
Vietnam del sur del colapso. Previno tanto le formación de un 
gobierno de coalición dedicado a la paz y la retirada de EEUU 
como una completa victoria del FLN. Durante los cuatro años 
previos, los muchos programas de pacificación y contrainsur. 
gencia llevados adelante a instigación del gobierno de EEUN 
"no sólo fracasaron en dislocar o esosionar la base de apoyo del 
FLN, sino que por el contrario lo alimentaron. En los dos años 
y medio siguientes a la invasión norteamericana, El FLN conti- 
“nuó controlando una parte significativa del interior enfrentando 
almasivo poder de fuego norteamericano. ¡A qué se debió la ca- 
pacidad del FLN para sobrevivir al staque norteamericano? El 
FLN pudo sobrevivir por res causas: nacionalismo, represión y 
relaciones de clase en cl campo. ELFLN fue la última formación 
política cn la tanga Jucha contr la opresión extranjera. El régi- 
men de Diem y sus sucesores eran vistos por la masa de la po- 
blación como un régimen titere al servicio de la dominación del 
país por parte delos norteamericanos. El gobierno de Seigón no 
pudo escapar a esta “contaminación colonial” de su gobierno, y 
la invasión de EEUU sólo hizo esto más evidente. f 
El FLN, para la mayoría de la gente del campo, era el último 
nombre del Viet Minh, que había estado luchando por lá inde- 
pendencia de Vietnam y la reforma agraria desde los años '40, 
Esta continuidad de Iucha era reforzada por los veteranoé dèl 
Viet Minh que se habian reagrupado en el norte tías el armisti 
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cio de 1954 y estaban retornando ahora al sur para reencender 
la lucha contra Diem y sus sucesores. En 1959-60, unos 4,500 
veteranos del Viet Minh retornaron al sur; para 1961 el núme- 
ro llegaba avmás de 6.200." Como recordaba un campesino de 
una aldea cercana a Hue: “algunos creíamos que habían muer- 
to, Fuimos sorprendidos al verlos retornar, y estábamos muy 
felices al'ofrlos decir que querían organizar la liberación en el 
área!" Estos veteranos y aquellos que sobrevivieron a la re- 
presión de los años de Diem establecieron comités del FLN en 
miles de aldeas a lo largo de Vietnam del Sur. Esta gente tenía 
una autoridad, cran “héroes vivientes” como los denominó un 
campesino, que el gobierno de Saigón no podía desafiar. 

La segunda razón fue la represión. “Si Ngo Dinh Diem hubie- 
ra sido un hombre de visión y grandeza, nos hubiéramos unido a 
él. Tal como él era, los nacionalistas sudvietnamitas fueron Ile- 
vados a la acción por su desdén a los principios de independen- 
cin y progreso social", recordó Nhu Tang * Esta era la expresión. 
dela alienación de Diem por parte de la clase burguesa y media, 
lo que sólo empeoró con sus sucesores. El gobierno de Saigón 
era corrupto, antidemocrático y violentamente represivo, sin es- 
peranzas de cambio. Para la segunda mitad de la década del '60, 
había miles de prisioneros políticos en Vietnam del Sur. Las 
elecciones eran una vergüenza, no había curso para reformar 
al gobierno de Saigón y como resultado muchos reformistas se 
inieron a la lacha armada porque no tenían otro recurso” 

La tercera razón para la supervivencia continua del FLN era 
las relaciones de clase en el campo, La gran mayoría de la po- 
blación vivía en aldeas en el campo donde la cuestión clave era 
la reforma agraria. El Viet Minh había reducido las rentas y 
deudas; y había rentado las tierras comunales, mayormente a los 
campesinos más pobres. Diem llevó de vuelta a los terratenien- 
tes alas aldeas, La gente que había cultivado la tierra por años 
tenía ahora que devolverla a los terratenientes y pagar por los 
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años de renta atrasada. Esta recaudación de renta era respaldada 
por el ejército survietnamita, Esto produjo la ira en el campo. 
“Conocí que los ricos opřimfan a los pobres... De manera que 
me uní al FLN”, decía un campesino. Remarcaba otro campe- 
sino: “Dondequiera que llega el ejército (do Diem] hacen más 
simpatizantes para el Viet Cong” Otro campesino exclamaba: 
“Crueles, como los franceses” La historiadora Marilyn Young 
por su parte dice que; “Las divisiones dentro de las aldeas re- 
producían aquellas que habían existido contra los franceses; 
75% en apoyo del Frente, 20% tratando de permanecer neutra- 
les y 5% firmemente progubernamentales.”” Así como el FLN 
tomaba el control de un área, los ricos hufam a las ciudades, 
vn reporte norteamericano concluye; “dejando a los más pobres 
como los únicos propietarios del campo y la guerra se convier- 
te en un sentido real en uni guerra de clases”** Esta guerra de 
clases únicamente se intensificó bajo la ocupación norteameri- 
cana, mientras los ricos de Saigón engordaban con la guerra, los 
“campesinos más pobres sufrían bajo el peso del poder de fuego 
norteamericano. El fracaso de los norteamericanos en alterar 
las relaciones de clase en el campo fue reconocido por Robert 
Komer, cabeza del esfuerzo de pacificación. En febrero de 1967, 
Komer reportó: “Por sí mismos ninguno de nuestros programas 
en Vietnam ofrecen mucha confianza en un final exitoso" 

"Los EEUU tenían una maquinaria militar grande y pesada en 
Vietnam, muy capaz de inflingir una destrucción increíble, En 
la provincia de Quang Ngai -llamada por el ejército norteame- 
icano "Territorio Indio” a causa del amplio apoyo al FLN- los 
norteamericanos destruyeron el 70% de las aldeas. Sin embar- 
o, los norteamericanos estaban por aprender que el poder de 
fuego por sí solo no puede ganar una guerra. ® 
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La Ofensiva Tet: el punto de inflexión 


“Decir que estamos más cerca de la victoria es creer, 
Frente a la evidencia, en los optimistas que han estado 
equivocados en el pasado... Es cada vez más claro para 
este reportero que la única salida racional, entonces, será 
negociar, no como vencedores, sino como un pueblo kono- 
rable... que hizo lo mejor que pudo.” 

* Walter Cronkite, CBS News.% 


En 1967, mientras el Gral, Westmoreland estaba recorriendo 
EEUU, a pedido de Lyndon Jonson, hablando de! “debilita. 
miento de lá filas del Viet Cong” y del cerceno fin dela gue. 
rra, se estaba preparando un terremoto bajo su pies: la Ofensi- 
va Teté La Ofensiva Tet fue el punto de inflexión de la guerra 
norteamericana en Vietnam. Tivo un efecto dramático sobre la 
política doméstica de EEUU. Desde el Tet en adelante la pre- 
gunta no era más cuándo ganaría EEUU la guerra, sino cuán 
Tápiðamente podrían los EEUU salir de Vietnam. 

El Tet era cl año nuevo lunar, una fiesta mayor en Vietnam, 
Es celebrado por las familias, vicjando los parientes largas dis 
tancias para reunirse, Desde que la campaña norteamericana 
de bombardeos había conducido a mucha gente alas ciudades, 
en esta fecha mucha gente viajabara las mayores ciudades. En 
Ja fiesta del Tet se utilizaba pirotecnia de muchos tipos, y era 
“normal” que se viera a muchos extranjeros. Esta hizo logar a 
un momento idéal para una ofensiva militar en as ciudades, Los 
planes para el Tet fueron concebidos un año antes en Hanoi con 
la aprobación personal de Ho Chi Minh. En tanto había habido 
ofensivas militares en el pasado en tomo al Tet, la planeada para 
febrero de 1968 era nada menos que un esfuerzo por torcer &l 
ueso de a guerra contra los EEUU. La ofensiva misma comen- 
26 realmente a fines de 1967 —durante a estación seca en Vet. 
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nam- cuando los norviemamitas y el FLN lanzaron movimien- 

tos militares para llevar a las fuerzas militares norteamericanos 

lejos de las ciudades principales, Hasta el Tet, las principales 

ciudades habían visto poco de una guerra que estaba prime- 

riamente confinada al campo. El periódico francés Le Monde 

xeportó en enero de 1968 que una "sostenida ofensiva general” 
había hecho retroceder a los norteamericanos hacia posiciones 
defensivas. El 20 de enero el ejército norvietnamita comenzó 
un sitio ala base de los marines norteamericanos en Khe Sanh 
cerca de la frontera Jaosiana. Westmoreland estaba convencido 
de que los vietnamitas querían repetir en Khe Sap la victoria 
de Dien Bien Phu de 15 años antes, Johnson estaba tan nervioso 
por la situación que tenía una maqueta de Khe Sanh en la Casa 
Blanca y les rogó a sus generales que Khe Sanh no fuers tomada 
de ninguna forma. Está registrado que les gritó a sus generales 
“iNo quiero ningún maldito Dindinphoo!'% 

La obsesión de Westmoreland y Johnson con Khe Sanh, una 
base de poco valor estratégico, revelaba cuánto desconocían el 
campo de batalla, Mientras el ejército norvietnamita estaba po- 
niendo sitio a Khe Sanh y Westmoreland en consecuencia en- 
viaba tropas para reforzar a los sitiados, el FLN se puso en ac- 
ción. En enero, diez mil combatientes del FLN se dirigieron 
hacia las ciudades y pueblos provinciales más grandes, Con- 
trabandearon armas y explosivos en ataúdes, enterrándolos en 
los cementerios para uso: futuro, Como observó un periodista 
norteamericano, una vez en las ciudades “el Viet Cong fue ab- 
sorbido dentro de la población de las ciudades disimulado entre 
los parientes que llegaban para las reuniones familiares."9 Es 
vn testimonio de las raíces profundas y la simpatía general por 
el movimiento nacionalista que nadie advirtiera al gobierno de 
Saigón o a los norteamericanos que un preparativo militar tan 
grande estuviera temiendo lugar. 


$5 David Hunt, "Remembering the Tet Offensive” iixGetdeman, et. 
al., p.364. 

66 Citado en Karnow;p. S41. 

6 Citado en Hunt, p. 65. 
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En la noche del 23 al 30 de enero, comenzó la parte principal 
de la ofensiva, cuando 70.000 combatientes del FLN y del cjét- 
cito nervietnamita atacaron 34 de las 44 capitales provinciales, 
64 capitales ge distrito y muchas instalaciones militares. Más de 
100 objetivos fueron atacados en Vietnam del Sur, incluyendo la 
embajeda norteamericana en Saigón, la ciudadela del poder nor- 
teamericano. Hue, la antigua capital de Vietnam, cayó ante las 
fuerzas combinadas del ejército norvieamita y el FLN.“ De 
acuerdo al historiador liberal y anticomunista Stanley Karnow, 
“ta acción aturdió ala opinión mundial y a la norteamerttana.'9 
Westmoreland trató de caracterizar a la ofensiva como el último 
suspiro del FLN, similar a la batalla de Bélgica por los alema- 
nes enla fase final de la Segunda Guerra Mundial, 

Los EEUU respondieron con lo que un reportero deno- 
minó "el uso más histérico nunca visto del poder de fuego 
norteamericano)” particularmente el poder aéreo, Como expli- 
có un consejero militar norteamericano: "El Viet Cong tenfa al 
gobierno apresado por la garganta en esas capitales provinci 

les. Los métodos ordinarios nunca los hubieran expulsado, y el 

mo no tenfa tropas suficientes para hacer este trabajo, de 
manera que el poder de fuego fue el sustituto” Los nacionalistas 
ocuparon Hue durante tres semanas, y fue retomada sólo Juego 
de ser virtualmente destruida por los norteamericanos. Robert 
Shapen, quien recorrió Hue luego de su destrucción, escribió: 
“Nada de lo que vi en la Guerra de Corea, o en la de Vietnam 
hasta entonces, fue tan terrible, en términos de destrucción y 
desolación, como lo que vien Hue.””! Ben Tre en la provincia de 
Kien Hoa fue demolida por el fuego norteamericano, el oficiala 
cargo de recapturar Ben Tre dijo a los reporteros: “Tuvimos que 
destruir el pueblo para salvarlo”/? "acuñando una de las frases 
más notorias de la guerra y marcando el rasgo del contraataque 


68 Hunt, p. 306, 

69 Karnow, p. 525. 

70 Ciado on Young, p. 219. 
71 Tid, p. 217. 

72 Tos, p. 219. 
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norteamericano contra la ofensiva Ter", escribe el historiador 
David Hunt? 

Si bien el poder de fuego estadounidense hizo retroceder a 
la ofensiva Tex, los costos fueron altos. Durante la ofensiva las 
fuerzas survietnamitas fueron atacadas severamente por el ejér- 
cito de Vienam del Norte y el FLN. Los norteamericanos su- 
frieron cerca de 4.000 bajas entre el 30 de enero'y el 32 de mar- 
zo. Las fuerzas armadas norteamericanas estaban claramente 
desmoralizadas luego del Tet, comenzando el proceso de deca- 
dencia y rebelión que alcanzaría proporciones críticas durante 
los aos remanentes de la guerra. Un reporte del Departamento 
“de Estado del 3 de marzo concluía amargamente; "Sabemos que 
a pesar del inflajo masivo de 500.000 soldados estadouniden- 
ses, 1,2 millones de toneladas de bombas, 400.000 opericiones 
por año, 200.000 KTA en tres años, 20.000 KIA estedouniden- 
Ses, etc., nuestro control del interior y la defensa de los niveles 
urbanos está ahora esencialmente en los niveles previos a agosto 
de 1965. Hemos adquirido un impasse a un alto costo.” 

Los combatientes vietnamitas lucharon heroicamente. En Sai- 
són, por ejemplo, 1.000 combatientes se enfrentaron a 11000 
soldados estadounidenses y a tropas survietnamitas durante tres 
semanas. Sin embargo, debe señalarse que el Tet fae también 
extremadamente costoso para las fuerzas nacionalistas, espe- 
cialmente para el FLN. No se produjeron las insurrecciones ur- 
banas que los ataques buscaban inspirar, Además, debido a las 
tremendas bajas producidas en batalla durante la contraofensi- 
va estadounidense y survietnamita, la ausencia de combatientes 
del FLN en las aldeas expuso a sus bases rurales al ataque. Es- 
cribe Marilyn Young: “Por ejemplo, en la provincia de Long An 
las guerrillas locales que tomaron parte en la ofensiva de Mayo- 
Junio habían sido divididas en varias secciones. En una sección 
Sólo sobrevivieron 775 de 2.018; otra tuvo 640 sobrevivientes de 
un total de 1.430 hombres. La provincia fue sometida a lo que 


73 Hunt, p. 368, 
74 Tid., p.369 
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un historiador ha denominado *My Lai desde el cielo" par los 
continuos bombardeos de los B-32,” 

Sin embargo, el efecto político del Tet en la política domés- 
tica de EEUU fue dramático y rápido. Mientras la populari- 
dad personal de Johnson había estado declinando por dos años, 
el Tet dicamó su credibilidad entre el público noriéamericano, 
Seis semanas después de que comenzara la Ofensiva Ter “la 
aprobación pública a su perfomance en general cayó del 48 al 
36% -y, más dramáticamente, la aprobación a su conducción 
de la guerra, que bajó del 40 al 26%." Eugene McCarthy, un 
senador relativamente desconocido de Minnesota que estaba 2 
favor de la retirada de Vietnam, casi derrota a Johnson en las 
primarias del Partido Demócrata, una sustancial amenaza para 
Ja re-rominación de Johnson como candidato Demócrata. Ro- 
bert McNamara, secretario de defensa y uno de los arquitectos 
de la guerra en Vietnam, fue, reemplazado por Clark Clifford, 
un abogado de Washington y consejero de varios presidentes 
demócratas, quien comenzó una revisión masiva delas políticas 
de EEUU en Vietnam que rápidamente lo convenció de la nece- 
sidad de retirarse de all. Johnson estaba sitiado. 

El golpe final para Johnson provino de la misma gente que 
hasta hace poco tiempo había aprobado sus políticas de guo- 
rra, el Grupo Consejero Informal Principal del Departamento 
de Estado -conocido popularmente como “los hombres inteli- 
gentes”. Se trataba de un grupo de los consejeros más impor- 
tantes sobre la política exterior de los EEUU, muchos de los 
cuales eran arquitectos del mundo de posguerra, incluyendo a 
Dan Acheson, el secretario de estado de Truman; John J. Mc- 
‘Cloy, antiguo alto comislonado norteamericano para la Alema- 
nia ocupada; y muchos otros. Ellos se encontraron con Johnson 
el 18 de marzo y le dijeron que sus políticas eran un desastre y 
que los intereses de EEUU demandaban que comenzara la re- 
tirada de Vistnam. Johnson quedó atónito.” El sentimiento de 


75 Young, p. 223. 

76 Karnow, p. S46. 

77 Waler Isaacson and Evan Thomas, The Wise Men (New York: 
Touchstone, 1986), p. 676-113. 
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ls clase dominante norteamericana puede resumirse en las pa- 
Tebras de Walter Cronkite, decano de los periodistas norteame- 
rìcanos, quien produjo una nota sobre Vienam el 27 de febrero: 
“Decir que estamos más cerca de la victoria es creer, frente a la 
evidencia, en los optimistas que han estado equivocados en el 
pasado... Es cada vez más claro para este reportero que la única 
salida racional, entonces, será negociar, no como vencedores, 
sino como un pueblo honorable... que hizo lo mejor que pudo” 
Johnson se dirigió a la mación el 31 de marzo y anunció que no 
buscaría la reelección como presidente?" 
La carrera presidencial estaba abierta. El movimiento ani- 
guerra comenzó a surgir en los EEUU y la política norteame- 
ricana comenzó a estar dominada por la pregunta de cuán rápi 
damente podrían los EEUU salir de Vietnam. Sin embargo, la 
Ofensiva Tet fue solamente el principio de un año en el que la 
case dominante norteamericana enfrentó sus desafíos más seve- 
tos en una generación. En abril, Martin Luther King Jr. fue ase- 
sinado y 100 ciudades se alzaron en rebelión. En junio, Robert 
Kennedy fuc ascsinedo tras ganar los primarias de California. 
El ataque brutal del jefe de policía. de Chicago a los manifes- 
tantes antiguerra en la convención dembcrate atrajo la atención 
mundial sobre la represión política en EEUU. En tanto, en Vist- 
nam, los militares norteamericanos comenzaban à reportar pro- 
blemas disciplinarios importantes con las tropas que marcaban 
el inicio de una rebelión de soldados nunca vista antes, en tal 
escala, en la historia norteamericana, En noviembre de 1968, 
Richard Nixon ganó la presidencia conira Hubert Humphrey, 
el vicepresidente de Johnson, casi por el mismo margen por el 
que había perdido ocho años antes contra Keanedy. Nixon ganó 
principalmente debido a la impresión dada por su campaña de 
que tenía un “plan secreto” para terminarla guerra ea Vietnam. 
La guerra continuaría por otros cuatro años durante los cuales 
los EEUU llevaron adelante su retirada salvaje y sangrienta de 
Vietnam. 


78 Para el texto completo del discurso de Johnson, ver “Peace in Viet- 
ram and Southeast Asia" in Getileman, el. al. p. 401, 
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Joel Geier 


Vietnam: La Rebelión de los Soldados 
International Socialist Review, Tssue 09, Fall 1999, 


La guerra oculta 


"Nuestro ejército que ahora permanece en Vietnam está 
en un estado cercano al colapso, con unidades individua- 
les evitando o habiendo rehusado combatir, asesinando a 
sus oficiales, traficando droga, y desesperanzados cuando 
no cercanas al motin... Las condiciones existentes entre 
los fùerzas americanas en Vietnam sólo han sido sobrepa- 
sadas en este siglo por el colapso de los ejércitos zaristas 
en 1916 y 1917.” Armed Forces Journal, Junio de 1971. 


El aspecto más descuidado de la Guerra de Vietman es la re- 
vuelta de los soldados —el alzamiento masivo desde abajo que 
evolucionó al ejército americano, Es de una gran actualidad en 
un momento en que los EEUU se consideras una nación inven- 
cible. Por esta razón, la rebelión de Jos soldados ha sido aparta- 
da de la historiografía oficial. A pesar de que fue una parte cru- 
cial del masivo movimiento antibelicisa cuya actividad ayudó 
al pueblo vietnamita en su lucha para liberar Vietnam -descrito 
una vez por el presidente Johnson como un “pequeño país culo- 
roto de cuarta categoría”- de la dominación norteamericana. El 
legado de la reyuelta de los soldados y la derrota de EEUU en 
Vietnam —a pesar de las victorias norteamericanas más recien: 
tes en Iraq y Serbia—enluta al Pentágono. Ellos todavía temen la 
respuesta política que vendría si las fuerzas norteamericanas de 
tierra tienen bajas importantes en una guerra futura. 

- La rebelión del ejército fue una lucha de clases que enfren- 
tó a soldados de la clase trabajadora con oficiales que los veían 
como algo reemplazable, El intento de moda hoy de revisar la 
historia de la Guerra de Vietnam para expurgar sus horrores, y 
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ercar un clima que aliente intervenciones militares futuras, no 
puede reconocer que los soldados americanos se opusieron vio- 
lentamente a esa guerra, o que el capitalismo americano tole- 
16 indiferente la masacre de tropas de la clase trabajedora, Los 
académicos liberales han colaborado a la distorsión histórica 
reduciendo el radicalismo de los “60 a preocupaciones y act 
dades de la clase media, mientras ha ignorado la rebelión de la 
clase trabajadora. Pero la militancia de los ‘60 comenzó con la 
clase obrera negra como læfuerza motriz de la lucha por la li- 
beración negra, y alcanzó su clímax con la unidad de soldados 
blancos y negros de clase obrera cayo levantamiento golpeó al 
imperialismo norteamericano, 

En Vietnam, la rebelión no tomó la misma forma que el mo- 
vimiento civil atibeticista, que consistió de protestas, march 
demostraciones y periódicos clandestinos. En Vietnam, la ít 
tención de los soldados era más modesta, pero también más sub 
vecsiva: sobrevivir, “CYA” (cover your ass. o cover your own 
ass, cubre tu propio culo. N del T), proteger “el único cuerpo 
que tienes” combatiendo el intento de los militares de continuar 
la guerra, El conflicto por la supervivencia se convirtió en una 
guerra dentro de la guerra que dividió alas fuerzas armadas, En 
1965, los “boinas verdes" eran el mejor ejército que jamás había 
llevado a la guerra EEUU; unos pocos años más tarde eran in- 
útiles como fuerza de combate. . 

La "política de supervivencia", como fue llamada, se expresó 
mediante Ja destrucción de la estratégia de “busca y destruye”, 
mediante motines, muerte de oficiales, y confraternización y 
paz con el Frente de Liberación Nacional (ELN). Fue altamente 
efectiva en destruir todo lo que establecía la disciplina y la je- 
rarquía militar, Fac el momento más importante de la historia 
delos ejércitos norteamericanos. 
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Un ejército de la clase trabajadora 


“Los viemamitas carecen de la habilidad para conducir una. 
guerra por st mismos o para gobemarse por sí mismos,” Vi 
ce Presidente Richard M. Nixon, 16de Abril de 1954 


Desde 1964 hasta 1973, desde la Resolución del Golfo de 
Tonkín hasta la retirada final de las tropas norteamericanes de 
Vienam, 27 millones de hombres llegaron a la edad de cons- 

ipción. Una parte de ellos no fueron conscriptos debido a ex- 
cepciones educativas, profesionales, médicas o a su enrolamien- 
to en la Guardia Nacional. Sólo fueron conscriptos e hicieron 
el servicio militar el 40 por ciento. Una pequeña minoría, 2,5 
millones (eproximadamente el diez por ciento de los aptos para: 
Ja consoripción), fueron enviados a Vietnam. 

Esta pequeña minoría era casi enteramente compueste por 
jóvenes de la clase obrera o de zonas rurales. Su edad prome- 
“io era 19 años, Ochenta y cinco por ciento de las tropas eran 
hombres enrolados: 15 por ciento eran oficiales, Los hombres 
alistados tenían en un 80 por ciento uns educación elemental o 
menos que eso. En ese momento la educación en el college IN. 
del T: equivalente al Secundario] era universal en la clase me- 
dia y se estaba introduciendo fuertemente en los sectores mejor 
pagos de la clase obrera. Sin embargo, en 1965 y 1966, los gra- 
duzdos enlos colleges eran solamente el dos por ciento de miles 
de conscriptos. 

En los colegios de élite, las diferencias de clase cran aún 
miás evidentes, La clase alta no combatió en absoluto, De los 

1.200 graduados en Harvard en 1970, sólo dos fueron a Vi 
nam, mientras las escuelas de la clase trabajadora comúnmente 
enviaron entre un 20 y un 30 por ciento o más de sys graduados 
a Vienam. 

Los estudiantes de los colegios que no eran hechos oficiales 
úusialmente eran asignados a unidades no-combátjentes de apo- 
yoo servicio. Los provenientes de escuelas elementales estaban. 
tres veces más en riesgo de ser enviados a unidades de combate 
que eran las que luchaban y enfan víctimas. Los soldados de in- 
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fantería de combate, llamados “los gruñiones”, eran totalmente 
de la clase obrera. Ellos incluían un número desproporcionado 
de tropas de la clase obrera negra. Los negros, que formaban el 
12 por ciento de las tropas, eran frecuentemente el 25 por ciento 
o más de las unidades de combate, La tasa de muertos negros 
en Vietnam en 1965 era el doble que la de su participación en el 
ejército, pero fue reducida a proporciones normales en tres años 
debido a la lucha de los soldados negros contra el racismo. La 
lucha por la liberación negra dentro del ejército en estos años 
merece por sí misma otro artículo, . 

Cuando expiraban las postergaciones autorizadas para estu- 
diantes de colegios, el medio favorito para evitar servir en Viet- 
namera unirse ala Guardia Nacional. Durante la guerra, el 80% 
de los miembros de la Guardia se reconocían como habiéndose: 
unido para evitar la conscripción. Uno necesita conexiones para 
lograr esto, lo que no fue problema para Dan Quayle, George 
W. Bush y otros evasores de la conscripción pertenecientes a la 
clase dominante. En 1968, la Guardia tenía una lista de espera 
de más de 100.000, Tenía el triple del porcentaje de graduados 
de colegios que el ejército. Los.negros eran menos del 1,5 por 
ciento de la Guardia Nacional, En Mississippi, donde los negros 
eran el 42% de la población, sólo un negro servía en la Guardia, 
que allí tenía 10.000 efectivos. 

En 1965, las tropas provenían de una clase obrera que se ha- 
bía movido hacia posturas conservadoras durante la Guerra 
Fría, debido a la larga prosperidad de posguerra y a la represión 
macartista, Sin embargo, en los cinco años anteriores a la gue- 
rra, el movimiento por los derechos civiles había modificado la 
visión política de los negros. Las tropas tenían más conciencia 
sindical y de clase que la que existe hoy en día. El Movimiento, 
por un Ejército Democrático organizado por antiguos miembros 
¿el partido Panteras Negras tenía como primer punto de su pro- 
grama "Demandamos el derecho de gestión colectiva", y “De- 
mandamos salarios iguales al salario mínimo federal” Cuando 
cl Departamento de Defensa intentó romper una huelga de tra- 
bajadores rurales aumentando las compras de lechuga en el mo- 
mento de la cosecha, los soldados boicotearon los comedores, 
hicieron piquetes y empapelaron las bases con stickers procla- 
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mando "Los vividores comen lechuga" [*Vividorez” era como 
llamaban los soldados alos oficiales. N. del TJ. Cuando el ejér» 
cito usó tropas para romper la huelga postal de 1970, Vietnam 
GI tituló “Al diablo con romper huelgas, rompamos el gobier- 
no” De los cientos de periódicos clandestino, sólo un puñado 
parecía regularmente y tenían lectores más allá de una base o 
división del ejército en particular. De estos, los más importan- 
tes eran Camp News, The Bond y Vietnam GI. Este último era 
el que tenía más lectores en Vietnam debido a su habilidad para 
introducir un claro mensaje políticamente radical en un lengua- 
je conectado con la experiencia delos “gruñones”. Era llevado 
adelante por veteranos de Vietnam y por antiguos miembros de 
Jn izquierda de la Liga Popular de Juventudes Socialistas, quie- 
nes estaban lejanamente asociados, aunque eran organizativa- 
"mente independientes, con la corriente que se convirtió en los 
Socialistas Internacionales Americanos. 

Poco después de que comenzara la guerra, el radicalismo co- 
menzó a alcanzar consideración entre los jóvenes trabajadores, 
"Así como la lucherpor la liberación negra avanzaba entre 1965 
y 1968, 200 ciudades tuvieron levantamientos en sus ghettos 
Y giseminando conciencia revolucionaria entre los jóvenes ne- 
¿ros de clase obrera. En ls fábricas, esos mismos años vieron 
Sn fuerte avance en la militancia obrera, con el doble de días 
perdidos por huelgas y protestas. Las ideas de izquierda del mo- 
Pimiento estudiantil estaban alcanzando a los jóvenes obreros 
i través del movimiento anti-guerra, En 1967 y 1968, muchas 
¿e las tropas habían sido radicatizadas antes de sú entrada en el 
ejército. Otros se radicalizaron antes de ser embarcados hacia 
Vietnam por el movimiento GI anti-guerra en las bases milita- 
res. Los soldados radicalizados pronto se levantaron contra la 
cruel realidad de que los oficiales veían a las tropas de la clase 
obrera como algo consumible. 
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El cuerpo de oficiales de clase media 


“Dejen a los militares levar adelante el show." 
Senador Barty Goldwater 


El cuerpo de oficiales era teclutado entre el 7% de las tropas 
que tenfa títulos de colegios, o del 13% que tenfa.de'uno a tres 
años de colegio. El colegio era para el oficial lo que la escuela 
elemental para el soldado, El cuerpo de oficiales era de clase 
media en su composición y"gerencial en su punto de vista. Las 
familias militares de la clase dominante estaban fuertemente 
representadas en sus rangos más altos, 

En la Segunda Guerra Mundial, los oficiales eran el 7% de 
las fuerzas armadas, un monto normal en la mayoría de los ejér- 
citos, El cuerpo de oficiales utilizó la economía bélica perma- 
nente de posguerra, con sus presupuestos sustanciosos, como 
vehículo para su expansión. Para el momento de la guerra de 
Vietnam, el cuerpo de oficiales era el 15% de las fuerzas arma- 
das, lo que significaba un oficial cada seis soldados. 

Luego del fin de la guerra de Corea en 1953, no hubo opor- 
tunidad para comandos de combate. Como diée la vieja canción 
del ejército: “Yow'll get no promotion this side of the ocean, so 
cheer up my lads, Bless 'em AI!” [No recibirás ninguna promo- 
ción de este lado del océano, así que ánimo muchachos. Bendi- 
celos a todos, N. del T. En 1960, levaba unos penosos 33 años 
ascender de teniente segundo a coronel. Muchos de los “vivido- 
xes”, oficiales profesionales y oficiales no-comisionados, dieron 
la bienvenida a la guerra de Vietnam como la oportunidad de 
revigorizar sus carreras. No fueron desilusionados. Para 1970, 
la agonizante espera para ascender de teniente segundo a coro- 
nel había sido reducida a 13 años. Más del 99% de los tenien- 
tes segundos se convirtieron en tenientes primeros, 95% de los 
tenientes primeros fueron promovidos a capitanes, 93% de los 
capitanes calificados se convirtieron en mayores, 77% de los 
mayores calificados se convirtieron en tenientes coroneles y la 
mitad de los tenientes coroneles se convirtieron en coroneles. 
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El camino més seguro para un ascenso militar es un coman- 
do de combate. Pero había demasiados oficiales en actividad 
de alto rango, lo que provocó una intensa competencia por los 
¿omandos de combate. Había 2.500 tenientes coroneles compi- 
tiendo por el comando de solamente entre 100 y 130 batallones; 
6.000 coroneles, 2.000 de los enales estaban en seria competen- 
cia por 75 comandos de brigada; y 200 mayores generales com- 
pitiendo por los 13 comandos de división en el ejército. 

El general Westmoreland, comandante de las fuerzas arma- 
das en Vietnam, acomodó a los oficiales por medio de la crea- 
ción de unidades de apoyo excesivas y rotando rápidamente los 
comandos de combate, En Viemam, las unidades de apoyo y 
sérvicio crecieron hasta un increíble 86% de la fuerza militar, 
Sólo el 14% de las tropas fueron realmente asignadas a combate, 
Servicios de apoyo extravagantes eran la base para la burocracia 
militar, Les fuerzas armadas crearon “numerosos comandos lo- 
ísticos, para ser encabezados cada uno de elos por un general 
© dos, quienes tendrían staffs de alto rango para asisirlos” Así 
fue posible para 64 generales del ejército servir simukáneamen- 
te en Vietnam, con el necesario acompañamiento de coroneles, 

mayores, etc. 

Estos oficiales de apoyas superfluos vivían muy lejos del pe- 
ligro, habitando bases en la retaguardia en condiciones muy 
confortables, Unas pocas millás más lejos, los soldados decom- 
bate estaban experimentando un infierno de pesadilla, El con- 
traste era demasiado grande para permitir que la confianza —en 
Jos oficiales y en la guerra- sobreviviera intacta. 

La solución de Westmoreland a la competencia por los co- 
mandos de combate echó gasolina sobre el fuego. Él ordenó 
un servicio de un año de trabajo para los hombres alistados en 
Vietnam, pero sólo seis meses para los oficiales. Las tropas de 
combate odiaban la discriminación de clase que los exponía al 
doble de riesgo que a sus comandantes, 

Los soldados se volyieron desdeñosos con respecto a los ol 
ciales, a los que veían como novatos y peligrosamente incxper 
tos en combate, 

Ircluso una mayoría de los oficiales consideraba a la des- 
igualdad en el servicio de Westmoreiand como anti tica. A pe- 
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sar de que estaban forzados a utilizar los servicios cortos para 
su propia promoción. Ellos fueron puestos en situaciones en las 
cuales sus carreras enteras dependían de lo que pudieran reali- 
zar en un breye período, aún si esto significaba tomar atajos y 
riesgos a costa de la seguridad de sus hombres una tentación 
que muchos no pudieron resistir. 

El breve límite de seis meses cu comando cra frecuentomen- 
te acortado debido a promoción, relevo, heridas u otras razo- 
nes, El resultado fueron comandos “do puerta giratoria”. Como 
recordó ua hombre enrolado: “Durante mi año en el país tuve 
cinco segundos tenientes como líderes de pelotón y citro co- 
mandantes de compañía. Un CO era muy bueno... Todo el resto 
eran estúpidos.” 

“Agravando esto estaba la contradicción que garantizó la opo- 
sición entce oficiales y hombres en combate, Los ascensos de 
los oficiales dependían de cuotas de muertos enemigos en mi- 
siones de "busca y destruye” Los comandantes de batallón que 
no proveían inmediatos y altos "recuentos de cuerpos” estaban 
amenazados con el reemplazo, Esta amenaza no era vana -los 
comandantes de batallón tenían entre un 30 y un 50% de posi- 
bilidades de ser relevados del comando. Pero las misiones de 
“busca y destruye” producían enormes bajas entre los sokla- 
dos de infantería. Los oficiales corruptos por las ambiciones de 
carrera ignorarían cívicamente esto e iniciaría un pedido de 
abastecimiento de soldados de reemplazo de nunca acabar. 

La corrupción de los oficiales exa común. Un oficial del Pen- 
tágono escribe: “el grado de corrupción aumentó hasta niveles 
sin precedentes durante el comando de William C. Westmoro- 
Jand del esfuerzo americano en Vietnam.” La CIA protegía los 
campos de amapola de los oficiales vietnamitas y transportaba 
su heroína fuera del país en aviones de Air America, Los oficia- 
les se enteraron y siguieron el ejemplo, El mayor que piloteaba 
el jet privado del embajador de EEUU fue atrapado contraban- 
deando en el avión $8 millones en heroín 

Los almacenes del ejército importaban perfumes franceses 
y otros bienes suntuarios para los oficiales para vender en el 
mercado negro para ganancia personal. Pero el mercado negro 
se extendía mucho más allá de bienes suntuarios: “El Vietcong 
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recibía un gran porcentaje de sus abastecimientos de los EEUU 
vía las rwas subterráneas del mercado negro; kerosene, chapas 
de metal, aceite, motores a gasolina, minas antipersonales, gra- 
nadas de mano, rifles, bolsas de cemento, eran vendidas públi- 
carente en mercados negros de extramuros! 

Las tropas estuvieron rápidamente desilusionadas con ana 
guerra en la que el material militar de fabricación americana 
estaba siendo usado contra ellas. Y luego vinieron los escánda- 
los sin fin: escándalos de NCO-club, escándalos de sargentos- 
mayores, escándalos de acaparamiento de fusiles MIS. En las 
entrevistas, cuando los veteranos de Vietnam eran prsguntados 
sobre qué sacan de su experiencia, una respuesta repetida era la 
corrupción. 

La ética de los oficiales imitaba aquella de ta élite de ne- 
gocios a la que servía. Eran corruptos por el comando de seis 
meses de servicio mientras sus hombres servían un año, por el 
avance en la carrera a expensas del bienestar de la tropa, por las 
ganancias del mergado negro, y por vivir en el lujo en medio de 
Ta masacre de tropas de combate. La corrupción de los oficiales, 
combinada con el plan de combate que evitaba bajas de oficiales 
mientras garantizaba la matanza de sus hombres, produjo resul- 
tados explosivos. 


Una estrategia de clase dominante 

“Sabemos gue no podemos ganar una guerra terrestre en 
Asia” Vice Presidente Spiro T. Agnew en Face the Nation 
(CBS-TV), 3 de Mayo de 1970. 


La posición política y militar de EEUU no tenía esperanzas 
desde el momento que entró en la guerra. Los EEUU estaban 
luchando para proteger al capitalismo y al imperio. Los viet- 
ramitas estaban luchando por reunificar su país y librarse del 
control extranjero. El gobierno de Viemam del Sur controlado 
por los americanos era políticamente representativo de la cla- 
se terrateniente, que tomaba entre el 40 y el 60% de la cose- 
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cha campesina como renta. En los territorios controlados por el 
Frente de Liberación Nacional (FLN) las rentas eran reducidas 
al 10%, creando un apoyo campesino enorme para la insurgen- 
cia comunista 

A medida que el FLN expandía sus áreas de control, se vol- 
vió crecientemente dificultoso para los terratenientes recaudar 
sus rentas, Éstos entonces llegaron a un significativo acuerdo 
conel gobierno: el ejército recaudaría las rentas de los campesi- 
nosa cambio de un 30%, que sería dividido en tres partes entre. 
el gobiemo, los oficiales y la tropa, La recolección de la renta 
se convirtió en més importante para el ejército que el comba- 
tir, El corrupto gobierno sudviermamita y su ejército eran poco 
más que recolectores de impuestos para los terratenientes. El 
enorme podér económico y militar del imperialismo norteame- 
ticano no era más fuerte que las relaciones sociales de sus más 
corruptos y reaccionarios clientes coloniales, 

La guerra era llevada adelante por tropas del FLN y auxilia- 
res campesinos que trabajaban la tierra durante el dià y lucha- 
ban como soldados por la noche. Ellos podían atacar a las tro- 
Pas y bases sudviernamitas y americanas o instalar minas por la 
noche, y Juego desaparecer en el campo durante el día. En esta 
forma de guerra de guerrillas, no había blancos fijos, ni campos 
de batalla, y no había territorio para tomar, Con esto en men- 
te, el Pentágono diseñó una estrategia contiainsurgente lama- 
da “busca y destruye”. Sin campos de batalla fijos, el éxito del 
combate estaba determinado por el número de tropas del FLN 
muertas —el “recuento de cuerpos”, Una variante algo más so- 
fisticada era la “tasa de muerte” el número de tropas enemigas 
muertas comparado con el número de muertos americanos, Esta 
estrategia de “guerra de desgaste” era el plan militar básico para 
Vietnam de la clase dominante americana, 

Por cada enemigo muerto, por cada cuerpo contabilizado, los 
soldados obtenían un pase por tres días y los oficiales recibían 
medallas y promociones. Esto redujo la guerra de un luchar por 
“los corazones y mentes de los vietnamitas” a un propósito no 
mayor que el de matar. Cada vietnamita muerto era puesto en 
el “recuento de cuerpos” como un soldado enemigo muerto, o 
como decían los “boinas verdes”: "si está muerto, es Charlie” 
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[Charlie era el nombre que se la daba al vietcong en la jerga]. 
Esto era un resultado inevitable de una guerra contra todo un 
pueblo, Todos en Vietnam se convirtieron en el enemigo -y esto 
alentó una matanza indiscriminada. Los oficiales ordenaban a 
sus hombres “matarlos incluso si tratan de rendirso. Necesita- 
mos el recuento de cuerpos”. Era una invitación a matar indis- 
criminadamente para engrosar la cuenta. 

Algunos dels rectas siguieron a sus files en la bar: 
barie. El incidente más infame fue la matanza genocida de la 
aldea de My Lai, donde los oficiales demandaron que sus hom- 
bres mataran a todos los habitantes -más de 400 entre mujeres, 
niños y viejos. Sólo un oficial subalterno. el teniente Calley, 1e- 
cibió una sentencia por este crimen de guerra de tipo nazi, El 
presidente Nixon lo induló rápidamente. En ese momento, el 
32% del pueblo americano pensaba que los tos funcionarios 
del gobierno y el ejército debían ser juzgados por crímenes de 
lugar de seguir a sus oficiales, muchos más soldados tu- 
vieron el coraje de rebelarse contra la barbarie. à 

El 99% de las unidades de combate eran unidades de “busca 
y destruye”, Su misión era ir dentro de la jungla, atacar bases 
y áreas de aprovisionamiento, expulsar de allí a las tropas del 
FLN y entrar en batalla con ellas, En el combate con el FLN, 
los helicópteros se utilizaban para cubrir la retirada y iberarun 
masivo. poder de fuego balas, bombas, misiles. El FLN podía 
intentar evadir esto, y la batalla ocurría únicamente si las misio- 

nes de “busca y destruye” eran emboscadas. Las tropas de tierra 
se convirtieron en la carnada viva para la emboscada y el bom- 
bardeo. Los soldados se referían al “busca y destruye” como: 
“colgar el cebo para atraer a los peces.” 

"a hatcopios, o habría sido posibles Jos operativos de 
“busca y destruye” -y los helicópteros eran el Territorio de los 
oficiales. "A bordo de la nave de comando y control iban el co- 
mancante del batallón, su comandante de apoyo aéreo, el ofi- 
cial de enlace con la artillería, y el sargento mayoñdel batallón. 
Ellos volaban en círculo... lo suficientemente alid como para 
escapar del fuego circunstancial de armas pequeñas. Los ofi- 
ciales dirigían su poder de fuego sobre el FLN, pero mientras 
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arrojaban indiscriminadamente bombas y napalm, no podían 
evitar "daños colaterales" -herir a sus propias tropas. Un cuarto, 
de los muertos americanos en Vietnam fueron alcanzados por 
“fuego amigo” de los helicópteros. Los oficiales estaban fuera 
de peligro, el "ojo en el cielo”, en tanto que las tropas tenían sus 
“culos en la hierba”, y estaban a merced tanto del fuego del FLN 
como de lag helicópieros, 

Cuando terminaba la batalla, los oficiales y sus helicópte- 
ros podían volar hacia las bases a cubierto de peligro mientras 
sus tropas permanecían en el campo. Las relaciones derclase de 
cualquier ejército copian aquellas de la sociedad a la que sirve, 
pero en forma más extrema, Los operativos de "busca y destru- 
ye” llevaron a las relaciones de clase del capitalismo americano 
asu terreno más crucial, 

De los 543.000 soldados americanos en Vietnam en 1968, 
sólo el 14% (o sea 80.000) eran tropas de combate. Estos 80.000 
hombres levaron el peso de la guerra. Eran el eslabón débil, y 
su desafección arruinó la capacidad para la lucha de la mayor 
potencia militar mundial: En 1968, fueron muertos 14.592 hom- 
bres —18% de las tropas de combate. Unos 35.000 adicionales 
tuvieron serias heridas que requirieron hospitalización. Aunque 
no todos los muertos y heridos pertenecían a unidades de com- 
bate, sí lo eran la abrumadora mayoría. La mayor parte de las 
tropas de combate fueron heridas seriamente o muertas en 1968. 
El número de víctimas americanas en Vietnam no fue extremo, 
pero en tanto estuvo concentrado entre las tropas de combate, 
fue üna virtual masacre, No rebelarse implicaba suicidio. 

Los oficiales, altos en el cielo, tuvieron pocos muertos o he- 
ridos. Las muertes de oficiales ocurrieron mayormente en los 
rangos más bajos entre tenientes o capitanes que conducían pe- 
lotones o compañías de combate. Los oficiales de alto rango 
no fueron dañados. Durante una década de guerra, sólo un ge- 
neral y ocho coroneles murieron por el fuego enemigo. Como 
concluyó un estudio realizado por los propios militares: “En 
Vietnam... el.cuerpo.de. oficiales sencillamente. no. murió en 
número suficiente o en presencia de sus hombres con mucha 
frecuencia” 
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La masacre de “gruñones” ocurrió porque los oficiales nun- 
ca la encontraron inaceptable. No hubo protestas por parte de 
la élite política o militar, los medios o sus patrones de la clase 
dominante sobre este aspecto de la guerra, ni está comentado cn 
casi ninguna historia de la guerra. Es ignorado o aceptado como 
una parte normal en un mundo desigual, porque las clases alta 
y media no estaban en combate en Vietnam y no sufrieron daño 
de su carnicería, Nunca la habrían tolerado si su propia clase 
hubiera hecho el combate, Su premeditada muerte de tropas de 
combate introdujo la guerra de clases en las fuerzas armadas. 
La rebelión se centró en terminar con los operativos “busca y 
destruye" mediante todos los medios que mediante el entrena- 
miento el ejército había provisto a estos jóvenes obreros. 


Tet - comienza la revuelta 


“Hemos sabido por algán tiempo que esta ofensiva era pla- 
neada por el enemigo... La habilidad para hacer lo que han 
hecho ha sido anticipada, preparada, y alcanzada... Los 
propósitos establecidos de levantamiento general han fra- 
casado... No creo que alcancen una victoria psicológica.” 

Presidente Lyndon B. Johnson, 2 de Febrero de 1968. 


La ofensiva Tet fue el punto culminante de la guerra de Viet- 
nam y el comienzo de la rebelión abierta y activa de los sol- 
dados. A fines de febrero de 1968, durante el Tet, el año nue- 
vo vietnamita, el FLN envió 100.000 hombres sobre Saigón y 
36 capitales provinciales para comenzar una lucha por las ciu- 
dades. La ofensiva Tet no fue militarmente exitosa, debido al 
salvajismo del contraataque norteamericano. Solamente en Sai- 
Bón, las bombas americanas mataron 14.000 civiles. La ciudad 
de Ben Tre se volvió emblemática del esfuerzo norteamericano 
cuando el mayor que la retomó anunció que: “para salvar la ciu- 
dad, tuvimos que destruirla.” 

Westmoreland y sus generales proclamaron que habían sido 
los vencedores del Tet porque habían infringido muchas bajas al 
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FLN. Pero parael mundo, estaba claro que el imperialismo nor- 
teamericano había perdido políticamente la guerra en Vietnam. 
El Tet mostró que el FLN tenía el apoyo abrumador de la pobl 
ción vietnamita -millones sabían de la operación y colaboraban 
con la entrada del FLN en las ciudades y ninguno advirtió a los 
americanos. El ejército sudvietnamita había entregado ciudades 
enteras sin disparar un solo tiro. En algunos casos, las tropas 
sudviednamitas habíen dado la bienvenida al ELN y entregado 
grandes suministros de armas. La racionalización oficial para 
Ja guerta, que les tropas norteamericanas estaban allí para ayu- 
dar aos vietnamitas a rechazar la agresión comunista desde el 
norte, no fue ereída por nadie mis. El gobierno sudvieinamita y 
sus militares eran claramente odiados por el pueblo. 

Fl alegato. constante de Westmoreland de que había “luz al 
final del túnel”, que la victoria era inminente, demostró ser una 
mentira, El “busca y destraye” era un desvarío. EI FLN no to- 
nfa que ser sacado de la jungla -operaba por todas partes. Nin- 
gún lugar en Vietnam era seguro para los soldados americanos 
cuando el FLN así lo decidía 

¿Cuál entonces, cra la razón de la guerra? ¿Por qué las tropas 
americanas luchaban para defender a un régimen que su propio 
pucbio detestaba? Los soldados se pusieron Turiosos contra un 
gobierno y un cuerpo de oficiales que ponía en riesgo sus vidas 
por unas mentiras. A través del mundo, el Tet y la confianza en 
que el imperialismo americano era débil y sería derrotado pro- 
dujo masivos levantamientos radicales que hicieron a 1968 fa- 
moso como el año de la esperanza revolucionaria, En el ejército 
norteamericano, se convirtió en el comienzo de la confronta- 
ción con los oficiales, 

En tres años, más de un cuarto de las fuerzas armadas esta- 
ba ausente sin permiso, había desertado o estaba en prisiones 
militares, Incontables otros habían recibido “ejecuciones Ho 
Chi Minh" por ser elementos problemáticos. Pero las fuerzas 
más peligrosas estaban todavía activas en unidades de combate, 
cuya furia por haber sido utilizados en inútiles misiones “busca 
y destruye" hizo erupción en la rebelión más grande que el ejr- 
¿ito norteamericano ha enfrentado. 
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Motín 


“Si un oficial intenta imponer castigo disciplinario sobre un. 
soldado y no existe el poder para lograr que ésto sea ejecuta» 
do. Eneso tienen ustedes uno delos requisitos de ura genuina 
revolución popular, Con la pérdida de su poder disciplinario, 
la liquidación política del cuerpo de oficiales quedaba al des- 

nudo.” Leon Trotsky, Historia de la Revolución Ross. 


El rechazo a una orden de avanzar en combate es un acto de 
motín. En tiempo de guerra, es el crimen más grave del código 
militar, que puede implicar la pena de muerte. En Vietnam, el 
motín fue incontrolable, el poder de castigar estaba consumido 
y la disciplina colapsó en tanto los operativos “busca y destru- 
ye" eran revocados desde abajo. 

Hasta 1967, la desobediencia abierta a las Órdenes era rara 
y reprimida duramente, con sentencias de dos a diez años por 
infracciones menores, La hostilidad å las misiones de “busca y 
destruye” tomó la forma de evasión encubierta al combate, Ila- 
mada "bolsa de arena” por los "gruñones”. Un pelotón enviado, 
a “atraer los peces” podía buscar un lugar séguro desde donde 
fabricar reportes de actividad imaginaria, 

Pero luego del Tet, hubo un movimiento masivo desde laeva- 
sión del combate hacia el motín. Un oficial del pentágono dijo 
que: “el motín se convirtió en algo tan común que el ejército fue 
forzado a ocultar su frecuencia hablando en su lugar de “nega- 
tiva al combate” La negativa al combate, observó un comenta- 
rista, "recuerda una huelga y ocurre cuando los soldados afinan, 
descbedesen o negocian una orlen de combate” 

Los actos de motín tuvieron lugar en una escala sólo encon- 
trada previamente en revoluciones. Los primeros motines en 

1968 fueron rechazos a nivel de unicad o de pelotón de una or- 
dende combate. El ejército registró 68 de tales motines ese año. 
En 1970, solamente en la Primera División de Cabállería, hubo 
35 actos de rechazo al combate, Un estudio militar concluye que 
el rechazo al combate era “distinto alos motines del pasado, que 
eran usualmente eventos esporádicos, de corta vida.” El progre- 
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sivo disgusto de los soldados americanos a luchar hasta el pun- 
to de la abierta desobediencia tuvo lugar durante un período de 
cuatro años entre 1968 y 1971 

Los rechazos al combate de unidades individuales en 1968 se 
expandieron al año siguiente hasta abarcar compañías enteras. 
El primer motín masivo registrado ocurrió en la 196* Brigada 
Ligera enagosto de 1969. La compañía A del Jer Batallón, con 
menos de 60 hombres de sus 150 originales, había sido empuja- 
da a través del valle de Songchang bajo un duro fuego durante 
cinco días cuando rehusó una orden de avanzar haciazuna pel 
grosa ladera de montaña, La noticia del motín se difundió rápi- 
damente, El New York Daily News publicó un encabezado que 
decía: "Señor, mis hombres rehusan avanzar "El diario clandes- 
tino militar, The Bond correctamente señaló: “fue una huelga 
organizada... Unos altos mandos imprudentes estaban al co- 
mando de la compañía y fueron rápidamente relevados... pero 
ellos no culparon a los muchachos de nada. Los altos mandos se 
rindieron ante la fuerza de los hombres organizados.” 

Este precedente -no llevar ante una corte marcial a quienes 
rehusan obedecer una orden de combate, y los oficiales releva- 
dos de su comando- fue el modelo para el resto de la guerra. 
La insubordinación masiva no era castigada por un cuerpo de 
oficiales que vivía en el miedo hacia sus propios hombres. In- 
luso la amenaza de castigo fracasaba frecuentemente. En un 
incidente famoso, la compañía B del ler Batallón del 12 de In- 
fantería rechazó una orden de penetrar en territorio controlado 
porel FLN. Cuando fueron amenazados con cortes marciales, 
otros pelotones corrieron en su apoyo y rechazaron las órdenes 
de avanzar hasta que todo el ejército retrocedió. 

Así como desapareció el miedo al castigo, los motines cre- 
cieron rápidamente. Hubo al menos diez grandes motines regis- 
trados, y cientos de otros más pequeños. El periódico de Hanoi 
Vietnam Courier documentó 15 importantes rebeliones en 1969. 
En Cu Chi, tropas del 2° Batallón del 27 de Infantería rechaza- 
on órdenes de batalla. El programa CBS Evening News emitió 
en vivo a una patrulla del 7 de Caballería diciendo a su capitán 
que su orden para un avance directo contra el FLN no tenía sen- 
tido, que habría terribles bajas, y que elos no obedecerían. Otro 


us 3 


programa de la CBS televisó el motín de una compañía de fusi- 
leros de la Primera División de Caballería Acrotransportada. 

Cuando fue invadida Camboya en 1970, los sojdados de la 
base de fuego Washington condujeron una sentada. Ellos di- 
jeroh Juego: “No teníamos ningún negocio allí... slo nos sen- 
tamos, Entonces ellos nos prometieron que no tendríamos que 
ir a Camboya." En una semana, hubo dos motines adi 
cuando los hombres del 4* y del 8? de Infantería abor- 
dar los helicópteros hacia Camboya. 

En la invasión de Laos, en marzo de 1971, dos pelotgnes re- 
husaron avanzar. Para evitar que se difundiera el motín, el es- 
cuadrón entero fue apartado de la operación en Laos. El capitán 
fue relevado del comando, pero no hubo medidas disciplinarias 
contra los hombres. Cuando un teniente del 501 de Infantería 
rechazó una orden de su comandante de batallón de hacer avan- 
zara sus tropas, meramente recibió una sentencia en suspenso. 

La decisión de no castigar a los hombres desafiando el artí- 
culo más sacrosanto del código militar, la desobediencia a una 
orden de combate, indicaba cuánto el deterioro de la disciplina 
había erosionado el poder de los oficiales, El único castigo para 
la mayoría de los motines era el relevo del oficial en comando. 
Consecuentemente, muchos comandantes no reportaban que 
habían perdido el control de sus hombres. Ellos barrían bajo 
la alfombra las noticias de motín, que arruinarían sus carreras. 
Así convertidos en cómplices silenciosos, los oficiales perdieron 
toda la autoridad moral remanente para imponer disciplina. 

Por cada desafío en combate, hubo cientos de actos menores 
de insubordinación en las bases de la retaguardia. Como repor- 
16 un oficial de infantería: "No puedes dar órdenes y esperar 
de ellos que las obedezcan.” Este levantamiento democrático 
desde abajo fue tan extenso que la disciplina fue reemplazada. 
por una nueva técnica de comando llamada “trabajar la cosa”, 
Trabajar la cosa era una forma de negociación colectiva en la 
cual las transacciones eran entre oficiales y soldados para de- 
terminar las órdenes. El "trabajar 1a cosa" destruyó la autoridad 
del cuerpo de oficiales y desbastó la capacidad del ejército para 
llevar adelante misiones de. “busca y destriye”. Pero el ejército 


no tenía una estrategia alternativa para una guerra de guerrillas 
contra un movimiento de liberación nacional. 

El impacto político del motín fue sentido muy lejos de Viet- 
nam. Como reflejó H.R. Haldeman, jefe de equipo de Nixon: 
“Si las tropas se amotinan, no se puede seguir una política agre- 
siva." La rebelión de los soldados restringió el alcance global 
del imperialismo norteamericano. 


Fragmentación 


'La condición moral del ejército no tenía esperanza. Se 
puede desoribirla diciendo que el ejército como tal no 
“existía más, Derrotas, retrocesos, y la descomposición del 
rupo dóminante afectaron duramente a las tropas." Leon 

"Trotsky, Historia de la Revolución Rusa, 


A El asesinato de oficiales americanos por sus tropas era un ob- 
jetivo abiertamente proclamado en Vietnam. Como demandába 
un periódico clandestino: “No desertes, Ve a Vietnam, y mata 
a tu of l en comando.” Y asf lo hicieron; Un nuevo término 
surgió en la jerga de los soldados para celebrar la ejecución de 
oficiales: fragmentación, La'palabra viene de granada de frag- 
mentación, que era el aria: predilecta para el caso porque la 
evidencia era destruida en el acto, 

En toda guerra, las tropas matan oficiales cuya incompoten- 
cia o irresporísabilidad amenaza las vidas de los hombres, Pero 
sólo en Vietnam esto fue omnipresente en situaciones de com- 
bate y común en las bases de la retaguardia, Fue el aspecto me- 


jor conocido de la lucha de clases dentro del ejército, dirigido ` 


no solamente hacia oficiales intolerables, sino a los “vividores 


como una clase, En la rebelión de los soldados, se convirtió en . 


una práctica aceptada pintar consignas políticas en los cascos. 
Un slogan popular en los cascos decía asf: “Por Cristo mata a 
un no-com"(no-comandante]. La fragmentación era el pago que 
daban las tropas de tierra por ser usadas como cebo viviente. 


mo 


Nadie sabe cuántos oficiales fueron “fragmentados”, pero 
luego del Tet se convirtió en una epidemia. Al menos fueron h 
chos entre 800 y 1000 atentados usando explosivos. El ejército 
reportó 126 "fragmentaciones” en 1969, 271 en 1970 y 333 en 
1971, cuando dejaron de contarlas, Pero en ese año, solamen- 
te en la División Americana (famosa por el caso My Lai), tuvo 
lugar una “fragmentación” por semana. Algunas estimaciones 
militares dicen que las “fragmentaciones” ocurrían a cinco ve- 
ces más que la tasa oficial, en tanto que los oficiales del Cuerpo 
General de Abogados creían que sólo eran reportadas el 10% de 
las “fragmentaciones”. Estas cifras no incluyen a los oficiales 
que fueron fusilados por la espalda por sus hombres y computa- 
dos como heridos o muertos en acción, 

La mayoría de las "fragmentaciones” resultaban en heridas, 
aunque "las noticias de las muertes de oficiales tracrían ovacio- 
nes en los comedares o cines para las tropas de ciertas unida- 
des. El ejército admitió que no podía dar cuenta de por qué mu- 
rieron 1.400 oficiales, Este número, más que la lista oficial de 
muertes por “fragmentación”, ha sido aceptado como el recono- 
cido por el ejército como de oficiales muertos por sus hombres. 
Esto sugiere que entre el 20 y el 25% “si no más- de todos los 
oficiales muertos durante la guerra fueron muertos por reclutas, 
no por el “enemigo”. Este número no tiene precedentes en la 
historia de las guerras. 

Los soldados ponían recompensas sobre los oficiales señala- 

dos para la “fragmentación”, El dinero, usualmente entre $100 y 
$1000, era recolectado por suscripción entre los reclutas, Era la 
recompensa para el soldado que ejecutara la decisión colectiva, 
La recompensa más alta por un oficial fue de $10.000, ofreci 
públicamente por GI Says, un boletín mimeografiado publicado 
en la 101° División Aerotransportada, para el coronel W, Hone- 
ycutt, quien había ordenado el ataque de mayo de 1969 sobre 
Ja colina 937, La colina no tenía significación estratégica y fue 
abandonada inmediatamente cuando concluyó la batalla. En el 
folklore militar era llamada “Battle of Hamburger Hill” [La 
batalla de la Colina Hamburguesa, N. de, T], debido a los 56 
muertos y 420 heridos que hubo allí. A pesar de varios intentos 
de “fragmentación”, Honeycutt escapó ileso. 
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Como argumentó el periódico Vietnam GI Juego de la Bata- 
lla de la Colina Hamburguesa, “Los oficiales están llamando 
esto una tremenda victoria. Nosotros le llamamos una maldita 
carnicería... Si quieres morir para que algún “vividor” pueda 
alcanzar un promoción, sigue adelante, Pero si piensas que tu 
vida vale algo, mejor unirse todos. Si no te cuidas de los “vivi- 
dores”, ellos te cuidarán malditamente bien.” 

Ocasionalmente las “fragmentaciones" eran canceladas. Un 
teniente rehusó obedecer una orden de tomar una colina du- 
rante una operación en el delta del río Mekong. "Su sargento 
primero luego le dijo que cuando los hombres se enteraron que 
había rechazado esa orden, retiraron la recompensa de $350 que 
antes habían puestó sobre su cabeza porque lo consideraban un 


El motivo para la mayoría de las “fragmentaciones” no era la 
venganza, sino cambiar la conducta de combate. Por esta razón, 
los oficiales eran primeramente advertidos antes de las “frag- 
mentaciones”. Primero, se dejaba una granada de humo cerca de 
sus camas. Aquellos que no respondían encontrarían una grana- 
da de gas lacrimógeno o una espoleta de granada en sus camas. 
como un gentil recordatorio. Finalmente, la granada letal era 
detonada en la cama de los oficiales inflexibles cuando dor- 
mían. Los oficiales comprendían las advertencias y usualmente 
cedían, volviéndose cautivos de las demandas de sus hombres. 
Eran los medios más prácticos de romper la disciplina del ejér- 
cito, Las unidades cuyos oficiales respondían optaban por que- 
dar fuera de las misiones de "busca y destruye”. 

Un juez del ejército que presidió juicios sobre “fragmenta- 
ciones” llamaba a éstas: "el modo en que las tropas controlan 
a lps oficiales”, y agregaba que era “terriblemente efectivo”. Él 
explicaba: “El capitán Steinberg argumenta que una vez que un 
oficial es intimidado aunque sea por la amenaza de fragmenta- 
ción es inútil para el ejército porque no puede llevar adelante 
las órdenes esenciales para el funcionamiento del ejército. A 
través de la intimidación mediante amenazas -verbales y escri- 
tas- virtualmente todos los oficiales tienen que tomar en cuen- 

tala posibilidad de fragmentación antes de dar una orden a los 
hombres bajo su mando” El miedo a la "fragmentación" afectó 
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a los oficiales que estaban mucho más allá de Jos que fueron 
realmente implicados en ese tipo de incidentes. 

Los oficiales que sobrevivían a los atentados no podían de- 
cir cuál de sus hombres había tratado de matarlos, o cuándo los 
hombres lo harían nuevamente, Vivían en un-miedo constante 
de futuros atentados por “fragmentación” por parte de soldados 
desconocidos. En Vietnam era un dicho corriente que “el ene- 
migo es cualquiera". para los "vividores", cualquier recluta era 
el enemigo. “En partes de Vietnam [la fragmentación] mete más 
miedo entre los oficiales que la guerra con Charlie.” 

La “contra-fragmentación" en venganza por parte de oficia- 
les contribuyó a hacer una guerra dentro de la guerra, Mientras 
el 80% de las "fragmentaciones” eran de oficiales, el 20% eran 
de reclutas, cuando los oficiales trataban de matar a elementos 
potencialmente problemáticos o aquellos de los que sospecha- 
ban que planeaban hacerlos volar. En esta guerra civil dentro 
del ejército, la policía militar era utilizada para reinstalar el or- 
den. En octubre de 1971, la policía militar aeronáutica tomó por 
asalto una base pafa proteger a un oficial que había sido el blan- 
co de repetidos atentados por "fragmentación". La base fue ocu- 
pada por una semana antes que el mando fuera restaurado. 

La "fragmentación" minó la capacidad de los “boinas ver 
des" para funcionar como fuerza de combate. Para 1970, “mu- 
chos comandantes no confíaban más armas a los negros o a los 
radicales blancos excepto para tareas de guardia o combate” 
En la División Americana no se dieron más granadas de frag- 
mentación a las tropas. En el Batallón 440, el coronel rehusó 
distribuir todas las armas. Como dijo un soldado en Cu Chi al 
New York Times, “Las guarniciones americanas en las bases 
grandes están virtualmente desarmadas, Los “vividores” han 
tomado nuestras armas y las han puesto bajo Nave." El ejérci- 
to norteamericano estaba desarmando lentamente a sus propios 
hombres para evitar que las armas fueran usadas contra el prin- 
cipal enemigo: los “vividores”. Es difícil pensar en otro ejército 
tan temeroso de sus propios soldados, 
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Paz desde abajo - busca y evita 


"El ejército estaba incurablemente enfermo... tanto como 
para que no exisitera la preocupación por hacer la guerra. 
Nadie creía en el éxtvo de la guerra, ni los soldados ni los 
oficiales, Nadie quería luchar más ni el ejército ni el pue- 

blo.” Leon Trotsky, Historia de 1a Revolución Rusa. 


Los motines y “fragmentaciones” expresaban el enojo y 
amargura que sentían los soldados de combate por ser usados 
como carnada para matar comunistas, Esto forzó a las tropas a 
reconsiderar quién era el verdadero enemigo. Muchos comen 
zaron a pensar que el enemigo eran los “vividores” o los gober- 
nantes de EEUU ~o sea la clase capitalista y no, como una vez 
habían creído, el FLN. 

En una remarcable carta, 40 oficiales de combate le escri- 
bieron al presidente Nixon, en julio de 1970, para aconsejarte 
que “ios militares; los gobernantes de este país -son percibidos 
por muchos soldados como nuestros enemigos casi tanto como 
el Vietcong o el ejército norviemamita” Extraordinaria como 
era esta admisión oficial, era demasiado poco, y demasiado tar- 
de. El periódico del Fuerte Ord, Right-On-Post proclamaba que 
los soldados debían liberarse a sí mismos y a todo el pueblo 
explotado de la opresión de los militares, que "reconocemos a 
muestro verdadero enemigo... Son los capitalistas que buscan 
únicamente ganancias... Ellos controlan a los militares que nos 
envían a morir, Ellos controlan a Ja policía que ocupa los guetos 
negros y marrones” Para otros, el enemigo era más inmediato. 
Como decía el periódico Fort Lewis-MeChord Free Press, “En 
Vistnam, los “vividores”, los altos mandos, son el verdadero. 
Enemigo, no los enemigos” 

Desde aquí había un corto paso hasta la idea de que “la otra 
guerra, la guerra con Charlie”, tenfa que finalizar. Luego de que 
la invasión a Camboya de 1970 agrandó la guerra, la desmora- 
lización entre las tropas se acrecentó. El secretario del ejército, 
Stanley Resor, recuerda que “una grave epidemia de heroína, 

Sc exteriorizó justo después de la invasión a Camboya" La adic- 
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ción a la heroína desde entonces afectó a entre el 10 y el 30 
de las tropas. El logo más popular en los cascos era “UU 
que significaba: “los desganados [unwilling], conducidos por los 
incalificados (unqualiicd] haciendo lo innecesario [unneces- 
sara], para los ingratos [ungrateful)”, La paz, si habría de venir, 
sería hecha por las mismas tropas, instituida por un final extra- 
oficial de las misiones de "busca y destruye”. 

Esta paz desde abajo tomó una forma que vino a ser denomi- 
neda “busca y evita” o “busca y evade”. 

“Tan extensivo se Volvió ese “busca y evade” (significando la 
evasión tácita del combate por las unidades en el campo) que 
pasó a ser un principio de guerra, expresado vívidamente en la 
frase "(CYA [cover your ass; cuida pu culo] y vaclvo a casa!” No 
era solamente una reedición de las primeras cvasiones al com- 
bate, o de unidades individuales ocultándose de la guerra era 
més abierto, más politico, y más claramente concebido como 
ostrategia para traer la paz. 

En el “busca y evade”, las patrullas enviadas al campo elu- 
dían deliberadamente choques potenciales con cl FLN. Las pa- 
frullas nocturnas, las más peligrosas, se detenían y tomaban 
posiciones a pocas yardas más allá del perímetro de defensa, 
donde el FLN jamás vendría. Evitando conflictos potenciales, 
esperaban hacer ver al FLN que sus unidades habían estableci- 
do su propio tratado de paz, 

Otra frecuente táctica de “busca y elude” era dejar la baso, 
asegurar un área on la jangla e instalar un sistema defensivo pe- 
rimetral en el cual enterarse durante el tiempo establecido para 
la misión. “Algunas unidades incluso llevaban con ellos armas 
enemigas cuando partían en misiones de “busca y elude” de ma- 
nera que a su regreso reportarían un combate y mostrarían evi- 
dencia de bajas enemigas para las estadísticas del “recuento de 
cuerpos" requeridas por el cuartel general” - 

El ejército fue forzado a acomodarse a lo que comenzó a ser 
denominado “el cese el fuego de los grañores”. Comg señaló al 
New York Times un soldado de Cu Chi, “Ellos han establecido 
compañías separadas para los hombres que rehúsan ir al campo. 
'No es una gran cosa rehusar ir. Si a un hombre se le ordena ir a 
buscar en un lugar, él no pesa más por el enojo de discutir la or- 
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Paz desde abajo - busca y evita 


"El ejército estapa incurablemente enfermo... tanio como. 
pora queno existiera la preocupación por hacer la guerra. 
Nadie creia en el éxito de la guerra, ni los soldados ni los 
oficiales Nadie quería luchar más ni al ejército ni el pue- 

blo.” Leon Trotsky, Historia de a Revolución Rusa, 


Los motines y “fragmentaciones” expresaban el enojo y 
amargura que sentían los soldados de combate por ser usados 
como carnada para matar comunistas. Esto forzó las tropas a 
reconsiderar quién era el verdadero enemigo, Muchos comen- 
zaron a pensar que el eemigo eran los “vividores” o los gober- 
nantes de EEUU —o sea la ise capitalista y no, como una vez 
habían creído, el ELN 

En una remarcable carta, 40 oficiales de combate le eseri- 
bieron al presidente Nixon, en julio de 1970, para aconsejarie 
que “los militares; los gobernantes de este pafs -son percibidos 
por muchos soldados como nuestros enemigos casi tanto como 
el Vietcong o el ejército norvietnamita." Extraordinaria como 
era esta admisión oficial, era demasiado poco. y demasiado tat- 
e. EI periódico del Fuerte Ord, Right-On-Post proclamaba que 
los soldados debian liberarse a sí mismos y a toco el pueblo 
explotado de la opresión de los militares, que “reconocemos a 
muestro verdadero enemigo... Son los capitalistas que buscan 
¿nicamente ganancias... Ellos controlan alos militares que nos 
envían a morir. Eos controlan a la policía que ocupa los guetos 
negros y marrones.” Para otros, el enernigo eca más inmediato, 
Como decía el periódico Fort Lewis-McChond Free Press, “Ea 
Vietnam. los “vividores”, los alios mandos, son el verdadero 
Enemigo, no los enemigos.” 

Desde aquí había un corto paso hasta l idea de que “la ota 
guerra, la guerra von Charlie”, tenfa que finalizar, Luego de que 
Ininvasión a Camboya de 1970 «grendó le guerra, la desmora- 
lización entre las tropas se acrecentó. El secretario del ejército, 
Stanley Resor, recuerda que “una grave epidemia de herana, 
se exteriorió justo después dela invasión a Camboya" La adic 


14 


ción a la heroína desde entonces afectó a entre el 10 y el 30% 
de las tropas. El Jogo más popular en Jos cascos era “UUUU”, 
que significaba: “los desganados [unwilling], conducidos per los 
incalificados [unqualified] haciendo lo innecesario [uwmecés- 
sary), para los ingratos [ungratejul]”. La paz, si habrfe de venis, 
sería hecha por las mismas tropas, instituida por un final extra- 
oficial de las misiones de "busca y destruye”. 

Esta paz desde abajo tomó una forma que vino a ser denomi- 
nada "busca y ovita” o “busca y evade”. 

Tan extensivo se volvió ese “busca y evade” (significando la 
evasión tácita del combate por las unidades en el campo) que 
pasó a ser un principio de guerra, expresado vívidamente en la 
frase "¡CYA [cover your ass, cuida pu culo] y vuelve a casa!" No 
cra solamente una reedición de las primeras cvasiones al com- 
bate, o de unidades individuales ocultándose de la guerra era 
más abierto, más político, y más claramente conosbido como 
estrategia para traer la paz 

En el “busca y evade" las patrullas enviadas al campo elu- 
an deliberadamente choques potenciales con cl FLN. Las pa- 
rullas nocturnas, las más peligrosas, se detenían y tomaban 
posiciones,a pocas yardas más allá del perímetro de defensa, 
donde el ELN jamás vendría, Evitando conflictos potenciales, 
esperaban hacer ver al FLN que sus unidades habían estableci- 
do su propio tratado de paz. 

Otra frecuente táctica de “busca y elude” cra dejar la base, 
asegurar un área en la jungla e instalar un sistema defensivo pè- 
rimetral en el cual enterrarse durante el tiempo establecido para 
la misión. "Algunas unidades incluso llevaban con ellos armas 
enemigas cuando partían en misiones de 'busca y elude" de ma- 
nera que a su regreso reportarán un combate y mostrarían evi- 
dencia de bajas enemigas para las estadísticas del “recuento de 
cuerpos’ requeridas por el cuartel general” 

El ejército fue forzado a acomodarse a lo que comenzó a ser 
denominado "el cese el fuego de los gruñones”. Como señaló al 
New York Times un soldado de Cu Chi, “Ellos han establecido 
compañías separadas para los hombres que rehúsan ir al campo. 
No es una gran cosa rehusar ir, Si a un hombre se le ordena ir a 


buscar en un lugar, €) no pasa más por el enojo de discutir la or- 
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den, él solamente empaca su camisa y se va a visitar a algunos 
amigos en otra base.” 

Un observador de la paz, cerca del frente de Camboya donde 
estaba establecido un armisticio unilateral, reportó: "Los hom- 
bres se ponen de acuerdo y pasan la voz a otros pelotones: nadie 
dispara a menos que le disparen” Durante unas 1.100 horas en 
octubre de-1971, los hombres de la Compañía Bravo, de la 11/12 
División dé Caballería, declararon su propio cese el fuego con 
Jos norvietnamitas. 

El FLN respondió a le nueva situación. Un periódico mili- 
tar clandestino, People's Press, en su edición de junio de 1971, 
anunció que a las unidades del ELN y del ejército norvietna- 
mita se les había ordenado no abrir hostilidades contra tropas 
norteamericanas que usaran pañuelos rojos o signos de paz, a 
menos que dispararan primero. Dos meses más tarde, el pri- 
mer veterano en visitar Hanoi fue obsequiado con una copia 
de “una orden a las tropas norvietnamitas de no disparar a los 
scidados norteamericanos que usaran símbolos antibelicistas o 
Jlevaran sus fusiles hacia abajo.” Él reportó su impacto al reco- 
nacer que: “[torminé de] convencerme de que estaba ahora del 
lado vietnamita” a 

El coronel Heinl reportó esto: 


Que el “busca y evade" no ha sido ignorado por el enemigo 
está confirmado por la rectente declaración de delegación del 
Vier Cong en las conversaciones de Paz de París de que los 
+ unidades comunistas en Indochina habían sido ordenadas «0 
Luchar con unidades americanas que no las molestaran. la 
misma declaración se jactó -no sin fundamento real- de que 
desertores americanos están en los rangos del Viet Cong. 


Algunos oficiales se unieron a sus hombres, o los condi- 
jeron, a un cese el fuego extraoficial. Un coronel del ejército 
declaraba: Ț 


Yo tenía influencia sobre una provincia, entera. Puse a mis 
hombres a trabajar ayudando con la cosecha. Ello: cons- 
jruyeron edificios. Una vez que el ejércio norvieinamita, 
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comprendió lo que yo estaba haciendo, se tranquilizó. Le 
estoy hablando de un armisticio de facto, usted compren- 
de. La guerra se detuvo en la mayor parte de la provin- 
cia. Esta es la close de historia que no es registrada. Poca 
gente sabe que esto ocurrió, y nadie admitirá que ocurrió. 


El “busca y evade”, los motines y las “fragmentaciones” fue- 
on éxitos brillantes. A dos años del levantamiento de los sol- 
dados, en 1970, el número de muertes en combate norteameri- 
canas había bajado más del 70% (a 3946) del punto máximo de 
1968 de más de 14.000. La rebelión de los soldados en orden 
a sobrevivir y no permitir que los conviertan en víctimas sólo 
pudo tener éxito mediante una lucha pronta para utilizar todos 
los medios necesarios para lograr la paz desde abajo. 

La rebelión no fue precisamente contra las bolsas para cedá- 
veses, fue la Revolt of the Body Bags [Rebelión de las Bolsas 
de Cadáveres. N, del T], de hombres que rehusaron permitir ser 
introducidos en bólSas para cadáveres, convertirse en muertos 
en el camino del capitalismo americano. La rebelión de los sol- 
dados gánó.una guerra interna dentro del ejército. Las tropas de 
tierra fueron retiradas de Vietnam. Las fuerzas armadas todavía 
temen utilizarlas en cualquier parte, 


La Revolución y el ejército 


"Es un hecho manifesto quelo desorganización de los ejérci- 
tos y un relajemienio total de la disciplina ha sido tanto pre- 
condición como consecuencia de todas las revoluciones exito- 
sas hasta ahora." Engels a Marx, 26 de Septiembre de 1851. 


Es una máximo de política revolucionaria que para que una 
revolución ses exitosa, alguna parte del ejército debe pasarse a 
las fuerzas revolucionarias, Para que esto ocurra, el movimiento 
revolucionario debe ser lo suficientemente fuerte como para dar 


$ confianza a los soldados de que podrá protegerlos de las conse- 
suencias de romper la disciplina militar, 
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E ejército serebeló en Vietnam -pero careció de una organi- 
zaciónrevolucionaria. No había revolución para llevar adelante, 
La rebelión fue exitosa en terminar con el uso de tropas de tie- 
rra, pero dejó intacta la estructura del ejército, lo que permitió 
al imperialismo reconstruirlo lentamente de sus ruinas, 

La rebelión del ejército tuvo todas las fuerzas y debilidades 
de la radicalización de la década del '60, de la que fue par- 
te, Fue una valiente lucha de masas desde abajo, improvisando 
creativamente sobre la marcha los medios tácticos necesarios 
para alcanzar sus objetivos. Con soldados no confiando sino en 
sí mismos para ganar sas batallas, Fue revolucionaria en su ca- 
rácter y en sus tácticas, pero careció de los prerrequisitos para 
el éxito revolucionario: organización, programa, cuadros y lide- 
razgo. Es posible señalar docenas de actos heroicos de la rebe- 
lión de los soldados en Vietnam, pero imposible registrar nin- 
guna organización o líder. Ellos son anónimos. 

Fue brillante pero breve. Las únicas herramientas orgenizati- 
vas eran los periódicos clandestinos. Un periódico, como puede 
decirnos cualquier revolucionario, es un elemento organizador, 
el andamiaje para construir la organización, Hubo andamiaje, 
pero no edificio. De haber una organización Texolucionaria co- 
ordinada, centralizada, polítizeda, que infundiera conciencia y 
úgencralizaca el esfuerzo de la rebelión de los soldados, el po~ 
tencial para el cambio hubiera sido enormemente mayor, y los 
resultados inimaginables. 

Una contradicción de los ejércitos imperialistas modernos es 
que sirven a las guerras de conquista de la clase dominante, 
mientras se sostienen con tropas de la clase trabajadora, que 
—cualquiera sea su confusión ideológica inicial- no tienen inte- 
tés material en lä conquista, Esta contradicción tiene el poten- 
cial para destruir ejércitos, En el siglo XX, lo hizo en los ejér- 
citos rusos y alemanes al final de la Primera Guerra Mundial, 
en el ejército portugués en las guerras del África colonial en la 

del “70 y en ol ejército americano en Vietnam. Pero las 
ejércitos también han sido utilizados para la contrarrevolución, 
de lo cual la derrota de la revolución chilena es todavía un re- 
cuerdo viviente 
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La historia oculta de la década del'*60 prueba que el ejército 
americano puede ser roto y ganado para el movimiento revolu- 
cionario. Pero eso requiere el trabajo lento, largo y paciente de 
explicación, propaganda, educación, organización, agitación y 
acción. La rebelión de Vietnam muestra cómo los soldados ra- 
sos pueden hacer el trabajo. La tarea inconclusa para la organi- 
zación revolucionaria es la de también levantar ese nivel. Cuan- 
do lo haga, las tropas del ejército americano podrán convertirse 
en las de la revolución americana, 
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